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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Consejo  económico  de 
la  Gran  Colombia 

En  Caracas  se  reunió  el  28  de  febre¬ 
ro  el  consejo  general  grancolombiano, 
que  es  uno  de  los  organismos  perma¬ 
nentes  de  la  Unión  económica  granco- 
lombiana  (Colombia,  Venezuela,  Ecua¬ 
dor,  Panamá).  Formaban  la  delegación 
colombiana  el  embajador  en  Caracas, 
Manuel  Barrera  Parra  como  presidente, 
y  como  delegados  Bernardo  Restrepo 
Ochoa,  Enrique  Caballero  Escobar,  Fer¬ 
nando  Carrizosa  y  Alejandro  Angel.  Fue 
elegido  presidente  del  consejo  el  emba¬ 
jador  del  Ecuador  en  Caracas,  Antonio 
Parra  Velasco.  Inauguró  la  reunión  el 
canciller  de  Venezuela,  Luis  Emilio  Gó¬ 
mez  Ruiz,  quien  expuso  el  objetivo  del 
organismo. 

El  hecho,  declaró,  de  que  no  pueda 
llegarse  a  la  propuesta  unión  aduanera 
grancolombiana,  no  significa  que  deba 
desecharse  de  plano.  El  consejo  debe 
estudiar  principalmente  1)  unificación 
de  legislaciones  sobre  patentes  y  marcas 


de  fábrica  y  comercio;  2)  adopción  de 
nomenclaturas  uniformes  en  materia 
aduanera;  3)  procedimientos  y  condi¬ 
ciones  de  importación;  4)  aplicación  de 
tarifas,  revisión  y  clasificación  de  las 
mercaderías;  5)  estudio  de  los  regla¬ 
mentos  de  la  marina  mercante;  6)  coo¬ 
peración  entre  los  gobiernos  para  lu¬ 
char  contra  el  contrabando  (Sem.  III, 
11;  S.  III,  1;  T.  II,  28;  III,  1). 

La  misión  Currie 

Con  el  objeto  de  finalizar  su  estudio 
económico  sobre  Colombia  volvió  de 
nuevo  al  país  Lauchlin  Currie  enviado 
por  el  Banco  internacional  de  recons¬ 
trucción  y  fomento.  En  la  revista  Ame - 
ricas  (febrero)  apareció  un  artículo  del 
mismo  Currie  sobre  su  «misión  a  Co¬ 
lombia»,  del  que  son  estos  apartes: 

Salimos  de  Colombia  con  la  firme  convic¬ 
ción  de  que  sus  recursos  físicos  y  humanos 
son  suficientes  para  proporcionar  a  su  pue¬ 
blo  un  nivel  de  vida  mucho  más  elevado, 
en  términos  de  educación,  salubridad  y  bien¬ 
estar  económico  general. 


1  Periódicos  consultados:  C .,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  D.,  El  Deber  (Bu- 
caramanga) ;  Dr.,  El  Derecho  (Ibagué)  ;  E.,  El  Espectador ;  EN.,  Eco  Nacional;  JS.,  Justicia 
Social;  L.,  El  Liberal;  N.,  La  Nación;  Pa.,  La  Patria;  Pr.,  La  Prensa  (Barranquilla) ;  S.j 
El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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Entre  sus  recursos  cuenta  Colombia  con 
tierra  laborable,  que  — siempre  que  se  cul¬ 
tivara  debidamente —  bastaría  para  propor¬ 
cionarle  al  pueblo  una  dieta  completa  y  para 
producir  importantes  mercaderías  de  expor¬ 
tación  y  muchas  materias  primas  para  la 
industria  nacional.  Colombia  es  particular¬ 
mente  rica  en  los  otros  recursos  físicos  de* 
cisivos:  combustible  y  energía.  Cuenta  con 
grandes  yacimientos  de  hulla  y  petróleo,  y 
posee  enormes  fuentes  de  energía  hidroeléc¬ 
trica.  Además,  sus  inmensas  selvas  tropicales, 
hasta  ahora  casi  intactas,  representan  un 
riquísimo  caudal  para  el  porvenir. 

Mucho  es  lo  que  Colombia  ha  logrado  has¬ 
ta  ahora.  A  pesar  de  dificultades  casi  in¬ 
superables,  ha  construido  una  red  de  tras¬ 
portes  ferroviarios,  terrestres  y  aéreos  que 
unen  a  regiones  hasta  hace  poco  aisladas. 
Una  expansión  considerable  de  la  producción 
agrícola  y  pecuaria  ha  podido  llenar  las  ne¬ 
cesidades  alimenticias  de  su  creciente  pobla¬ 
ción.  En  los  últimos  25  años  ha  producido 
casi  quinientos  mil  millones  de  barriles  de 
petróleo;  el  país  se  abastece  a  sí  mismo  de 
productos  tan  importantes  como  textiles,  cal¬ 
zado,  cemento,  cerveza,  tabaco  y  arpillera. 
El  capital  ha  crecido  rápidamente,  y  una 
nueva  clase  media  ha  surgido  en  las  ciuda¬ 
des.  Todo  ello  principalmente  a  causa  del 
desarrollo  de  un  gran  mercado  de  exporta¬ 
ción  para  el  café,  y  en  cantidades  menores, 
para  el  oro  y  petróleo,  que  han  producido 
divisas  suficientes  para  adquirir  maquinaria, 
vehículos,  materias  primas  y  artículos  de 
consumo. 

A  pesar  de  tan  satisfactorio  progreso  y  gran 
crecimiento,  es  inevitable  la  conclusión  de 


que  con  mejor  organización  y  planes  más 
definidos,  Colombia  hubiera  podido  realizar 
mucho  más. 

Nuevo  embajador 

Embajador  en  Chile  ha  sido  nombra¬ 
do  el  Dr.  Joaquín  Estrada  Monsalve, 
director  del  semanario  La  Nación. 

Condecoraciones 

El  gobierno  nacional  otorgó  la  Cruz  de 
Boyacá  a  los  miembros  de  la  misión  ita-  ¡ 
liana  que  visitaron  a  Colombia  el  año 
pasado,  Salvatore  Aldisio,  ministro  de 
obras  públicas  de  Italia,  Giuseppe  Bru- 
sasca  y  Federico  Sensi.  Asimismo  le  fue 
conferida  la  Orden  de  Boyacá  al  excmo. 
señor  Dino  Secco  Suardo,  ministro  de 
Italia  en  nuestro  país.  (S.  III,  12). 

Fue  nombrado  miembro  de  la  Legión 
de  honor  de  Francia  el  doctor  Carlos  Lo¬ 
zano  y  Lozano.  La  insignia  correspon¬ 
diente  se  la  impuso  el  embajador  fran-  ; 
cés  excmo.  señor  Jacques  Lecompte 
Boinet. 

0  El  gobierno  de  Santo  Domingo  con¬ 
decoró  al  ex-canciller  Elíseo  Arango  con 
la  Gran  Cruz  Juan  Pablo  Duarte  (EN. 

___  V 
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II  —  ADMINISTRATIVA 


Credenciales 

La  Corte  electoral  efectuó  el  23  de 
febrero  el  escrutinio  general  de  los  vo¬ 
tos  emitidos  en  las  elecciones  del  pasado 
noviembre  para  elegir  presidente  de  la 
república.  De  los  1.143.065  votos, 
1.140.619  eran  por  el  candidato  con¬ 
servador.  En  consecuencia  la  Corte  ex¬ 
tendió  la  credencial  que  declara  al  doc¬ 
tor  Laureano  Gómez,  presidente  electo 
de  Colombia.  La  credencial  lleva  las 
firmas  de  los  doctores  Domingo  Sarasty, 
presidente  de  la  Corte  electoral,  y  Julián 
Cock  Escobar,  registrador  nacional. 


Al  recibir  esta  credencial  pronunció  el 

doctor  Gómez  las  siguientes  palabras: 

- 

Al  recibir  este  documento  me  embarga 
una  profunda  emoción  por  ante  esta  que  es 
la  más  grave  responsabilidad  que  ha  recaído 
sobre  mí  en  los  años  que  llevo  de  vida.  Sien-  | 
to  también  una  impresión  de  pesadumbre 
al  contemplar  cuán  pocas  son  mis  capacida¬ 
des  y  cuán  escasos  mis  merecimientos  para 
tan  elevado  cargo.  Me  consuela  recordar  que 
fui  escogido  para  él  contra  mis  íntimos  an¬ 
helos,  en  virtud  de  la  influencia  de  fuerzas 
extrañas  que  impusieron  una  situación  en  la 
que  mi  renuencia  podía  aparecer  como  una 
defección  en  momentos  de  peligro.  Aban¬ 
doné  mi  propósito  de  no  ocupar,  nunca  más, 


No  olvide  que  la  única  entidad  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositantes 

intereses  del  3  y  4  por  ciento  es  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Lema  del  Instituto: 

« Caballero  cristiano» 

Director  actual: 

Santos  T.  Garauito  Acosta 


se  venden  esteiuites 
de  eianasiro  de 

San  Pedro  Apdstol 

Unico  recuerdo  del 

AÑO  SANTO  1950 

El  Vaticano  mandó  hacer,  como 
único  recuerdo  del  Año  Santo  de 
1950,  una  reproducción  en  alabas¬ 
tro,  de  la  estatua  de  San  Pedro, 
que  se  encuentra  en  Roma. 

La  estatuita  tiene  unos  10  cms. 
En  su  pedestal  lleva  una  abertura, 
cubierta  de  celofán,  en  la  cual  se 
encuentra  tierra  de  la  tumba  de 
San  Pedro. 

Un  sello  y  un  certificado,  prueban 
la  autenticidad  de  la  tierra. 

Cada  estatua  se  vende  guardada 
en  una  caja. 

¿Quiere  usted  contribuir  al  culto 
del  primer  Papa? 

¿Quiere  tener  un  pedazo  del 
Vaticano  en  su  hogar? 

¿Quiere  usted  aportar  su  ayuda 
para  la  Obra  Pontificia  de  educa¬ 
ción  en  favor  de  los  niños  pobres? 
Pida  oportunamente  informes  a  la 

DISTRIBUIDORA 

HELVETIA 

que  las  vende  y  distribuye  a  las 
parroquias,  casas  religiosas,  cole¬ 
gios  y  otras  instituciones  religiosas. 
Miembros  del  episcopado  patro¬ 
cinan  esta  inciativa. 

El  domicilio  es: 

BOGOTA, 

GALLE  24,  N9  4-97 
APARTADO  AEREO  4954. 


puestos  destacados  en  la  vida  pública,  por¬ 
que  creí  servir  mejor  a  mi  Patria. 

Le  ofrezco  a  ella,  ante  vosotros  que  sois 
sus  dignos  representantes,  toda  mi  consagra¬ 
ción,  todos  mis  esfuerzos  en  aquello  que  sea 
justo,  digno  y  noble.  Y  aspiro  a  restaurar 
esa  imagen  purísima  de  la  Patria  que  todos 
nos  formamos  en  nuestra  primera  juventud. 

Pido  a  Dios  que  jamás  un  acto  mío  lesio¬ 
ne  los  derechos  de  ningún  compatriota  y  que 
jamás  por  mi  culpa  se  menoscabe  la  libertad 
de  los  colombianos.  Aspiro  a  que  este  pri¬ 
vilegio  de  la  persona  humana  lo  gocen  quie¬ 
nes  obren  el  bien  y  no  sea  una  prerrogativa 
de  quienes  buscan  la  injusticia  o  la  mal¬ 
dad  (S.  II,  24). 

El  doctor  Mariano  Ospina  Pérez,  pre¬ 
sidente  de  la  república,  envió  en  esta 
ocasión  una  cordial  felicitación  al  pre¬ 
sidente  electo. 

«Tengo  la  certeza,  — le  decía —  de  que 
su  excelencia . . .  logrará  al  frente  de  la 
administración  del  Estado  impulsar  pro¬ 
vechosas  iniciativas,  estimular  la  con¬ 
cordia  entre  los  ciudadanos  y  realizar, 
en  suma,  un  gobierno  respetable  por  la 
nobleza  de  los  propósitos  y  por  el  aca¬ 
tamiento  más  sincero  de  las  tradiciones 
republicanas  de  Colombia»  (S.  II,  25). 

En  su  elogiosa  contestación  llama  el 
doctor  Gómez  al  presidente  Ospina  Pé¬ 
rez  «uno  de  los  héroes  más  excelsos  de 
la  cultura  colombiana,  como  mandatario 
de  diamantina  pulcritud,  como  conduc¬ 
tor  sabio  y  sensato,  y  experto  orienta¬ 
dor,  cuyo  altísimo  ejemplo  constituye 
la  admiración  de  sus  contemporáneos» 
(S.  III,  1). 

Altos  oficiales  de  las  fuerzas  armadas 
de  la  nación,  presididos  por  el  minis¬ 
tro  de  guerra,  general  Rafael  Sánchez 
Amaya,  presentaron  su  saludo  el  24  de 
febrero  al  presidente  electo.  Llevó  la 
palabra  en  nombre  de  las  fuerzas  arma¬ 
das  el  general  Sánchez  Amaya,  y  en  el 
de  la  policía  nacional  el  coronel  Carie" 
Bejarano. 

Otros  varios  homenajes  recibió  el  doc¬ 
tor  Gómez,  entre  ellos  el  de  una  destaca¬ 
da  representación  de  los  profesionales 


de  la  medicina  y  la  odontología,  y  el 
de  un  numeroso  grupo  de  oficiales  en 
retiro.  Los  odontólogos  le  obsequiaron 
un  bastón  de  mando  de  carey.  Finalmen¬ 
te  el  gobierno  ha  otorgado  al  doctor  Gó¬ 
mez  la  Gran  Cruz  extraordinaria  de  la 
orden  de  Boyacá. 

Ministros 

[El  Ha  sido  nombrado  ministro  de  jus¬ 
ticia  el  doctor  Pedro  María  Arenas,  jo¬ 
ven  abogado  de  la  Universidad  Javeria- 
na,  y  actual  superintendente  nacional 
de  sociedades  anónimas. 

(El  El  doctor  Luis  Ignacio  Andrade,  que 
venía  desempeñando  el  ministerio  de  go¬ 
bierno,  fue  designado  embajador  de 
Colombia  ante  las  Naciones  Unidas. 
Aprovechará  su  viaje  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  para  someterse  en  Róchester  a  una 
intervención  quirúrgica. 

S  El  ministro  de  relaciones  exteriores, 
doctor  Evaristo  Sourdis,  elaboró  un  plan 
de  reforma  de  la  cancillería  que  fue 
aprobado  por  el  ejecutivo.  La  cancillería 
queda  dividida  en  tres  secciones:  diplo- 
mática,  económica  y  administrativa  con 
sus  correspondientes  subsecretarios.  Se 
suspende  el  consejo  coordinador  del  co¬ 
mercio  exterior  (S.  II,  25;  Sem.  III,  4). 

Gobernador  de  Caldas 

Ha  sido  nombrado  gobernador  del  de¬ 
partamento  de  Caldas  el  doctor  Ber¬ 
nardo  Mejía  Rivera,  abogado-  de  Mani- 
zales.  Su  antecesor,  doctor  Castor  Jara- 
millo  Arrubla,  fue  designado  miembro 
de  la  comisión  redactora  dél  nuevo  có¬ 
digo  laboral. 

Consejo  de  estado 

En  consideración  a  la  situación  inter¬ 
na  del  Consejo  de  estado,  el  gobierno 
dictó  un  decreto  extraordinario  que  fija 
en  treinta  días  improrrogables  el  térmi¬ 
no  que  tendrá  el  consejo  para  la  revisión 
de  los  contratos  oficiales.  Pasado  dicho 


No  olvide  que  sus  padres  sufrieron  desvelos  para  hacer  de  usted  un 
hombre.  Para  ayudarles  ahora  tiene  la  amistad  de  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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HASTA  200  METROS  CUBICOS 
EN  UN  SOLO  DIA 


ARENAS  DIAMANTE 

ARENA  GRUESA  LAVADA  DE  1?  CALIDAD,  ESPECIAL  PARA  PLANCHAS, 
VIGAS,  COLUMNAS  Y  OTROS  USOS  EN  MEZCLAS  DE  CONCRETO. 

VENTAS:  BANCO  DE  BOGOTA,  4?  PISO.  —  TELEFONO  34-74. 

Concretos  y  triturados  * Diamante * 

VENDEMOS  TODA  CLASE  DE  CONCRETOS  Y  TRITURADOS 
ELABORADOS  EN  NUESTRA  MODERNA  PLANTA. 

PLANTA:  CARRERA  7?  NUMERO  6-32-SUR. 

VENTAS:  BANCO  DE  BOGOTA,  4?  PISO.  TELEFONO  18521 


término  los  contratos  se  considerarán 
aprobados  (S.  III,  1). 

Servicio  naval 

El  gobierno  por  un  decreto  de  prin¬ 
cipios  de  marzo  modificó  el  sistema  de 
conscripción  obligatoria  vigente  en  el 
país.  En  adelante  el  servicio  militar 
obligatorio  puede  prestarse  tanto  en  los 
cuarteles  del  interior  como  en  la  infan¬ 
tería  de  marina  (Sem.  III,  11;  C.  III,  5). 

Policía  nacional 

0  Ha  decretado  el  gobierno  la  creación 
de  siete  escuelas  regionales  destinadas  a 
la  formación  y  preparación  de  los  agen¬ 
tes  de  la  policía  nacional.  Dichas  escuelas 
funcionarán  en  Bogotá,  Barranquilla, 
Bucaramanga,  Ibagué,  Medellín  y  Popa- 
yán. 

0  Ha  sido  creado  el  cuerpo  de  policía 
fluvial  del  río  Magdalena,  con  sede  en 
Barranquilla.  Esta  policía  tendrá  la  vi¬ 
gilancia  del  tráfico  de  cargamento  en  los 
puertos  y  naves  fluviales  (S.  III,  10). 

Consejos  de  guerra 

0  El  segundo  consejo  de  guerra  ver¬ 
bal  sobre  los  incendios  de  Rionegro,  con¬ 
vocado  en  Medellín,  falló  el  9  de  marzo 
condenando  a  23  de  los  46  sindicados. 

0  El  13  de  marzo  se  inició  asimismo 
en  Medellín  el  consejo  de  guerra  que 
juzgará  a  los  acusados  por  los  sucesos 
de  Betulia  (Ant.). 


III  -  EC 

Situación  general 

El  destacado  financista,  Felipe  Echa- 
varría  Olozaga,  en  un  artículo  publicado 
en  El  Siglo  (II,  26)  analiza  ampliamen¬ 
te  la  situación  económica  del  país.  Ha¬ 
remos  un  somero  resumen  de  sus  apre¬ 
ciaciones. 

La  situación  económica  es  excelente, 
y  será  mucho  mejor  a  medida  que  el 


POLITICA  LIBERAL 
La  carta  de  los  parlamentarios 

Un  grupo  de  parlamentarios  liberales, 
encabezados  por  Argemiro  Martínez  Ve¬ 
ga  y  Alfonso  Palacio  Rudas,  dirigió  a 
la  dirección  nacional  de  su  partido  una 
carta  abierta  en  la  que  piden  la  convo¬ 
cación  de  una  junta  de  mayorías  parla¬ 
mentarias. 

En  la  carta  se  comentan  algunos  de 
los  últimos  sucesos  políticos.  Juzgan  un 
verdadero  error  la  reforma  electoral. 

El  liberalismo  perdió  el  control  de  los 
organismos  electorales  y  entregó,  con  exce¬ 
so  de  buena  fe  al  conservatismo,  la  única 
herramienta  que  le  quedaba  para  exigir  y 
conseguir  el  necesario  equilibrio  entre  el 
partido  de  oposición  y  el  gobierno  para  ob¬ 
tener  el  respeto  a  la  verdad  del  sufragio. 

Otro  error  fue  la  abstención  liberal. 

Muchos  de  nosotros  fuimos  de  opinión 
que  esa  era  la  política  más  fácil  a  seguir, 
pero  la  más  inconveniente  como  que  dejaba 
al  conservatismo  sin  obstáculos  de  ninguna 
naturaleza  y  sin  enemigo  al  frente.  Con  la 
abstención  liberal  en  las  elecciones  presiden¬ 
ciales  el  partido  suspendía  la  lucha. 

Pero  el  mayor  error  del  liberalismo 

consistió  en  haber  aceptado  ser  coopera- 
cionista,  solo  a  cambio  de  obtener  y  con¬ 
trolar  deficientemente  algunos  ministerios, 
gobernaciones  y  alcaldías. 

Nadie  discute,  añaden,  que  el  partido 
necesita  una  reforma  efectiva,  y  para 
ello  solicitan  la  convocatoria  de  la  jun¬ 
ta  de  mayorías  parlamentarias  (L. 
II,  23). 


país  reciba  los  beneficios  del  aumento 
del  precio  del  café.  Son  muestras  de  esta 
buena  situación  el  estar  al  día  nuestros 
compromisos  comerciales  con  el  exte¬ 
rior,  lo  favorable  de  la  balanza  de  pagos 
y  el  interés  de  los  inversionistas  extran¬ 
jeros  por  nuestro  mercado  de  valores. 

Durante  el  año  de  1949  la  casi  totali¬ 
dad  de  las  empresas  colombianas  traba- 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (tarrito  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías 


(U2) 


Mar.  serrano.  Gdmez  y  Cía. 

arquitectos  -  ingenieros 

BOGOTA  -  COLOMBIA 


Miembros  de  la  S.  C.  A.,  de  la  *ANDI»  y  del 
Colegio  de  Ingenieros  y  Arquitectos 

Nueva  Dirección:  Carrera  8,  No.  15-43,  Piso  12, 
Edificio  Caja  Colombiana  de  Ahorros. 

Tels.  18557  -  18558  -  18559 


VIDRIERA  DE 


COLOMBIA  S.  A. 


BOGOTA 

Edificio  Santa  Fe  -  Carrera  6a.  No.  14-43 

Teléfono  18987 


PEREIRA 

Vidriocol  -  Apartado  aéreo  nacional  No.  16 


jaron  a  plena  capacidad,  vendieron  sus 
productos  a  precios  remuneradores  y  ob¬ 
tuvieron  balances  satisfactorios. 

El  movimiento  de  la  bolsa  fue  supe¬ 
rior  en  1949  al  de  1948,  y  los  precios 
subieron  un  4,4%  en  las  acciones  y 
0,9%  en  los  bonos  y  cédulas.  Los  depó¬ 
sitos  bancarios,  que  disminuyeron  nota¬ 
blemente  durante  el  debate  electoral, 
han  vuelto  a  subir  y  continúan  su¬ 
biendo. 

La  tasa  del  cambio  está  en  desacuerdo 
con  la  realidad  económica  del  país.  Lo 
mejor  sería  establecer  el  cambio  libre, 
manteniendo  el  control  de  las  importa¬ 
ciones.  Esto  traería  la  creación  de  nue¬ 
vos  renglones  de  exportación. 

Mucho  se  habló  el  año  pasado  de  que 
no  sería  posible  recoger  y  exportar  el 
café  debido  a  la  intranquilidad  política; 
pero  las  cifras  que  aparecen  en  la  revista 
del  Banco  de  la  República  son  muy  sa¬ 
tisfactorias  y  demuestran  que  las  expor¬ 
taciones  fueron  normales. 

Los  medios  de  pago  vienen  aumentan¬ 
do  considerablemente  desde  que  se  ini¬ 
ció  la  segunda  guerra  mundial,  pero 
en  el  período  de  1946  a  1949  el  aumen¬ 
to  de  la  producción  de  los  artículos  de 
consumo  ha  sido  mayor  que  el  de  los 
medios  de  pago. 

En  toda  época  de  grandes  cambios  econó¬ 
micos  hay  unos  perjudicados  y  otros  favore¬ 
cidos...  En  nuestro  caso  la  mayoría  se  ha 
beneficiado...  Lo  que  ha  habido  es  una  re¬ 
volución  económica,  que  ha  arrebatado  la 
influencia  de  las  manos  de  quienes  vivían 
de  la  renta,  pasándola  a  aquellos  que  están 
trabajando  activamente. 

Control  de  cambios 

0  «El  movimiento  de  la  balanza  de 
cuentas  internacionales  del  país,  dice 
el  Banco  de  la  República,  arrojó  en 
enero  un  saldo  favorable  de  U.  S. 

$  14.315.000,  diferencia  entre  las  com¬ 
pras  de  oro  y  divisas,  cuyo  valor  as¬ 
cendió  a  U.  S.  $  32.309.000,  y  las  auto¬ 


rizaciones  para  adquirir  cambio  exte¬ 
rior,  que  por  un  total  de  U.  S. 
$  17.994.000  concedió  la  oficina  de  con¬ 
trol.  Esta  importante  dependencia,  con¬ 
tinúa,  ha  venido  adoptando  en  las  últi¬ 
mas  semanas  una  serie  de  medidas  en¬ 
caminadas  a  ampliar  gradualmente  los 
permisos  de  importación  de  mercancías 
política  que  deberá  reflejarse  en  la  baja 
razonable  de  los  precios  de  muchos  ar¬ 
tículos  esenciales,  de  los  cuales  el  mer¬ 
cado  no  está  suficientemente  abaste- 
tecido». 

Con  el  otorgamiento  de  nuevas  licen¬ 
cias  de  importación  la  balanza  había 
descendido  el  2  de  marzo  a  U.  S. 
$  12.769.676,95  (T.  III,  10). 

0  El  8  de  marzo  fueron  incluidos  en 
la  numerosa  lista  de  artículos  que  pue¬ 
den  ser  importados  sin  sujeción  al  siste¬ 
ma  de  los  cupos  básicos,  otros  varios, 
como  papel  periódico,  plantas  y  motores 
Diesel,  tela  o  malla  de  alambre,  cobre 
o  latón,  goma,  avena,  etc.  (S.  III,  9). 

0  A  mediados  de  febrero  se  hicieron 
públicos  los  cupos  de  importación  asig¬ 
nados  a  las  industrias  para  1950.  El  to¬ 
tal  de  dólares  asignados  es  de  82.942.000, 
de  los  cuales  podrán  utilizar  la  mitad 
en  este  primer  semestre.  «Muchos  em¬ 
presarios,  dice  Semana  (II,  25)  estaban 
satisfechos  de  las  asignaciones,  pero  otros 
tantos  manifestaban  su  inconformidad, 
alegando  que  las  necesidades  de  sus  in¬ 
dustrias  eran  superiores  a  los  cupos  fi¬ 
jados  para  ellas. . .  Los  industriales  as¬ 
piraban  a  150  millones.  Solo  se  les  die¬ 
ron  82;  pero  en  los  círculos  financieros 
se  da  por  seguro  que  el  reajuste  hará 
subir  esta  cifra  a  100  millones  por  lo 
menos. . .». 

0  El  control  de  cambios  autorizó  la 
expedición  de  licencias  de  importación 
para  vehículos  automotores,  el  70%  de 
dicha  licencia  en  dólares  oficiales,  y  el 
resto  en  certificados  de  cambio.  La  ofi- 


Quien  no  trabaja  no  produce.  Quien  no  guarda  nunca  tendrá  nada.  Para 
no  carecer  de  lo  que  necesita  abra  su  cuenta  en  la 
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EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 

Ofrece  ai  público  ios  siguientes  servicios 

Giros  postales  y  telegráficos  con  410  oficinas  del  interior. 

Giros  internacionales  con  Estados  Unidos,  Argentina, 

Chile,  y  Méjico. 

Encomiendas  de  reembolso,  y 

Cobranzas  de  letras  y  facturas. 

Casa  principal:  Bogotá 
Palacio  de  Comunicaciones,  tercer  piso 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REMII8T0H  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 

LE  INTERESA  CONOCERLAS 

J.  V.  M  ciíeUén  &  Ce. 


ciña  de  control  de  precios  a  su  vez  fijó 
el  precio  máximo  que  regirá  para  los 
vehículos  importados.  Este  precio  máxi¬ 
mo  resulta  de  los  siguientes  factores:  a) 
valor  neto  en  la  fábrica;  b)  gastos  adi¬ 
cionales  hasta  el  lugar  del  destino  ye) 
sobre  el  costo  total,  formado  por  los  dos 
factores  anteriores,  se  liquidará  un  25% 
destinado  a  cubrir  gastos  generales  de 
venta  y  utilidad  de  la  casa  importadora 
(T.  II,  23). 

Contra  esta  última  medida  se  decla¬ 
raron,  por  una  parte  los  importadores  de 
vehículos,  y  por  otra  la  asociación  de 
trasportadores  (|Asotrán).  Los  primea¬ 
ros  alegaban  que  el  índice  de  liquida¬ 
ción  del  25%  no  les  permitía  derivar 
utilidades,  ya  que  los  gastos  de  propa¬ 
ganda,  reparación,  comisiones,  etc.  co¬ 
paban  casi  este  margen;  y  la  segunda 
que  antes  de  la  resolución  los  importa¬ 
dores  solo  obtenían  el  5%  de  utilidad 
(E.  III,  1). 

Costo  de  la  vida 

En  Bogotá  el  costo  de  la  vida,  según 
la  dirección  nacional  de  estadística,  re¬ 
gistró  algunos  aumentos,  tanto  para  la 
clase  media  como  para  el  gremio  obre¬ 
ro,  en  el  mes  de  enero.  Los  índices  tota¬ 
les  respectivos  fueron  271,1  y  312,3  con¬ 
tra  268,4  y  311,4  en  diciembre  último. 

Bolsa 

El  volumen  de  transacciones  de  la  bol¬ 
sa  de  Bogotá  sufrió  un  descenso;  este 
volumen  fue  en  enero  de  ocho  millones 
de  pesos,  y  en  febrero  se  redujo  a  7,1 
millones.  Este  descenso,  según  Semana 
(III,  11)  tiene  dos  explicaciones:  pri¬ 
mero,  casi  todas  las  empresas  continúan 
con  su  afán  de  ensanchar  sus  plantas  y 
aumentar  su  producción,  lo  cual  implica 
nuevas  emisiones  de  acciones  que  tienen 
efecto  deprimente  sobre  sus  cotizaciones; 
y  segundo,  el  medio  circulante  se  ha 
restringido  sensiblemente  por  razón  del 
impuesto  sobre  rentas  y  utilidades  que 


ha  congelado  una  porción  del  capital 
circulante  de  las  empresas. 

Gafé 

El  valor  de  las  exportaciones  de  café 
en  febrero  ascendió  a  U.  S.  $  27.339.122. 
El  total  de  sacos  fue  de  393.857,  de  los 
cuales  importó  Estados  Unidos  365.497; 
Suecia,  9.490;  Canadá,  6.038;  Alema¬ 
nia,  5.993;  Italia,  3.266;  Bélgica,  2.885, 
y  Holanda,  630  (T.  III,  13). 

El  2  de  marzo  regían  en  Estados  Uni¬ 
dos  estos  precios:  Medellín  0,5025;  Ar¬ 
menia,  0,5015;  Manizales,  0,5000. 

Instituto  de  fomento 

El  capital  del  instituto  de  fomento 
eléctrico  y  aprovechamiento  de  aguas 
fue  elevado  a  70  millones  de  pesos.  Se 
autorizó  a  este  instituto  el  suscribir  el 
5 1  %  del  aumento  de  capital  que  se 
requiera  para  dar  al  servicio  la  Central 
hidroeléctrica  del  río  Anchicayá  (S. 
III,  2). 

INDUSTRIAS 

Oro 

La  producción  total  de  oro  en  el  mes 
de  febrero  llegó  a  1,362,605,18  gramos, 
y  la  de  la  plata  a  408.294,50.  El  valor 
neto,  por  ambos  conceptos,  fue  de  U.  S. 
$  1.516.114,99  (T.  III,  2). 

Platino 

Colombia  exportó  en  1949,  por  Bue¬ 
naventura,  714  kilos  de  platino  por  va¬ 
lor  de  $  2.183.220,35  (S.  III,  6). 

Petróleo 

A  2.250.698  barriles  de  petróleo  cru¬ 
do  ascendió  la  producción  nacional  du¬ 
rante  el  mes  de  febrero.  De  esta  canti¬ 
dad  fue  refinado  en  el  país  cerca  de  un 
¿0%,  es  decir,  470.686  barriles.  Fueron 
exportados  1.728.674  barriles,  por  valor 
de  U.  S.  $  3.980.524,75  (T.  111,12). 


Sus  hijos  necesitan  estudiar  en  buenas  condiciones  de  salud .  -  Antes  de 
que  sea  tarde  guarde  un  poco  de  sus  entradas  en  la 
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PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 


ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


CERVEZA 

COSTEÑA 

DE  INCOMPARABLE  SABOR 


No  malgaste  lo  que  le  sobra,  porque  mañana  tendrá  que  lamentarlo. 
Para  vivir  sin  afanes  ni  sobresaltos  guarde  en  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


Cemento 

La  fábrica  de  cemento  «El  Cairo»  sacó 
el  9  de  marzo  sus  primeros  productos  al 
mercado.  Se  halla  esta  fábrica  situada  a 
65  km.  de  Medellín,  a  orillas  del  río 
Buey.  Cuenta  con  una  planta  hidroeléc¬ 
trica  de  4.400  kilowatios,  y  ricas  minas 
de  carbón  en  la  quebrada  Sinifaná.  Es¬ 
tá  en  capacidad  de  producir  diariamente 

II. 200  sacos  de  cemento,  pero  inició  su 
producción  con  solo  5.600  (S.  III,  10). 

Textiles 

0  El  ministro  de  comercio  e  industrias 
fijó  el  27  de  febrero  las  cuotas  de  absor¬ 
ción  obligatorias  de  algodón,  de  produc¬ 
ción  nacional,  a  las  textiles  del  país.  La 
producción  algodonera  de  Colombia  se 
estima,  para  1950,  en  10.407.000  kilos. 
A  Coltejer  se  le  adjudicó  el  40%  del  to¬ 
tal,  a  Fabricato  el  25%  y  a  las  demás 
empresas  textiles  el  35%.  El  consumo 
total  de  la  industria  textil  colombiana 
es  de  26.121.720  kilos  (S.  II,  1;  Sem. 

III,  11). 

0  La  asamblea  de  accionistas  de  Col- 
tejer  reunida  en  Medellín  elevó  el  ca¬ 
pital  de  la  empresa  de  40  a  60  millones 
de  pesos. 

Cerveza 

0  Ha  entrado  al  mercado  la  nueva 
cerveza  Andina,  producto  de  la  Cerve¬ 
cería  Andina  S.  A.  que  empieza  a  fun¬ 
cionar.  La  fábrica  está  situada  en  Bo¬ 
gotá.  Su  producción  inicial  es  de  12.000 
docenas  de  botellas  diarias  pero  puede 
ser  elevada  a  30.000  docenas.  Su  geren¬ 
te  es  Ernesto  Puyana  (Sem.  II,  25). 

0  Fuera  del  control  de  precios  han 
quedado  las  cervezas  nacionales,  excep¬ 
ción  hecha  de  las  que  se  destinan  al  con¬ 
sumo  popular. 

Fábricas  de  galletas 

0  En  Medellín  comenzó  a  funcionar 
la  nueva  fábrica  de  galletas  y  confites 
Coro .  Su  capital  es  de  $  400.000. 


0  Las  fábricas  de  galletas  deberán 
constituir  en  favor  del  ministerio  de 
de  comercio  una  caución  equivalente  a 
$  0,20  por  cada  kilo  de  harina  del  cupo 
de  importación  que  les  corresponde  (S. 
III,  4). 

Uranio 

El  Instituto  químico  nacional,  en  co¬ 
laboración  con  los  directores  del  servi¬ 
cio  geológico,  comprobó  por  medio  de 
experimentos  y  análisis  la  existencia  de 
yacimientos  de  uranio  en  diferentes  si¬ 
tios  de  los  dos  Santanderes  (S.  III,  5). 

Carbón 

Según  declaraciones  del  gerente  del 
Instituto  de  fomento  industrial  doctor 
Juan  de  Dios  Cebados,  Colombia  es  el 
país  más  rico  en  carbón  en  Suramé- 
rica.  Las  investigaciones  realizadas  cerca 
de  Cali,  y  en  las  cercanías  de  Riohacha, 
en  las  minas  de  «El  Cerrejón»,  han 
señalado  la  existencia  de  grandes  reser¬ 
vas  de  carbón  de  buena  calidad.  Tam¬ 
bién  se  está  haciendo  el  montaje  en  las 
minas  de  carbón  de  San  Jorge  para  su¬ 
ministrar  este  combustible  a  la  planta 
de  soda  de  Betania  (S.  T.  III,  9). 

AGRICULTURA 

Trigo 

Colombia  ha  firmado  el  convenio  in¬ 
ternacional  de  trigo  entre  los  países  pro¬ 
ductores  y  los  compradores  por  el  tér¬ 
mino  de  cuatro  años.  Según  este  conve¬ 
nio  importará  nuestro  país  20.000  to¬ 
neladas  de  este  cereal.  La  producción  ac¬ 
tual  de  Colombia  es  130.000  toneladas 
anuales,  de  las  que  corresponden  50.000 
a  Cundinamarca,  50.000  a  Boyacá  y 
15.000  a  Nariño  (S.  T.  III,  2). 

Cacao 

El  informe  del  ministerio  de  agricul¬ 
tura  trae  estas  cifras:  en  1948  se  sem¬ 
braron  de  cacao  36.200  hectáreas,  que 
produjeron  11.200.000  kilogramos  en 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
TRICOSAN  J.  G.  B.  expulsa  parásitos  intestinales 
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grano,  por  valor  de  $  23.649.400.  En 
1949  se  redujo  la  cosecha  a  11.000.000 
de  kilos,  a  causa  del  invierno  (L.  III,  8). 

Banano 

Por  el  puerto  de  Buenaventura  expor¬ 
tó  Colombia,  en  1949,  410.181  kilos  de 
banano,  por  valor  de  $  100.311,64. 

Te 

En  una  de  las  mesetas  de  la  cordillera 
occidental,  en  el  Valle,  se  está  llevando 
a  cabo  con  éxito  el  cultivo  del  Thea  si- 
nensis  o  te  (T.  III,  6). 

GANADERIA 
Mercado  ganadero 

El  mercado  ganadero,  a  pesar  de  las 
fuertes  lluvias,  se  ha  mantenido  normal 
y  los  precios  no  han  sufrido  alteraciones 
notables.  En  la  feria  de  Medellín,  del  8 
de  marzo,  se  vendieron  4.047  cabezas  de 
las  4.780  sacadas  a  la  plaza,  por  un  valor 
total  de  $  920.659,19.  En  la  feria  men¬ 
sual  de  Cartago  se  vendieron  5.309  re¬ 
ses  por  $  1.083.676.  En  el  Sinú  (Bol.) 
se  registraron  en  el  mes  de  febrero  ope¬ 
raciones  ganaderas  por  valor  de 
$  1.034.279  para  4.581  animales  ven¬ 
didos  (S.  III,  13). 

TRASPORTES 
Puerto  cerrado 

Hasta  nueva  orden  y  con  el  fin  de 
evitar  la  congestión  de  carga  fue  cerra¬ 
do  el  puerto  de  Buenaventura  para  la 
importación  de  siete  departamentos,  a 
saber:  Atlántico,  Antioquia,  Cun dina- 
marca,  Boyacá,  Bolívar,  Norte  de  San* 
tander  y  Magdalena  (T.  III,  3). 

La  situación  actual 

De  una  carta  dirigida  por  el  minis¬ 
tro  de  obras  públicas,  Víctor  Archila 
Briceño,  al  doctor  Rafael  Delgado  Ba- 
rreneche,  gerente  de  la  distribuidora  de 
azúcares,  tomamos  los  siguientes  infor¬ 


mes.  Entre  las  medidas  urgentes  que 
exige  en  la  actualidad  el  problema  del 
trasporte  señala  el  ministro:  1 )  repar¬ 
tición  técnica  de  la  carga  entre  las  vías 
del  Pacífico  y  del  Atlántico,  lo  cual  ya 
se  ha  empezado  a  poner  en  práctica; 
2)  forzar  el  trasporte  por  el  ferrocarril 
del  Pacífico  como  se  ha  venido  hacien¬ 
do  con  buenos  resultados,  3)  atender  a 
la  compra  de  equipo  adecuado  para  la 
conservación  de  carreteras,  del  que  se 
ha  comprado  ya  parte  por  valor  de  dos 
millones  de  pesos,  y  se  tiene  práctica¬ 
mente  listo  un  pedido  de  maquinaria  por 
cinco  millones  de  pesos,  el  que  será  pa¬ 
gado  en  Nueva  York  por  el  Export  and 
Import  Bank.  En  el  presupuesto  de  este 
año  se  han  apropiado  además  quince 
y  medio  millones  de  pesos  para  la  con¬ 
servación  de  las  carreteras,  y  4)  facilitar 
la  rápida  importación  de  vehículos  au¬ 
tomotores. 

Otras  medidas  inaplazables  pero  de 
desarrollo  más  lento  son:  a)  la  construc¬ 
ción  de  varios  oleoductos,  cuyos  estu¬ 
dios  se  adelantan  con  rapidez  y  se  espera 
dar  pronto  comienzo  a  su  construcción; 
son  los  de  Buenaventura  a  Cali,  y  del 
río  Magdalena  a  Medellín  y  a  Bogotá. 
b)  Compra  del  material  rodante  para 
los  ferrocarriles;  dentro  del  empréstito 
concedido  por  el  Eximbanck  se  han  des¬ 
tinado  dos  millones  y  medio  para  loco¬ 
motoras  y  carros;  se  cerró  una  negocia¬ 
ción  con  los  Ateliers  metallurgiques  de 
Bélgica  para  la  compra  de  24  locomoto¬ 
ras  y  se  estudian  otros  pedidos,  c)  Cons¬ 
trucción  de  varias  carreteras.  En  el  tron¬ 
cal  de  Occidente  se  trabaja  con  intensi¬ 
dad  sobre  cuatro  frentes,  y  se  espera  dar 
paso  provisional  a  Cartagena  en  el  próxi¬ 
mo  mes  de  enero.  Para  el  troncal  de 
oriente  se  apropiaron  dos  millones  y  me¬ 
dio  de  pesos  en  el  presupuesto  y  se 
obtuvo  autorización  de  la  junta  nacio¬ 
nal  de  empréstitos  para  completar  su 
total  financiación,  con  un  millón  sete¬ 
cientos  mil  pesos.  La  carretera  Medellín 


En  el  taller,  en  la  fábrica,  en  el  campo,  en  la  oficina,  en  todas  partes  el 
ahorro  es  su  más  eficaz  ayuda,  y  su  mejor  amiga  la 
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Turbo  está  totalmente  financiada  y  tra¬ 
mitados  los  correspondientes  contratos. 
A  la  carretera  Buga-Buenaventura  se 
destinó  un  millón  de  pesos  y  se  consi¬ 
guió  una  financiación  hasta  por  tres 
millones  con  la  Federación  nacional  de 
cafeteros.  Actualmente  se  trabaja  en  el 
trazado  de  la  vía.  d )  Reorganización  to¬ 
tal  del  río  Magdalena.  Se  trabaja  en  la 
formación  de  una  sola  y  gran  compañía 
de  navegación;  se  afrontó  con  energía 
el  problema  laboral  de  los  terminales 
marítimos  de  Barranquilla  y  Cartagena, 
y  se  pondrá  en  marcha  el  cambio  de 
sistemas  de  trabajo  en  estos  puertos, 
pagando  por  unidad  de  obra  ejecutada; 
se  ha  creado  la  policía  fluvial  (C.  III,  4). 

Areopuertos 

Fueron  designados  como  aeropuertos 
de  entrada  y  salida  del  territorio  nacio¬ 
nal  los  de  «Manzanillo»  y  «Eduardo 
López»  situados  en  las  inmediaciones 
de  Cartagena. 


Conferencia  nacional  de  turismo 

Convocada  por  el  ministro  de  comer¬ 
cio,  César  Tulio  Delgado,  se  reunió  en 
Bogotá  la  conferencia  de  turismo,  a  la 
que  asistieron  delegados  de  las  compa¬ 
ñías  aéreas  y  marítimas,  tanto  naciona¬ 
les  como  extranjeras,  y  de  las  principa¬ 
les  agencias  de  turismo. 

COMUNICACIONES 

Radio-teléfono 

El  14  de  marzo  el  presidente  Dr.  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez  inauguró  el  nuevo 
servicio  radio-telefónico  entre  Bogotá  y 
Medellín.  Se  trata  de  equipos  de  frecuen¬ 
cia  modulada,  con  doce  canales  efecti¬ 
vos,  instalados  en  las  alturas  de  Monse- 
rrate  y  Guadalupe.  Diez  de  los  doce  ca¬ 
nales  se  utilizarán  en  forma  simultánea 
para  telégrafos  y  telefonía,  y  otro  ser¬ 
virá  para  trasmisiones  de  alta  fidelidad, 
especialmente  en  la  trasmisión  radial 
(S.  III,  15,  16). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 
Bodas  de  plata 

Mons.  Luis  Andrade  Valderrama, 
obispo  de  Antioquia,  celebró  el  7  de 
marzo  las  bodas  de  plata  de  su  ordena¬ 
ción  sacerdotal.  Con  este  motivo  fue  ob¬ 
jeto  de  diversos  homenajes. 

Peregrinación  a  Roma 

A  Roma  llegó  el  10  de  marzo  el  te¬ 
tramotor  HK  136  de  la  empresa  aérea 
nacional  Avianca,  que  inauguró  la  ruta 
a  Europa  de  esta  compañía.  Viajaban  en 
él  45  peregrinos  que  iban  a  participar 
de  las  festividades  del  Año  Santo. 

Rebaja  de  penas 

Con  motivo  del  Año  Santo  el  presi¬ 
dente  de  la  república,  por  decreto  extra¬ 
ordinario,  concedió  rebaja  de  pena  a  los 


detenidos  en  las  cárceles.  Esta  rebaja 
puede  ser  hasta  de  la  quinta  parte  de 
la  pena,  cumplidas  las  condiciones  que 
se  establecen  en  el  decreto  (S.  T.  II, 
26;  Ca.  III,  5). 

Sede  de  la  Acción  católica 

En  Bogotá,  el  5  de  marzo,  tuvo  lu¬ 
gar  la  solemne  inauguración  de  la  nue¬ 
va  sede  de  la  Acción  católica  femenina, 
en  un  moderno  edificio.  Presidió  la  ce¬ 
remonia  el  señor  arzobispo  de  Bogotá, 
en  compañía  de  Mons.  Sebastián  Baggío, 
encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede. 

Condecoraciones 

El  gobierno  nacional  ha  otorgado  la 
Cruz  de  Boyacá  a  tres  prestantes  figuras 
del  clero  nacional,  al  P.  Félix  Restrepo 
S.  J.,  ex-rector  de  la  Universidad  Jave- 
riana  y  fundador  de  la  Revista  Javeria- 


«Cada  día  trae  su  propio  afán».  Sentencia  de  sabiduría  que  enseña  a  la 
defensa  de  todos  los  momentos  por  medio  de  la 
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na;  al  Pbro.  Alfonso  Zawadzky,  distin¬ 
guido  escritor  de  la  diócesis  de  Cali;  y 
al  Pbro.  Miguel  Giraldo,  fundador  de 
las  Escuelas  populares  eucarísticas  de 
Medellín. 

SOCIAL 

Condecoraciones 

El  gobierno  nacional  otorgó  la  Cruz 
de  Boyacá  al  señor  Manuel  Mejía,  ge¬ 
rente  de  la  Federación  nacional  de  cafe¬ 
teros. 

Código  laboral 

Han  sido  designados  para  elaborar  el 
código  laboral  los  doctores  Castor  Jara- 
millo  Arrubla,  José  Roberto  Vásquez, 
Campo  Elias  Barón  Serrano  y  Pablo 
Emilio  Manotas. 

El  Instituto  de  seguros  sociales 

El  Instituto  de  seguros  sociales  abrió 
el  27  de  febrero,  en  Medellín,  la  ins¬ 
cripción  para  el  primer  contingente  de 
Antioquia.  Obliga  a  las  empresas  de  co¬ 
mercio,  trasportes,  industrias  alimenti¬ 
cias,  textiles,  de  tabaco,  calzado,  madera, 
papel,  cuero,  etc.,  al  personal  empleado 
en  la  agricultura  y  ganadería,  etc.  de 
los  municipios  de  Medellín,  Envigado  e 
Itagüí.  La  tabla  de  cotizaciones  acogi¬ 
da  en  el  reglamento  de  inscripción  ha 
motivado  un  reclamo  de  la  asociación 
de  industriales,  de  la  sociedad  antioque- 
ña  de  agricultores  y  de  la  federación  de 
comerciantes,  pues  dichas  cotizaciones 
son  superiores  a  las  que  rigen  para  los 
trabajadores  asegurados  de  Bogotá.  Pi¬ 
den  la  revisión  de  las  mismas. 

Becas 

Las  empresas  establecidas  o  que  se  es¬ 
tablezcan  en  Colombia  y  cuyo  capital 
exceda  de  $  800.000,  deberán  costear 
estudios  de  especialización  técnica,  en 
establecimientos  nacionales  o  extranje¬ 
ros,  a  sus  trabajadores  o  a  los  hijos  de 
estos  mayores  de  1 6  años,  a  razón  de  uno 


por  cada  500  trabajadores.  Así  lo  dispo¬ 
ne  un  decreto  del  22  de  febrero  (S. 
II,  24). 

MEDICINA 
Banco  de  ojos 

Ha  sido  concedida  la  autorización  ofi¬ 
cial  para  fundar  en  el  hospital  de  la  Sa- 
maritana  de  Bogotá  el  primer  banco  de 
ojos  del  país.  Tiene  por  objeto  este  ban¬ 
co  el  conservar  adecuadamente  ojos  sa¬ 
nos,  extraídos  de  personas  recientemente 
fallecidas,  para  injertos  en  ojos  enfer¬ 
mos  (T.  II,  25;  S.  III,  14). 

VARIA 

Obituario 

0  En  Manizales  falleció  el  25  de  fe¬ 
brero  el  apreciado  médico  Ricardo  Ja- 
ramillo  Arango.  Había  nacido  en  Son- 
són  en  1873;  fue  concejal  de  Manizales, 
diputado  a  la  asamblea  y  representante 
al  congreso  por  el  conservatismo.  El  go¬ 
bierno  le  había  condecorado  con  la  Cruz 
de  Boyacá.  Fue  notable  periodista  y 
escritor. 

Hl  En  Cartagena,  a  los  86  años,  el  doc¬ 
tor  Simón  Bossa,  abogado  y  conocido 
jefe  político  liberal. 

Accidentes 

[X]  Un  avión  de  la  Avianca  que  via¬ 
jaba  de  Bucaramanga  a  Bogotá,  con  28 
pasajeros,  piloteado  por  el  capitán  Gui¬ 
llermo  Bernal  Rubio,  se  vio  obligado, 
por  la  falla  de  los  motores,  a  hacer  un 
aterrizaje  forzoso  en  las  cercanías  de 
Ubaté.  La  pericia  del  piloto  logró  reali¬ 
zar  la  maniobra  sin  que  sufriera  nin¬ 
guno  de  los  pasajeros. 

0  Un  avión  de  la  SAM  (Sociedad  ae¬ 
ronáutica  de  Medellín)  se  estrelló  cer- 
ca  del  aeropuerto  de  La  Playa  de  Me¬ 
dellín  ;  perecieron  dos  de  los  ocupantes, 
el  piloto  Luciano  Rivera  quedó  muy 
mal  herido,  y  sin  lesión  alguna  el  mecá¬ 
nico  David  Alvarez. 
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V  -  CULTURAL 


Nombramiento 

El  doctor  Carlos  López  Narváez,  co¬ 
nocido  escritor  y  poeta,  ha  sido  nom¬ 
brado  director  del  departamento  de  ex¬ 
tensión  cultural  del  ministerio  de  edu¬ 
cación.  Reemplaza  al  no  menos  conocido 
poeta  León  de  Greiff. 

Educación 

De  las  declaraciones  del  ministro  de 
educación,  Manuel  Mosquera  Garcés, 
sobre  el  panorama  educacional  del  país, 
destacamos  estos  interesantes  datos.  El 
número  de  escuelas  en  los  departamen¬ 
tos  asciende  a  13.565  y  están  atendidas 
por  18.924  maestros.  En  los  territorios 
nacionales  funcionan  317  escuelas  con 
406  maestros.  El  número  total  de  niños 
que  se  educan  en  las  escuelas  de  la  na¬ 
ción  es  de  761.441;  queda  todavía  me¬ 
dio  millón  por  fuera  de  los  estableci¬ 
mientos  de  educación. 

Las  partidas  para  adquisición  del  ma¬ 
terial  escolar  fue  aumentada  este  año  de 
$  240.000  a  un  millón.  Igualmente  han 
sido  elevados  los  sueldos  de  los  maes¬ 
tros.  Para  la  construcción  escolar  se 
cuenta  este  año  con  $  5.769.000. 

Los  establecimientos  dedicados  a  la 
enseñanza  técnica  se  han  elevado  de  15 
a  21,  pues  se  han  establecido  seis  nue¬ 
vas  escuelas  de  artesanos.  Las  escuelas 
agrícolas  son  hoy  34,  en  lugar  de  las  25 
del  año  pasado  (S.  II,  22). 

La  casa  de  Núñez 

La  casa  del  doctor  Rafael  Núñez, 
cuatro  veces  presidente  de  la  república 
y  uno  de  sus  más  notables  políticos,  fue 
comprada  por  el  gobierno  nacional.  Está 
situada  en  el  barrio  de  El  Cabrero  de 
Cartagena,  cerca  de  la  capilla  La  Er¬ 
mita  que  guarda  los  restos  de  Núñez.  La 
casa  será  convertida  en  un  museo  his¬ 


tórico  que  guarde  los  objetos  vinculados 
a  la  vida  del  insigne  mandatario. 

Expediciones  científicas 

0  Varias  expediciones  científicas,  den¬ 
tro  del  país,  se  realizaron  el  pasado  año, 
por  investigadores  nacionales  y  extran¬ 
jeros.  La  desconocida  sierra  de  La  Ma¬ 
carena,  en  el  Meta,  fue  explorada  por 
miembros  del  Instituto  de  ciencias  na¬ 
turales  Roberto  Franco  y  por  enviados 
especiales  del  Museo  Británico  y  el  de¬ 
partamento  de  nematología  de  Rothams- 
tead  (Sem.  II,  25). 

0  El  profesor  Rafael  Reyes  Parga, 
miembro  del  instituto  etnológico  nacio¬ 
nal,  visitó  la  comisaría  del  Vichada  y 
el  alto  Orinoco  (S.  III,  10). 

0  Otras  expediciones  de  carácter  cien¬ 
tífico  han  sido  la  presidida  por  Eliécer 
Silva  Celis  al  valle  de  Tenza  de  carácter 
etnológico,  la  arqueológica  en  Tumaco 
dirigida  por  julio  César  Cubillos;  las 
investigaciones  en  las  sabanas  chibchas 
por  el  profesor  Emil  Haury,  director  del 
departamento  de  antropología  en  la  uni¬ 
versidad  de  Arizona  (Tucson) ;  la  de 
Roberto  Pineda  y  el  profesor  Whiteford 
a  Popayán  para  realizar  un  estudio  de 
antropología  social. 

Libros 

Entre  los  libros  publicados  última¬ 
mente  han  llegado  a  nuestro  conocimien 
to  los  de  Rubén  Palma,  Buscando  el  sen¬ 
tido  a  la  vida,  editado  por  la  Editorial 
Iqueima;  Forero  Morales  (Luis  Gra- 
cián),  Laureano  Gómez;  José  Joaquín 
Caicedo  Castilla,  Tratado  de  derecho  in¬ 
ternacional  privado  y  Angel  Martín  Vás- 
quez  Tratado  de  derecho  penal  colom¬ 
biano,  volumen  segundo.  En  la  bibliote¬ 
ca  nacional  tuvo  lugar  una  interesante 
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exposición  del  libro  francés,  organizada 
por  la  embajada  de  esa  nación. 

Pintura 

Han  llamado  poderosamente  la  aten¬ 
ción  los  frescos  ejecutados  por  el  pintor 
húngaro  Imre  von  Mosdossy  en  la  bi¬ 
blioteca  del  colegio  de  San  Simón  de 
Ibagué.  Se  titulan  Fausto ,  Fantasías  de 
Don  Quijote,  Ciencia  y  Humanismo. 
(Sem.  III,  11). 

0  En  febrero  presentó  en  la  Galería 
de  arte  de  Bogotá  su  primera  exposición 
el  artista  alemán  Erwin  Heumann,  alum¬ 
no  de  la  Escuela  de  bellas  artes  de  Bo¬ 
gotá. 

0  El  Centro  colombo  americano  pre¬ 
sentó  los  óleos  y  acuarelas  de  Beatie  de 
Caicedo.  En  Cúcuta  tuvo  lugar  la  expo¬ 
sición  de  las  obras  del  pintor  César  Se¬ 
villa.  En  la  biblioteca  departamental  de 
Barranquilla  abrió  una  nueva  exposición 
la  joven  pintora  costeña  Neva  Lalle- 
mand. 


Teatro 

En  el  Teatro  Colón  ha  seguido  ac¬ 
tuando  la  compañía  española  Rambal 
con  notable  éxito.  Entre  sus  represen¬ 
taciones  últimas  están  Genoveva  de  Bra¬ 
bante,  Calasanz,  El  Prisionero  de  Zenda, 
El  rey  vagabundo,  El  mártir  del  Calva¬ 
rio,  etc. 

0  En  el  mismo  teatro  se  presentó  el 
pianista  ruso  Nikita  Magaloff,  quien 
había  actuado  también  en  Barranquilla, 
y  la  soprano  estadinense  Dorothy  May- 
nor. 

* 

Deportes 

En  los  sextos  juegos  del  Caribe,  cele¬ 
brados  en  Guatemala,  no  fue  muy  luci¬ 
da  la  actuación  de  los  deportistas  na¬ 
cionales.  La  delegación  colombiana  lo¬ 
gró  solamente  dos  primeros  puestos,  uno 
en  los  400  metros  vallas,  con  nuevo  ré¬ 
cord  centroamericano,  ganado  por  Jaime 
Aparicio,  y  otro  en  la  prueba  de  ciclismo 
de  4.000  metros  de  persecución. 
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Deposite  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTDA., 
fundada  en  19 36,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 
Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente  * 

DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 
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Orientaciones 


El  Cardenal  Mindszenty 

y  los  fueros  de  la  Iglesia 

por  Alejandro  Baiogh,  S.  J. 

HACE  algunas  semanas  un  amigo  de  la  India  me  escribía:  En  su 
país,  paganos  y  cristianos  consideran  al  Cardenal  José  Mindszenty 
como  símbolo  del  defensor  de  los  derechos  de  la  religión.  Si  los 
poderosos  dirigentes  de  la  diplomacia  occidental  hicieran  lo  que  el  Car¬ 
denal  urgía,  Asia  no  sería  ahora  víctima  del  comunismo,  ni  tampoco  gra- 
vitaría  sobre  otros  continentes  la  misma  amenaza... 

Hay  que  notar,  ante  todo,  un  hecho  significativo.  El  sano  instinto  de 
los  pueblos  todos  del  universo,  sin  distinción  de  raza  o  credo,  advirtió 
ya  que  el  proceso  del  Cardenal  Mindszenty  era,  en  el  fondo,  un  ataque 
sutil  del  ateísmo  y  una  defensa  austera  de  la  religión.  Y  esto,  aunque  el 
señor  Julio  Alapi ,  fiscal  del  Estado  de  dicho  proceso,  afírmase  no  menos 
de  seis  veces  en  su  discurso  final,  que  no  estaba  sentado  en  el  banquillo 
de  los  acusados  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  Católica,  sino  un  simple 
ciudadano  húngaro,  el  criminal  José  Mindszenty,  quien  no  habrá  llevado 
a  cabo  sus  fechorías  para  defender  la  religión,  ya  que  en  el  régimen  actual 
de  la  Democracia  Popular  Húngara  la  religión  no  necesitaba  defensa; 
los  mismos  jefes  del  régimen  se  habían  constituido  en  sus  protectores...! 
Y  el  señor  Matías  Rákosi ,  jefe  del  partido  comunista  húngaro,  en  su  vehe- 
mente  discurso  del  5  de  marzo  de  1949,  protestó  también  contra  la  insinua¬ 
ción  de  que  el  Cardenal  Mindszenty  hubiese  sufrido  persecución  por 
sus  ideas  religiosas.  La  nueva  Constitución  de  la  República  Popular  Hún¬ 
gara  de  1949  ofrecía  artículos  lisonjeros 1.  Querían  engañar  al  mundo 
pretendiendo  que  en  Hungría  no  existía  persecución  religiosa  ni  en  prin¬ 
cipio  ni  de  hecho...  ¡Vanos  intentos  de  las  Tinieblas  contra  la  Luz! 

Evidentemente  se  equivocaban  y  se  equivocan.  No,  los  pueblos  de  oc¬ 
cidente  no  pueden  dar  crédito  a  su  falaz  propaganda.  Conocen  demasiado 
bien  las  teorías  fundamentales  del  comunismo,  diametralmente  opuesto 
al  cristianismo.  Según  el  comunismo,  todo  lo  existente  es  materia.  La  ma¬ 
teria  es  eterna.  Continuamente  cambia.  Hay  en  ella  elementos  contrarios, 
que  por  una  ley  de  acción  y  reacción,  causan  mutaciones,  eslabones  que 
unen  esa  cadena  de  acontecimientos  que  llamamos  historia.  Un  proceso 
original,  que  no  sabe  nada  de  Dios,  ni  del  alma,  ni  del  mundo  suprasensi¬ 
ble,  coronación  de  la  muerte.  Sólo  se  propone  un  fin  a  los  esfuerzos  hu¬ 
manos:  las  realizaciones  del  progreso  material-socialista.  Se  apropian  lo 
que  tiene  valor  en  el  cristianismo.  El  cristianismo,  como  revolución  social, 
fracasó.  Por  consiguiente,  nada  útil  tiene  ya  que  ofrecer  a  los  tiempos  fu¬ 
turos.  (No  se  admiten  otras  teorías  ajenas  a  las  comunistas.  Se  utiliza 


1  Véase,  por  ejemplo,  cap.  viii,  §§  54-57. 


130 


ALEJANDRO  balogh 


el  sofisma  y  la  violencia  para  implantar  en  las  conciencias  la  práctica  del 
comunismo:  según  la  necesidad). 

Antes  de  oscurecerse  su  entendimiento  luminoso,  fecundo  en  vibracio¬ 
nes  proféticas,  el  Cardenal  Mindszenty  habló.  Su  palabra  retumba  en  la 
historia  como  una  condenación  fulminante  del  régimen  actual.  Es  una 
protesta  enérgica  contra  la  violencia  comunista.  Es  una  consigna  para  las 
generaciones...  Dijo:  Monto  guardia  por  Dios,  por  mi  Iglesia  y  por  mi 
Patria .  Habiendo  ya  previsto  el  desenlace  fatal  de  aquel  drama  cuyo  pro¬ 
tagonista  era,  envió  documentos  muy  importantes  al  extranjero.  Dichos 
documentos  han  sido  publicados  en  Suiza,  y,  posteriormente,  en  Estados 
Unidos.  Contienen  declaraciones  que  constituyen  la  más  eficaz  defensa 
del  Cardenal.  Sus  afirmaciones  son  categóricas  y  conscientes:  nunca  ha¬ 
bía  trabajado  contra  los  verdaderos  intereses  de  su  país;  nunca  había 
actuado  como  conspirador  para  derrocar  al  gobierno,  aunque  sus  teorías 
no  concordaran  fundamentalmente  con  las  de  los  gobernantes;  nunca  se 
había  inmiscuido  en  asuntos  puramente  políticos,  ajenos  al  cargo  que  ocu¬ 
paba  según  las  leyes  y  tradiciones  históricas...;  existe  un  ateísmo  mate¬ 
rialista  cuya  tendencia  natural  es  perseguir  a  la  Iglesia. . .  y  la  explicación 
de  esta  tendencia  no  se  ha  de  buscar  en  su  persona. . .  etc.2.  Este  hombre 
de  fibra  heroica,  lloraba,  trabajaba,  combatía  hasta  el  fin,  para  defender 
con  hidalguía  recia  una  causa  religiosa  y  nacional. 

*  *  * 

Hace  un  año,  (6  de  febrero  de  1949),  el  Tribunal  del  Pueblo  conde¬ 
naba  en  Budapest  a  cadena  perpetua  al  Cardenal  Mindszenty.  Y  este  año 
entonces  incipiente,  había  de  ser  para  Hungría  uno  de  los  más  tristes  de  su 
milenaria  historia,  toda  hecha  de  Calvarios.  Elementos  sin  ningún  víncu¬ 
lo  racial,  religioso  o  sentimental  con  el  pueblo  húngaro  se  apoderaron  del 
país.  Estamos  pensando  en  ese  grupo  de  judíos  (Rákosi,  Gereo,  Vass, 
etc. . .)  que  quizá  quieren  destruir,  con  la  ayuda  de  un  gran  imperio  mun¬ 
dial,  la  obra  de  Cristo.  ¡Azotan  ahora  a  sus  defensores  de  antes!  ¡Pero 
olvidan  que  todo  el  que  crucifica  a  Cristo  acaba  crucificado!  Porque  el 
mundo  no  va  a  reconocer  en  ellos  la  inocencia.  Los  pueblos  callan  hoy. 
Mañana  hablarán  fuerte  con  el  estrépito  pasional  acumulado  en  los  si¬ 
lencios,  y  una  persecución  sucederá  a  otra  persecución...  ¡El  pueblo 
judío  mira  tan  sólo  al  presente! 

Por  la  gloria  y  la  grandeza  de  su  país  elementos  populares  irresponsa- 
sables  han  asesinado  a  los  mejores  patriotas.  Sin  ellos,  la  nación  húngara 
ha  sido  vendida  por  una  sonrisa  farisaica  y  la  amistad  incierta  del  invasor 
y  del  tirano.  Los  elementos  intelectuales,  por  su  parte,  han  creado  teorías 
que  estrangulan  a  la  juventud  con  un  espíritu  enteramente  ajeno  a  las 
Iradiciones.  Serviles  o  fanáticos,  lo  mismo  da.  Pero  sus  teorías  están  aca¬ 
rreando  al  pueblo  inocente  sufrimientos  no  merecidos,  que  ya  señalaba 
el  Cardenal  Mindszenty. 

El  año  1949  dio  a  luz  numerosos  artículos,  estudios  y  libros  sobre  el 
proceso  del  Primado  húngaro.  Nada  hay  que  añadir.  ¡  Paulatinamente, 
hasta  el  mismísimo  fango  se  aclara!  Sabemos  que  Mr.  Acheson  reveló 
al  mundo  la  descarada  falsificación  de  la  confesión  del  Cardenal.  Sabemos 
también  por  el  librito  francés  de  Mons.  Koezy-Horváth,  que  en  el  pro¬ 
ceso  de  Budapest  se  leyó  una  carta  escrita  por  él  desde  el  extranjero,  cuan- 

2  Véase:  Cardinal  Mindszenty  Speaks.  Authorized  White  Book.  N.  Y.,  Longmans, 
Jreen  and  Company,  1949,  págs.  216,  225,  229. 
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do  precisamente  se  hallaba  en  Hungría. . .  !  Sabemos  que  las  autoridades 
atribuyeron  sus  propios  atropellos  al  Cardenal,  a  quien  acusaban  de  pro¬ 
vocación.  Sabemos  que  colocado  ante  hechos  cumplidos  era  acusado  de 
aot:  colaboracionista.  Si  negociaba  con  moneda  extranjera. . .  lo  hacía  bajo 
la  anuencia  del  ministro  Nyárády.  Sabemos  que  se  imponía  la  necesidad 
de  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas.  Había  sido  devaluada  ía  mo¬ 
neda  húngara;  se  habían  dado  reformas  inconsideradas  en  el  campo  edu¬ 
cacional  y  agrario.  Las  órdenes  y  congregaciones  habían  perdido,  en  una 
palabra,  las  bases  materiales  de  su  existencia.  Y  el  Cardenal  tenía  que 
ayudarles.  (Recuerdo  por  de  paso,  a  los  lectores,  que  en  los  casos  de  ex¬ 
trema  necesidad  permitiría  la  teología  moral  actos  por  otra  parte  ile¬ 
gítimos). 

No  necesita,  pues,  (Je  defensa  el  Cardenal  Mindszenty.  Nuestro  in¬ 
tento  es  arrojar  algunos  rayos  de  luz  sobre  ese  conjunto  de  problemas  que 
han  ido  hilando  su  proceso,  tan  idóneo  para  ilustrar  la  táctica  del  comu¬ 
nismo  en  un  país  cuya  sensibilidad  religiosa  es  proverbial. 

En  el  proceso  del  Cardenal  Mindszenty  se  ventila  un  asunto  histórico - 
jurídico-moral,  de  graves  alcances.  Pongamos  nosotros  una  piedra  más 
a  la  obra.  Hemos  de  demostrar  que  si  el  Cardenal  húngaro  quería  ate¬ 
nerse  a  los  fueros  o  libertades  de  la  Iglesia,  le  era  necesario  hacer  lo  que 
hizo.  Y  siendo  necesario ,  estuvo  bien  hecho! 

Sean  estas  líneas  un  modesto  tributo  de  quien  conoce  personalmente 
al  Eminentísimo  señor  Cardenal  Mindszenty  y  lo  quiere  con  todo  el  filial 
cariño  de  su  corazón! 

I  —  Concepto  católico  de  los  fueros  de  la  Iglesia 

Existe  gran  confusión  en  las  mentalidades  modernas  acerca  de  los 
principios  y  normas  que  rigen  las  diversas  actitudes  de  la  Iglesia.  Confu¬ 
sión  que  ha  dado  origen  al  «catolicismo  progresista»,  al  «neo-catolicismo 
anti-comunista»,  «iglesia  nacional»  y  otras  especies.  Todas,  más  o  menos, 
transigen  en  teorías  fundamentales.  La  Iglesia  Católica,  por  supuesto,  ha 
tolerado  adaptaciones  para  cada  período  de  su  ruta  histórica.  Jamás  ha 
cedido  en  tesis  básicas  de  su  dogmática  y  moral.  Porque  estas  tesis  se 
relacionan  íntimamente  con  su  existencia  y  actividad  propias  y  fundan 
los  principios  de  libertad  que  esa  existencia  y  esa  actividad  conllevan. 

Analicemos  algunos  conceptos,  siguiendo  la  enseñanza  de  competen¬ 
tes  autores  3. 

l~El  concepto  de  libertad.  La  libertad ,  en  su  sentido  primitivo  y  fun¬ 
damental,  es  la  facultad  de  elegir  entre  diversos  objetos  propuestos  a  la 
voluntad  iluminada  por  la  inteligencia.  Esta  facultad  de  elegir,  puede 
impedirse  por  la  coacción  (y  no  por  la  necesidad)  interna  o  externa.  La 
libertad  propiamente  dicha  es,  en  su  esencia,  subjetiva :  es  algo  del  alma, 
y  tiene  su  sede  en  la  voluntad  o  libre  albedrío.  Por  consiguiente,  si  la 
voluntad  tiende  por  naturaleza  a  la  acción,  en  ésta  habremos  de  buscar 
y  estudiar  la  evolución  de  la  libertad.  Ahora  bien;  el  acto  de  una  voluntad 
libre  puede  tener  como  término  un  objeto  exterior,  un  fin  que  alcanzar, 
colocado  fuera  del  alma.  En  este  caso,  aunque  permanezca  intacta  la  li¬ 
bertad,  considerada  en  sí  misma,  puede,  no  obstante,  hallar  un  obstáculo 

3  Véanse:  L'Année  Théologique,  1943,  401  ss.;  John  Courtney  Murray,  S.  J.,  Freedorn 
of  Religión:  Theological  Studies  vi  (1945)  85-113;  id  ,  Contemporary  Orientations  of  Catholic 
Thought  on  Church  and  Stats  in  the  Light  of  History;  ib:  X  (1949)  177-234;  id.,  On  Religious 
Freedom:  ib.  x  (1949)  409-432. 
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a  su  operación  exterior.  Tenemos  entonces,  una  disminución  o  una  des¬ 
trucción  de  la  libertad,  no  en  su  esencia,  pero  sí  en  su  operación.  De  aquí 
deducimos  la  noción  de  libertad  objetiva .  Esta  libertad  consiste  en  el  he¬ 
cho  de  que  un  ser  determinado  no  esté  impedido  para  ejercer  las  opera¬ 
ciones  de  su  voluntad  sobre  los  seres  situados  en  su  radio  de  acción.  Nó¬ 
tese,  sin  embargo,  que  la  noción  de  tal  libertad  no  requiere  necesariamente 
omnímoda  facultad  de  acción  para  la  voluntad,  por  parte  de  los  agentes 
externos.  Basta  la  necesaria  para  todas  las  actividades  que  concurren  al 
fin  legítimo  del  ser  de  que  se  trata. 

Entendemos  la  libertad  en  este  sentido  estrictamente  objetivo.  La 
Iglesia  es  libre  cuando  las  autoridades  temporales  no  le  impiden  ejercer 
sus  deberes  para  alcanzar  su  fin,  realizando  su  misión.  La  libertad,  ante 
todo,  dice  relación  a  la  operación.  Pero  la  operación  guarda  proporción 
con  el  ser.  (Agere  sequitur  esse).  De  aquí  la  relación  tan  estrecha  que 
existe  entre  los  conceptos  ser ,  obrar ,  ser  libre.  Lo  que  disminuye  o  des¬ 
truye  al  ser,  disminuye  o  destruye  también  la  libertad  y  viceversa.  He 
ahí  la  llamada  libertad  de  existir ,  que  posee  un  ser  existente  cuando  nada 
o  nadie  atenta  contra  su  conservación,  evolución  normal  o  integridad  de 
vida.  Libertad  que  es,  en  rigor,  substancial  y  necesaria  a  todas,  aunque  se 
la  llama  libertad  en  sentido  menos  propio. 

Nuestras  distinciones  ayudarán  a  comprender  la  posición  de  la  Igle¬ 
sia  en  relación  con  sus  fueros. 

La  Iglesia  tiene  también  sus  libertades  necesarias,  y  son:  a)  las  que 
llamamos  fundamentales,  sin  las  cuales  no  podría  existir,  al  menos  ínte¬ 
gramente;  b)  todas  aquellas,  sin  las  cuales  no  podría  ejercer  su  actividad 
proporcionalmente  al  fin  que  debe  alcanzar,  según  el  mandato  de  su  Fun¬ 
dador,  Jesucristo.  Por  consiguiente,  cuanto  obstaculice  el  ministerio  apos¬ 
tólico  de  la  Iglesia,  ya  impidiendo  directamente  su  acción  espiritual,  ya 
oponiéndose  a  una  acción  corporal  imprescindible  en  casos  determina¬ 
dos,  lastima  y  viola  la  libertad  necesaria  de  la  Iglesia.  Estas  libertades  ne¬ 
cesarias  se  distinguen  evidentemente  de  las  libertades  útiles  (cuales  fue¬ 
ron,  por  ejemplo,  en  el  Medio  Evo  los  fueros  de  príncipe  secular  que 
poseían  muchos  obispos). 

*  *  *  \ 

2 — Las  libertades  necesarias  para  la  existencia  e  integridad  de  la  Igle - 
sia.  El  reino  de  Cristo  no  es  de  este  mundo,  pero  está  en  este  mundo.  Es 
esta  una  verdad  cuyas  conclusiones  son  fundamentales  para  determinar  la 
naturaleza  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  es  una  sociedad  espiritual  porque  su  finalidad  es  espiritual 
y  eterna  y  posee  medios  espirituales  proporcionados  a  ese  fin.  Medios  es¬ 
pirituales  son,  la  autoridad  para  gobernar  a  las  almas  y  la  gracia  cuya  de¬ 
positarla  es. 

La  Iglesia  es,  al  mismo  tiempo,  una  sociedad  corporal ,  porque  vive 
sujeta  a  las  condiciones  de  la  materia  y  sometida  a  las  exigencias  del  espa¬ 
cio  y  del  tiempo  ya  que  sus  miembros  son  compuestos  de  alma  y  cuerpo. 
De  donde  se  deduce  que  los  medios  de  acción  de  la  Iglesia  deben  ser  es¬ 
pirituales  unos  y  corporales  otros.  Y  también,  que  la  Iglesia  tiene  derecho 
a  doble  existencia,  quedando  aniquilada  cuando  alguna  de  ellas  falta,  y  en 
plenitud  perfecta  cuando  las  conserva  esencialmente  unidas.  Por  lo  tanto, 
es  completamente  falsa  la  tesis,  según  la  cual  la  Iglesia  debe  limitarse  a 
vivir  en  la  sacristía.  No  en  vano  es  tan  familiar  esta  tesis  a  los  manuales 
de  cada  sistema  totalitario  (fascista,  nazista  o  bolchevique). 
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Hagamos  ahora  la  aplicación  de  estos  principios  generales. 

A)  La  existencia  espiritual  de  la  Iglesia  exige  las  libertades  siguientes : 

a)  La  existencia  del  Papa  en  calidad  de  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  de  jefe  y  pastor  supremo  para  todas  las  almas  bautizadas:  Tu  es 
Petrus  et  super  hanc  petram  cedificabo  Ecclesiam  meam.  La  existencia 
del  Papa  decimos,  y  por  consiguiente  del  Papado,  que  incluye  derechos 
y  deberes  temporales;  por  ejemplo,  el  poder  secular  debe  respetar  la  li¬ 
bertad  del  Conclave  en  el  que  se  perpetúa  el  Papado;  debe  asegurar  al 
Papa  libertad  de  correspondencia;  debe  conceder  derecho  de  ciudada¬ 
nía  a  los  católicos,  en  todas  sus  aplicaciones  inmediatas:  asociación  públi¬ 
ca,  radio,  prensa.  .  .  etc. 

(Es  de  todos  sabido  que  la  democracia  popular  húngara  no  obedece  a 
estas  normas ). 

b)  La  existencia  de  la  jerarquía  eclesiástica  y,  sobre  todo,  de  la  ju¬ 
risdicción  eclesiástica.  Lo  que  implica  el  reconocimiento  de  hecho  y  de 
derecho  de  ios  obispos,  de  los  curas  párrocos,  no  como  funcionarios  del 
Estado  sino  como  hombres  de  la  Iglesia,  cuyo  poder  espiritual  y  sobrena¬ 
tural  halla  su  origen  en  una  autoridad  del  mismo  orden.  Pertenece  al  Pa¬ 
pa  el  nombramiento  de  obispos;  a  los  obispos  el  de  los  curas  párrocos.  En 
el  ejercicio  de  sus  cargos,  los  obispos  lo  mismo  que  los  párrocos,  no  pue¬ 
den  sufrir  ninguna  intimidación,  ningún  impedimento  o  cualquier  otra 
ingerencia  secular. 

(Es  de  todos  sabido  qtie  la  democracia  popular  húngara  no  obedece 
a  estas  normas .  Nos  haríamos  largos  si  quisiéramos  enumerar  los  inciden¬ 
tes  ocurridos  en  procesiones ,  en  entierros,  o  durante  la  enseñanza  de 
la  religión .  La  mayor  parte  de  sacerdotes  sufrió  intimidación  secreta... 
Con  falsas  órdenes  se  desacreditó  a  unos  obispos...). 

c)  La  existencia  de  la  jerarquía  del  Orden  o  del  sacerdocio  católico . 
La  dignidad  personal  del  sacerdote  es  un  medio  formal  y  propio  en  la 
obra  de  la  santificación  de  las  almas.  Gomo  consecuencia,  la  Iglesia  tiene 
derecho  de  exención  del  servicio  militar  para  su  clero;  tiene  derecho  de 
asegurar  la  reputación  de  sus  sacerdotes,  etc. 

(Sabido  es  que  la  democracia  popular  húngara  no  obedece  a  estas 
normas .  La  definición  misma  de  la  república  popular  húngara,  como  «un 
Estado  de  obreros  y  labradores »  [Cap.  I,  §  2]  es  un  absurdo .  El  capítulo 
VIII  [§§  60-61 ]  no  hace  ninguna  mención  de  la  exención  del  servicio  militar 
para  el  clero.  Las  cárceles  son  una  respuesta  a  la  cuestión  de  si  un  sacer¬ 
dote  con  dotes  de  organizador 9  escritor  u  orador  goza  de  libertad  en  Hun¬ 
gría  o  de  si  la  prensa  lo  calumnia  antes  de  ser  condenado). 

d)  La  existencia  de  órdenes  y  congregaciones  religiosas  en  la  Iglesia, 
como  hogares  de  perfección  cristiana  ya  sean  de  carácter  activo  o  con¬ 
templativo.  Tales  agrupaciones  tienen  el  derecho  natural  y  religioso-po¬ 
sitivo  de  existir  (desde  que  se  pronunció  el  Sermón  de  la  Montaña).  Los 
consejos  evangélicos  hacen  que  la  justificación  cristiana  sea  más  abundan¬ 
te  que  la  de  los  escribas  y  fariseos.  Pertenece  exclusivamente  a  la  Iglesia 
regular  la  medida  en  que  tales  agrupaciones  pueden  ser  fundadas  y  orien¬ 
tadas. 

(Sabido  es  que  la  democracia  popular  húngara  no  obedece  a  estas 
normas .  La  prensa  diaria  húngara  y  los  gobernantes  actuales  del  País  ya 
manifestaron  su  parecer  al  considerar  a  las  órdenes  y  congregaciones  re¬ 
ligiosas  como  supérfluas.  De  aquí  la  enajenación  de  sus  colegios,  pi  opie- 
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dades ,  bibliotecas ,  siw  indemnización  alguna  y  a  menudo  bajo  pre¬ 

textos  ridículos .  Con  ello  se  ha  escrito  un  doloroso  capítulo  en  la  historia 
de  Hungría,  cuyo  título  podría  ser :  «El  Via  Crucis  de  las  asociaciones  re¬ 
ligiosas »). 

B)  La  existencia  espiritual  de  la  Iglesia  supone  condiciones  necesa¬ 
rias  para  su  acción  espiritual . 

a)  La  Iglesia  es  un  organismo  vivo:  debe  crecer  y  desarrollarse  «cató¬ 
licamente»,  es  decir,  en  todo  el  mundo.  Las  misiones  forman  parte  esen¬ 
cial  del  interés  vital  de  la  Iglesia.  El  Estado  debe  permitir  a  las  entida¬ 
des  eclesiásticas  toda  iniciativa  y  trabajo  dentro  de  los  límites  de  la  misión 
divina. 

(Sabido  es  que  la  democracia  popular  húngara  no  obedece  a  estas 
normas.  Las  revistas  misioneras  no  existen.  Toda  actividad  pública  con 
fines  misionales,  languidece.  El  Gobierno  crea  dificultades  para  conceder 
pasaportes  y  enviar  dinero  al  extranjero). 

b)  Protección  en  los  medios  que  usa  para  su  existencia.  De  donde  se 
deduce  que  el  Estado  no  puede  envenenar  la  opinión  pública  con  falsa 
orientación  ideológica;  no  puede  oponer  obstáculos  a  las  vocaciones  sa¬ 
cerdotales  y  religiosas  con  prácticas  amorales  o  inmorales  y  con  progra¬ 
mas  de  estudios  deficientes  (omitiendo  v.  g.  asignaturas  conformes  con 
la  tradición,  con  las  exigencias  de  la  cultura  y  con  los  anhelos  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  ciudadanos). 

(Sabido  es  que  la  democracia  popular  húngara  no  obedece  a  estas 
normas.  No  hay  diarios  católicos.  El  despacho  de  censura  no  devolvía  los 
manuscritos,  con  el  objeto  de  suprimir  revistas.  El  método  educativo  an¬ 
terior  es  objeto  de  calumnias) . 

#  f  f 

3 — Libertades  necesarias  a  la  acción  de  la  Iglesia  en  el  mundo.  Hemos 
considerado  el  problema  eclesiástico  bajo  el  aspecto  de  su  existencia, 
(con  algunas  alusiones  prácticas  y  particulares  de  Hungría).  Vale  la  pena 
proseguir  el  estudio,  desde  el  punto  de  vista  de  su  acción. 

Una  de  las  notas  esenciales  de  la  Iglesia  es  su  visibilidad:  es  una  or¬ 
ganización  de  hombres;  sus  deberes  dicen  relación  a  Dios  y  a  los  hom¬ 
bres.  Debe,  por  ello,  tener  en  consideración  el  carácter  interno  y  externo, 
privado  y  público  del  culto  divino.  Ei  culto  externo  puede  ser  obstaculi¬ 
zado  en  su  ejercicio  directamente;  indirectamente,  el  culto  interno.  La 
Iglesia  debe  urgir  el  culto  externo  y  asegurarle  libertad  por  parte  de  las 
autoridades  civiles.  Así  como  la  Iglesia  está  obligada  a  rendir  culto  a 
Dios,  así  también  debe  proporcionar  a  los  hombres  verdad  para  su  inte¬ 
ligencia,  gracia  para  su  voluntad,  caridad  para  su  cuerpo  (concretamente 
en  el  caso  de  los  pobres). 

De  estas  obligaciones  manan  las  libertades  necesarias  a  la  acción  de  la 
Iglesia: 

A)  La  libertad  de  gobierno:  Gomo  consecuencia  de  su  organización 
visible,  quiere  decir,  organización  de  hombres  unidos  entre  sí  y  depen¬ 
dientes  esencialmente  de  Dios. 

Tal  libertad  implica: 

a)  La  facultad  independiente  para  el  Papa  de  trasmitir  órdenes  e  ins¬ 
trucciones  a  todos  los  feligreses,  en  general,  y,  especialmente,  a  los  obis¬ 
pos,  por  asuntos  que  pertenecen  al  fuero  interno  o  externo. 
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b)  Facultad  semejante  para  los  obispos  con  sus  diocesanos  y  especial¬ 
mente  con  su  clero. 

c)  Libre  ejercicio  del  gobierno  según  el  derecho  canónico  o  según  el 
concordato. 

d)  Libertad  de  mantener  tribunales  eclesiásticos  (para  personas  ecle¬ 
siásticas  y  respectivamente  seculares).  El  Estado  debe  delimitar  su  radio 
de  acción  contando  con  la  Iglesia  (y  según  los  dictámenes  de  la  concien¬ 
cia,  no  de  los  caprichos  ni  de  teorías  insostenibles). 

B)  La  libertad  del  culto  exterior  y  público .  No  se  trata  de  una  libertad 
de  culto  cuya  existencia  fuera  dependiente  del  parecer  de  la  Iglesia,  ya 
que  el  culto  en  sí  mismo  es  un  deber,  una  obligación  ineludible.  Se  trata 
tan  solo  del  derecho  que  tiene  la  Iglesia  a  ejercer  sin  obstáculo  sus  cere¬ 
monias  de  culto.  Tal  derecho  implica: 

a)  En  los  fieles,  la  facultad  de  reunirse  en  sus  iglesias  y  de  celebrar 
allí  todas  las  ceremonias  que  establece  la  liturgia. 

b)  La  facultad  de  promover  procesiones  y  manifestaciones  religiosas 
fuera  de  la  iglesia,  salvo  la  consulta  con  la  policía  y  la  prudencia  en  oca¬ 
siones  excepcionales  (por  ejemplo,  cuando  tales  manifestaciones  provo¬ 
carían  blasfemias  o  disturbios  graves  en  la  población).  Hay  que  escoger 
el  camino  medio  entre  la  timidez  y  la  osadía.  El  principio  regulador  es  la 
prudencia,  aconsejada  por  la  norma  del  menor  o  mayor  bien  o  mal. 

C )  La  libertad  de  predicación  y  de  enseñanza .  El  problema  se  pre¬ 
senta  difícil.  Las  autoridades  de  tendencia  atea  suelen  permitir  en  muchos 
casos,  misas  y  otras  ceremonias  religiosas,  que  consideran  inocuas  y  su¬ 
persticiosas  (puesto  que  no  reconocen  lo  sobrenatural).  Solamente  en 
casos  de  abierta  persecución  imposibilitan  estos  actos.  Pero  cuando  se 
trata  de  la  predicación  y  de  la  enseñanza  crean  inmediatamente  dificul¬ 
tades:  por  ejemplo,  empleo  de  soplones  en  las  iglesias  y  reuniones  pia¬ 
dosas  (caso  de  Hungría }  muy  frecuente)  y  abolición  de  derechos  con  ena¬ 
jenación  de  edificios  (caso  de  Hungría ,  muy  frecuente).  Los  tiempos  agi¬ 
tados  que  atravesamos  no  dejan  ver  claramente  a  los  católicos  lo  que 
implican  estos  puntos.  Por  eso  la  resistencia  contra  la  injusticia  y  violen¬ 
cia  a  menudo  no  es  bastante  fuerte. 

El  fundamento  sobre  el  que  estriba  esta  libertad  son  aquellas  declaracio¬ 
nes  de  Cristo  a  sus  Apóstoles  Ego  sum  veritas;  principium  qui  et  loquor 
vobis .  Ite,  docete  omnes  gentes.  La  Iglesia  ha  recibido  de  los  Apóstoles 
esta  obligación. 

La  libertad  de  que  ahora  tratamos  implica  lo  siguiente: 

a)  Por  mandato  de  Jesucristo  la  Iglesia  tiene  obligación  y  autoridad 
de  enseñar  la  verdad,  dogmática,  moral  y  práctica  en  orden  a  la  vida 
individual  y  colectiva.  Cuando  la  doctrina  teológica  está  en  peligro,  el 
Estado  debe  respetar  la  conciencia  de  sus  ciudadanos  y  aceptar  las  di-r 
rectrices  de  la  Iglesia  en  lo  político  y  social.  Es  totalmente  falsa  la  aser¬ 
ción  según  la  cual  no  toca  a  la  Iglesia  el  ocuparse  de  esos  asuntos.  El 
Cardenal  Primado  de  Bélgica,  van  Roey,  dijo  al  n  Congreso  Nacional  de 
Acción  Católica:  II  arrive  un  temps  oü  l'action  politique  est  une  forme  et 
un  aspect  de  l'action  catholique  au  sens  propre  du  mot 4.  No  debemos 
aturdimos  ante  la  protesta  de  nuestros  adversarios !  La  política  (como 
conjunto  de  teorías  y  prácticas  destinadas  a  regir  la  polis,  es  decir,  el  Es- 


4  Véase:  Ephemerides  Theologicce  Lovaniensvs,  25/1949/268. 
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tado)  mantiene  relaciones  estrechas  con  las  tareas  de  la  Iglesia.  Lo  mismo 
hay  que  decir  de  la  sociología,  si  se  entiende  la  naturaleza  de  la  Iglesia 
en  su  recto  sentido.  Y  como  el  factor  político  y  social  influyen  tanto  en 
la  formación  de  la  conciencia,  resulta  evidente  que  la  misión  educativa 
de  la  Iglesia  no  puede  descuidar  estos  aspectos. 

b)  De  ahí  el  derecho  del  Papa  a  intervenir  en  todas  las  cuestiones  po¬ 
líticas  o  sociales,  relacionadas  con  la  doctrina  cátólica.  Derecho  que  ejer¬ 
ce  por  medio  de  decretos  conciliares,  de  encíclicas,  de  condenaciones  de 
proposiciones  erróneas.  Los  fieles,  a  su  vez,  tienen  el  derecho  correlativo 
de  recibir  sin  impedimento  las  enseñanzas  pontificias,  indirectamente 
por  medio  de  sus  obispos  y  párrocos,  o  directamente  por  medio  de  cartas 
dirigidas  a  asociaciones  (semanas  de  estudio  social)  y  personas.  La  prensa 
católica  tiene  también  el  derecho  de  publicar  o  comentar  tales  directrices. 

c)  Los  obispos,  encargados  de  enseñar,  tienen  el  derecho  de  adver¬ 
tir  a  los  gobiernos,  de  asesorarlos  en  sus  deberes  y  de  premunir  a  sus 
fieles  contra  los  peligros  que  amenazan  a  la  fe  y  buenas  costumbres,  por 
parte  de  las  malas  leyes  y  peores  prácticas.  Los  sacerdotes  en  casos  de¬ 
terminados,  por  ejemplo,  antes  de  elecciones,  han  de  explicar  (en  sus  dis¬ 
cursos  y  circulares)  lo  que  se  debe  a  Dios  y  al  Estado,  con  tal  de  que  se 
eviten  difamaciones  personales.  Nadie  puede  criticar  la  enseñanza  obje¬ 
tiva  y  sobria  del  clero  en  el  pulpito,  sobre  asuntos  que  tienen  por  tema  la 
palabra  evangélica.  Sólo  de  este  modo  puede  delimitarse  el  mal  y  el  bien, 
el  camino  de  la  salvación  y  el  de  la  perdición,  el  del  cielo  y  el  del  infierno. 

Es  falso  creer  como  buenos  fieles  a  los  que  pertenecen  a  un  partido 
cuyos  dirigentes  no  obedecen  la  voz  de  la  Iglesia  o  son  miembros  de  so¬ 
ciedades  prohibidas  que  tienen  doctrinas  o  prácticas  condenadas  por  la 
misma  Iglesia.  El  mayor  peligro,  el  más  trágico,  el  más  incurable,  es  ver 
sola  y  exclusivamente  lo  bueno  de  un  sistema  que  está  precisamente  triun¬ 
fando  por  el  lodo  que  contiene! 

d)  Además  del  derecho  a  la  enseñanza  en  general,  la  Iglesia  tiene 
también  derechos  sobre  las  escuelas .  Se  sabe  por  experiencia  que  la  es¬ 
cuela  es  el  medio  más  formativo  de  la  juventud,  y  el  más  fácil  para  im¬ 
buirla  de  cultura  y  civismo.  Todos  los  movimientos  totalitarios  dirigen  por 
eso  sus  ataques  contra  las  escuelas  confesionales.  La  Iglesia  exige  en  toda 
escuela  el  espíritu  cristiano  y  no  quiere  oponer  la  oficial  a  la  libre;  exige 
para  los  padres  libertad  absoluta  en  la  elección  de  escuelas;  exige  sus 
derechos  para  cada  tipo  de  escuela  (primaria,  secundaria,  superior) ; 
exige  igualdad  entre  la  escuela  oficial  y  libre  y  condena  las  maniobras 
astutas  destinadas  a  socavar  su  autoridad  en  este  campo.  La  educación 
de  la  juventud  y  por  consiguiente,  la  organización  de  las  escuelas,  según 
las  palabras  del  citado  Cardenal  van  Roey,  pertenece  devantage  á  VEglise 
qufa  l'Etat,  admitiendo,  por  supuesto  el  control  correspondiente  del  Es¬ 
tado.  La  Iglesia,  consciente  de  sus  atribuciones,  exige  ayuda  del  Estado 
y  agradece  toda  clase  de  colaboración  en  favor  del  pueblo. 

La  cooperación  tradicional  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  asuntos  de 
educación,  no  significaba  roce  en  el  pasado,  cuando  malsanas  doctrinas 
no  infectaban  la  opinión  pública.  Una  vez  introducido  el  falso  principio 
de  «el  Estado  sin  religión»,  que  fatalmente  conducía  a  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado,  es  difícil  estabilizar  la  armonía  entre  los  dos  po¬ 
deres.  Hoy  día  se  halla  en  tela  de  juicio  el  problema  escolar  en  la  mayo¬ 
ría  de  los  pueblos  europeos.  Pero  la  Iglesia  mantiene  en  guardia  sus  de¬ 
rechos  porque  siempre  ha  sido  centinela  de  sí  misma  y  ha  sabido  descen¬ 
der  a  la  arena  con  marcial  y  guerrero  continente.  Hoy  vivimos  esta  lucha 
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ideológica.  Quiere  ello  decir  que  no  hablamos  de  concepciones  pasadas  de 
moda. . . ! 

(El  Cardenal  Mindszenty,  asido  al  lema  evangélico:  «Qui  non  colligit 
mecum,  spargit»  dio  su  cara  a  las  embestidas  del  Dios-Estado  comunista . 
He  ahí  su  tragedia .  He  ahí  su  gloria. . .  espejo  de  apóstoles  y  de  caballeros . 
Porque  vale  mas  no  conseguir  nada ,  que  vender  impunemente  lo  que 
pertenece  esencialmente  al  patrimonio  sagrado  de  la  Iglesia  y  de  los  si¬ 
glos!  Sólo  así  queda  pulcro ,  intacto  el  honor  de  la  Iglesia .  Es  calumnia  y 
mentira  el  afirmar  que  ¡el  Cardenal  no  buscaba  colaboración  entre  los 
límites  de  lo  lícito ). 

D)  Libertad  del  ministerio  sacerdotal .  Este  ministerio  consiste,  prin¬ 
cipalmente,  en  la  administración  de  los  Sacramentos-  El  sacerdote  tiene 
derecho  (natural  y  divino-positivo)  a  administrar  los  Sacramentos  cuan¬ 
do  sus  fieles  se  lo  soliciten.  Además,  no  se  le  puede  impedir  la  evangeli¬ 
zaron  de  los  infieles  o  la  reducción  de  los  herejes  y  católicos  indiferentes. 
Desmenucemos  un  tanto  el  problema: 

Pertenece  al  sacerdote: 

a)  Bautizar  a  los  hijos  de  padres  católicos. 

b)  Instruirlos  y  conservarlos  en  el  seno  de  la  Iglesia,  aun  a  pesar  de 
la  resistencia  e  indignación  de  sus  padres. 

c)  Administrar  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía. 
Este  derecho  excluye  toda  intervención  del  poder  público  en  los  juicios 
dados  en  el  confesonario  (por  ejemplo,  violación  del  sigilo  mediante  la 
coacción,  espías,  etc.).  Un  sacerdote  que  haya  sido  conducido  al  tribunal 
civil  por  haber  rehusado  la  absolución  a  un  penitente,  o  por  cualquier  otra 
decisión  de  su  incumbencia,  puede  negar  categóricamente  la  competencia 
del  juez.  Una  norma  podría  ser  la  actitud  de  San  Juan  Nepomuceno. 

d)  Bendecir  los  matrimonios  de  sus  fieles.  De  donde  se  concluye  que 
el  matrimonio  civil  es  una  descarada  violación  del  derecho  sacerdotal. 

e)  Enterrar  a  sus  feligreses  según  el  rito  eclesiástico,  siempre  que 
hayan  recibido  los  Sacramentos  o  hayan  muerto  en  paz  con  la  Iglesia. 
(Y  esto,  aunque  amenace  una  posible  protesta  de  los  parientes,  amigos  o 
funcionarios  del  Estado).  Por  consiguiente,  puede  negar  el  entierro  ecle¬ 
siástico  a  los  que,  por  razones  ya  establecidas  en  el  Derecho  Canónico, 
no  lo  merezcan... 

El  Estado  no  puede  fomentar  el  cisma  y  el  sectarismo.  Tampoco  la 
Iglesia  puede  ser  representada  ante  el  Estado  por  personas  indignas,  dis¬ 
puestas  a  tratar  con  él,  sino  por  las  personas  que  hayan  designado  las 
autoridades  eclesiásticas.  Por  eso,  se  deben  rechazar  como  incompetentes 
y  dañosas,  las  sugerencias  de  sacerdotes  como  los  siguientes:  el  francés 
Boulier,  el  italiano  Tartaglia,  el  checo  Plojhár,  el  húngaro  Esteban  Balogh, 
etc...  Estos  sacerdotes  proponen  — ¡qué  paradoja! —  la  reforma  religiosa 
de  la  Iglesia.  ¡Ellos,  ellos  sí  necesitan  reforma!  ¡La  Iglesia  de  ninguna 
manera!  Vuelvan  a  ver  los  ciegos,  vuelvan  a  oír  los  sordos,  vuelvan  los 
criterios,  vuelva  la  sensibilidad  ortodoxa  que  perdieron  o  estragaron.  Pe¬ 
dirán  entonces  para  sí  mismo  una  reforma.  ¡Para  la  Iglesia  no! 

(Sabido  es  que  el  Cardenal  Mindszenty  tenía  que  protestar  contra 
los  abusos  y  las  violaciones  de  estos  derechos .  La  revista  católica  «Uj 
Ember »  señala  como  especialmente  vulnerados  los  puntos  b-e,  y  anota 
que  las  autoridades  fomentaban  la  disensión  entre  los  obispos  y  sus  sacer¬ 
dotes  ,  entre  los  sacerdotes  y  sus  fieles ,  lo  mismo  que  las  sectas  para  pro¬ 
vocar  la  escisión  religiosa  del  pueblo  y  la  intranquilidad  de  sus  conciencias). 
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II  —  Algunas  conclusiones  prácticas 

Duro  es  este  lenguaje,  nos  dirán  algunos.  Tienen  razón.  Los  puntos 
de  vista  estudiados  no  convienen  en  nada  con  la  doctrina  de  los  dogmá¬ 
ticos  del  comunismo  húngaro,  (José  Révai,  Aladár  Mód,  Géza  Losonczy, 
Jorge  Lukács,  etc.).  Pero  tengamos  presente  un  hecho.  Que  la  Iglesia  ja¬ 
más  aceptó  ni  aceptará  un  acercamiento  de  los  católicos  al  comunismo  y 
que  considerará  siempre,  como  ha  considerado  ya  imprudente,  esa  pru¬ 
dencia  liberal  que  aconseja  renunciar  a  principios  fundamentales  por  razo¬ 
nes  de  convivencia  pacífica  y  cobarde.  La  Iglesia  no  ha  venido  a  traer  la  paz 
cómoda  sino,  si  es  menester,  la  lucha.  Integramente  fundada,  íntegramente 
debe  perseverar  existiendo.  Y  para  existir  íntegramente,  tiene  derechos 
que  exigir  proporcionados  al  doble  ser,  espiritual  y  corporal,  con  que 
existe.  Decimos  que  tiene  derechos  naturales  y  positivo-divinos.  Y  deci¬ 
mos  que  los  eclesiásticos  o  la  prensa  católica,  están  obligados  a  publicarlos 
y  a  defenderlos. 

Toda  la  historia  de  la  Iglesia  ha  tenido  sus  caballeros.  El  Cardenal 
Mindszenty,  Príncipe  de  la  Iglesia,  ha  sido  también  un  caballero  en  ple¬ 
no  siglo  xx.  Jurista  e  historiador  eminente,  apóstol  de  la  verdad,  mártir 
de  la  fe,  caballero  de  Cristo  ha  perdido  en  la  arena  la  vida  normal,  no  los 
principios!  Los  que  quieran  pueden  hallar  en  el  libro  de  Stephen  K.  Swift 
(The  C ardiñal' s  Story)  el  duelo  del  caballero.  Verán  su  salud  debilitada, 
su  prisión  húmeda,  su  inteligencia  extraviada,  su  vida  muerta. 

¡He  ahí  el  duelo  del  Cardenal!  Un  duelo  al  que  no  pudo  llevar  armas. 
Se  las  quitaron.  Por  eso  lo  llamaron  la  farsa  de  Budapest5. 

Cuantos  admitan  los  artículos  de  la  Carta  de  San  Sebastián  o,  al  me¬ 
nos,  los  de  la  Declaración  universal  de  los  derechos  del  hombre  (patro¬ 
cinada  en  la  O.N.U.  por  la  señora  Roosevelt),  deben  admirar  el  duelo 
de  nuestro  Cardenal  en  el  que  dejó  la  vida,  no  los  principios.  Porque 
esos  principios  no  le  pertenecían.  Eran  el  tesoro  sagrado  de  la  huma¬ 
nidad.  Por  eso  no  podía  venderlos. 

El  Vaticano  nunca  incitó  al  Cardenal  Mindszenty  a  la  lucha  por  la 
lucha,  como  lo  afirmara  enfáticamente  Matías  Rákosi  en  su  discurso  de 
5  de  marzo  de  1949;  ni  vivía  el  Cardenal  como  sacerdote  ingenuo  en  una 
«torre  de  marfil»  (según  dijo  el  señor  Kiczkó  en  una  perorata  vergonzosa 
y  estúpida) ;  ni  era  la  «bestia  sedienta  de  sangre  humana»  que  indicara 
con  el  índice  el  diario  comunista  Szabad  Nép.  Era,  eso  sí,  un  hombre  fiel 
a  su  conciencia  católica  y  sacerdotal  (cuya  actitud  condena  a  la  observada 
recientemente  por  los  protestantes  húngaros,  inspirada  por  el  célebre 
Carlos  Barth,  y  que  nosotros  lamentamos  y  juzgamos  errónea). 

Todos  los  que  pretenden  una  colaboración  ventajosa  con  el  comunis¬ 
mo,  son  enemigos  de  sí  mismos  y  de  su  país.  La  historia  criticará  sus 
acciones.  Otros,  que  no  ellos,  serán  los  héroes...  Los  que  experimenten 
ese  nuevo  tipo  de  martirio  que  es  no  poder  decir  la  verdad  cuando  pre¬ 
cisamente  por  poderla  decir  hubieran  dado  hasta  la  vida! 

*  -*  * 

Le  fue,  pues,  necesario  al  Cardenal  Mindszenty  hacer  lo  que  hizo .  Y 
siendo  necesario ,  estuvo  bien  hecho! 


5  Véanse  los  extractos  del  libro  de  Stephen  K.  Swift  en  Reader’s  Digest,  noviembre 
1949  y  en  Selecciones ,  enero  1950. 
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La  Bomba  de  Hidrógeno 


por  Carlos  Ortiz  Restrepo,  S,  J. 


Antprpd^rtps  Cuando  los  Estados  Unidos  realizaron  la  bomba  que  les 
'  dio  la  victoria  sobre  el  Japón,  ya  las  otras  potencias  beli¬ 

gerantes,  principalmente  Alemania  andaban  sobre  la  pista  del  invento  y, 
seguramente,  si  la  guerra  hubiera  durado  más,  habrían  logrado  cons¬ 
truirla.  El  inmenso  poderío  económico  y  la  portentosa  laboriosidad  del 
pueblo  norte  americano  le  dio  a  este  la  ventaja  e  hizo  que  llevara  a  la 
realidad  lo  que  para  los  otros  combatientes  no  era  más  que  un  sueño. 


Terminada  la  guerra,  los  Estados  Unidos  han  tratado  de  guardar  ce¬ 
losamente  el  secreto  que  les  aseguraba  un  inmenso  predominio  militar. 
Desgraciadamente  para  ellos,  parece  que  ha  sido  imposible  guardar  tan 
perfectamente  el  secreto  que  una  multitud  de  espías  rusos  no  hayan  po¬ 
dido  darse  cuenta  de  él  y  lo  hayan  comunicado  al  gobierno  de  Stalin.  Bas¬ 
ta  para  demostrar  esto  el  conocer  el  caso  del  Dr.  Klaus  Fuchs.  Permíta¬ 
nos  el  lector  narrar  brevemente  algunos  aspectos  de  la  traición  de  este 
hombre,  pues  creemos  que  son  muy  dignos  de  ser  conocidos,  para  nuestra 
enseñanza.  La  historia  de  la  traición  de  Fuchs  comienza  realmente  en  1933. 
Era  entonces  un  brillante  científico,  un  prodigio  de  solos  22  años.  En  la 
Alemania  de  Hitler  trabajó,  como  se  decía,  en  el  subsuelo,  en  labores 
subversivas  como  comunista.  Perseguido  de  cerca  por  la  Gestapo  hubo 
de  huir  a  Francia  y  luégo  a  Inglaterra.  Después  de  la  caída  de  Francia 
en  manos  de  los  alemanes,  fue  internado  por  el  gobierno  británico  en  un 
campo  de  concentración.  En  1942,  cuando  se  hacía  una  recogida  de  hom¬ 
bres  conocedores  en  materia  de  energía  atómica,  se  le  ofreció  la  libertad 
a  cambio  de  que  prestara  sus  servicios  como  científico.  Entonces  Fuchs 
hizo  solemne  juramento  de  fidelidad  al  gobierno  británico  y  comenzó  a 
trabajar  bajo  la  dirección  del  profesor  R.  E.  Peierís  en  Birminghan.  Tu¬ 
vo  luégo  ocasión  de  conectarse,  como  científico  con  todos  los  trabajos 
referentes  a  la  energía  atómica  y  conoció  gran  parte  de  los  secretos.  Viajó 
a  los  Estados  Unidos  dos  veces  y  allí  estuvo  en  los  principales  centros 
científicos  donde  se  estudiaba  lo  referente  a  la  bomba  atómica.  Visitó  los 
centros  de  New  York,  Boston,  Los  Alamos  en  N.  M.  etc.  Desde  un  prin¬ 
cipio  resolvió  dar  cuenta  al  Gobierno  Soviético  de  cuanto  pudiera  inte¬ 
resarle,  a  pesar  de  su  juramento,  que  tenía  como  cosa  seria  y  digna  de 
guardarse.  Para  entender  la  mentalidad  de  este  personaje  es  interesante 
oír  la  declaración  hecha  por  él  mismo,  y  según  parece  voluntariamente. 
Dice  así:  «Hice  uso  de  mi  filosofía  marxista  para  guardar  mis  pensamientos 
en  dos  diferentes  apartamentos.  En  uno  de  ellos  estaba  el  nombre  que  yo 
necesitaba  ser.  Pude  ser  despreocupado,  fresco  y  alegre  ( free  and  easy 
and  happy )  con  los  demás,  sin  peligro  de  descubrirme,  pues  yo  sabía  que 
el  otro  departamento  había  de  conservarse  cerrado  si  yo  alcanzaba  el 
punto  del  peligro.  Sentía  en  este  tiempo  que  había  llegado  a  ser  un  hom¬ 
bre  libre,  porque  había  logrado  en  el  otro  departamento  hacerme  com- 
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pletameníe  independiente  de  las  fuerzas  sociales  que  me  rodeaban».  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Fuchs.  ¡Qué  peligroso  encontrar  uno  en  su  camino 
esos  hombres  de  «filosofía  marxista»  y  de  doble  comportamiento.  Abra¬ 
mos  los  ojos! 

El  mismo  Fuchs  en  su  confesión  califica  su  caso  de  una  esquizofrenia 
voluntaria  y  controlada. 

Por  la  misma  confesión  se  sabe  que  desde  1942  hasta  hace  un  año 
(1948)  estuvo  al  servicio  de  los  Soviets  y  les  reveló  multitud  de  secretos 
referentes  a  la  bomba  atómica  y  a  las  investigaciones  relacionadas  con 
ella.  En  los  Estados  Unidos  predomina  la  creencia  de  que  Rusia,  por 
medio  de  Fuchs  y  otros  espías,  principalmente  de  Alger  Hiss,  brillante 
joven  que  ocupó  altos  puestos  en  el  gobierno,  fue  asesor  técnico  en  la 
Conferencia  de  Yalta,  secretario  general  de  la  convención  que  dio  origen 
a  la  ONU,  y  acaba  de  ser  condenado  como  espía  y  traidor,  por  haberse  ha¬ 
llado  pruebas  de  que  pasó  al  Gobierno  Soviético  multitud  de  documen¬ 
tos  secretos. 

Otro  hecho  de  la  mayor  importancia  fue  la  declaración  de  Mr.  Truman, 
presidente  de  los  Estados  Unidos  hecha  el  23  de  setiembre  del  año  pasado, 
en  la  que  manifestaba  al  país  que  constaba  de  manera  cierta  que  los 
rusos  habían  efectuado  una  explosión  atómica.  Con  este  hecho  parecía 
ya  seguro  que  los  Soviets  poseían  la  bomba  atómica,  o  por  lo  menos  que 
estaban  muy  cerca  de  su  realización. 

Este  conjunto  de  cosas  ha  espoleado  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  a  continuar  sin  descanso  el  estudio  de  ulteriores  posibilidades  de  ob¬ 
tener  armas  cada  vez  más  potentes  que  sostengan  la  supremacía  de  la 
Nación  en  el  campo  militar. 

Ya  el  día  31  de  enero  del  año  en  curso  aparecía  en  los  periódicos  una 
sensacional  declaración  del  senador  Brien  Me  Mahon,  Presidente  del  Comi¬ 
té  Conjunto  de  las  dos  cámaras  de  energía  atómica  1.  Entre  otras  cosas  decía 
el  senador:  «El  Comité  Conjunto  de  energía  atómica  ha  tenido  la  materia 
de  la  bomba  de  hidrógeno  continuamente  bajo  su  investigación  y  conside¬ 
ración.  Ha  explorado  y  estudiado  este  tema  por  todos  sus  aspectos,  in¬ 
formándose  del  parecer  de  la  Comisión  de  energía  Atómica  del  Depar¬ 
tamento  de  defensa  etc...». 

Luégo  añade  él  mismo:  «Los  miembros  del  Comité  Conjunto,  inclu¬ 
yéndome  entre  ellos,  hemos  visitado  diferentes  instalaciones  de  energía 
atómica,  sin  exceptuar  Los  Alamos,  con  el  expreso  propósito  de  inquirir 
los  detalles  del  problema  de  la  bomba  de  hidrógeno». 


Truman  da  la  orden  de  cons-  Por  último,  después  de  numerosas  va- 
truír  la  bomba  de  hidrógeno  dilaciones  y  de  maduro  examen,  Tru- 

fabricación  de  la  bomba  de  hidrógeno.  El  día  l9  de  febrero  último,  toda 
la  prensa  de  los  Estados  Unidos  anunciaba  a  grandes  titulares  que  el  Pre¬ 
sidente,  en  rueda  de  periodistas,  había  manifestado  que  ya  estaba  dada 
la  orden  de  proceder  a  la  construcción  de  la  «bomba  de  hidrógeno». 

He  aquí  el  breve  mensaje  que  el  Presidente  pasó  mimiografiado  a  los 
periodistas:  «Es  parte  de  mi  responsabilidad  como  Comandante  en  Jefe 
de  las  fuerzas  armadas  el  mirar  porque  nuestra  Nación  se  encuentre  en 


1  Senator  Brien  Me  Mahon,  Democrat  oí  Conecticut,  Chairman  of  the  Joint  Congressional 
Commitee  on  Atomic  Energy. 
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condiciones  de  defenderse  contra  cualquier  posible  agresión.  Por  este 
motivo,  he  ordenado  a  la  Comisión  de  energía  atómica  el  que  continúe  sus 
trabajos  en  todas  las  formas  de  armas  atómicas,  incluyendo  la  llamada 
superbomba  de  hidrógeno». 

Grande  fue  la  conmoción  que  produjo  en  toda  la  Nación  la  comuni¬ 
cación  presidencial. 

Entre  los  comentarios  que  se  hicieron  durante  esos  días,  fue  de  es¬ 
pecial  importancia  el  de  el  famoso  profesor  Alberto  Einstein.  Solo  dire¬ 
mos  que  Einstein  después  de  manifestar  que  la  técnica  actual  ha  llegado 
a  tal  grado  de  poder  que  tiene  capacidad  de  producir  explosiones  atómicas 
suficientes  para  envenenar  con  sustancias  radioactivas  la  atmósfera  dél 
mundo,  causando  así  la  muerte  de  toda  la  humanidad,  dice:  «La  idea  de 
crear  la  seguridad  por  medio  de  los  armamentos  es,  en  el  presente  es¬ 
tado  de  la  técnica  militar,  una  desastrosa  ilusión».  Y  más  adelante:  «Es 
imposible  crear  la  paz,  mientras  el  móvil  de  cada  una  de  nuestras  accio¬ 
nes  sea  un  posible  conflicto  previsto.  El  punto  de  vista  determinante  de 
todos  los  actos  de  la  política  ha  de  ser  por  consiguiente:  Qué  podemos 
hacer  para  lograr  una  pacífica  coexistencia  y  hasta  una  leal  colaboración 
de  las  naciones». 


c  .  j  .  .  Puestas  estas  breves  noticias  como  fondo  de  nuestra 

izntronQO  011  itiotono  1  •  •  ?  • 

explicación,  vamos  a  entrar  en  materia  para  tratar 

de  exponer  en  la  forma  más  clara  que  nos  sea  posible  los  fundamentos  cien¬ 
tíficos  de  la  bomba  de  hidrógeno. 


,  Todas  las  reacciones  conocidas  y  estudiadas  por  la  química  ponen 
en  juego  ciertas  cantidades  de  energía.  Unas  veces  la  reacción  absorbe 
energía  como  sucede  ordinariamente  en  las  soluciones  que  enfrían  los 
cuerpos ;  este  es  el  fundamento  de  las  llamadas  mezclas  refrigerantes. 
Otras  veces,  por  el  contrario,  las  reacciones  producen  energías,  que  ordi¬ 
nariamente  se  manifiestan  por  la  generación  de  calor,  a  veces  de  luz.  Las 
combustiones  en  general  producen  energía  y  este  es  uno  de  los  métodos 
más  usados  en  la  industria  y  en  la  vida  doméstica  para  producir  energía. 
Por  medio  de  la  combustión  hallamos  la  energía  que  impulsa  nuestras 
locomotoras,  ella  mueve  nuestros  carros  y  camiones,  etc. 

Todas  las  reacciones,  en  rigor  deberían  llamarse  atómicas,  pues  en 
definitiva,  entre  átomos  tienen  lugar.  Pero  debemos  entender  esto. 


El  átomo  tiene  dos  partes  bien  distintas  y  contrapuestas.  Son  estas 
el  núcleo  y  los  electrones  periféricos.  Ya  en  otros  artículos  hemos  hecho 
una  más  detenida  explicación  de  como  se  conciben  hoy  día  formados  los 
átomos  y  a  ellos  nos  referimos  2. 

En  las  reacciones  ordinarias  de  la  química  solamente  intervienen  las 
partes  corticales  de  los.  átomos,  solo  entran  en  juego  los  electrones  peri¬ 
féricos.  Estos  electrones  tienen  y  ponen  en  juego  energías  relativamente 
muy  pequeñas,  a  pesar  de  que  en  ciertas  ocasiones,  como  sucede  en  los 
explosivos  modernos,  sean  en  conjunto  muy  grandes.  En  cambio  en  las 
reacciones,  que  se  ha  dado  en  llamar  atómicas,  y  que  se  debería  llamar 
como  ya  se  ha  propuesto,  reacciones  nucleares,  intervienen  no  los  elec¬ 
trones  periféricos,  la  parte  cortical  de  los  átomos,  sino  algo  mucho  mas 
íntimo  y  más  cargado  de  energía,  como  son  los  núcleos. 


2  Los  fundamentos  científicos  de  la  bomba  atómica,  Revísta  Javeriana,  octubre  de  1945 
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Esas  reacciones  nucleares  son  muy  difíciles  de  obtener,  y  por  eso 
durante  siglos  los  hombres  de  ciencia  no  tuvieron  siquiera  sospecha  de  su 
existencia.  La  primera  vez  que  se  observó  una  de  esas  reacciones  nuclea¬ 
res,  fue  cuando  Becquerel  descubrió  las  propiedades  radioactivas  del  ura¬ 
nio.  Más  adelante  Madame  Curie  descubrió  nuevas  sustancias  radioacti¬ 
vas,  tales  como  el  Polonio,  al  que  dio  este  nombre  en  honor  de  su  patria, 
y  luego  el  radio.  Estaba  reservado  a  los  tiempos  más  modernos  el  produ¬ 
cir  esas  reacciones  nucleares,  que  se  han  dado  en  llamar  desintegracio¬ 
nes,  aunque  en  rigor  muchas  veces  deberían  llamarse  más  bien  integra¬ 
ciones,  pues  en  vez  de  desintegrarse  un  núcleo,  concurren  diferentes  ele¬ 
mentos  para  formar  uno  nuevo. 

Las  desintegraciones  de  los  cuerpos  radioactivos,  que,  como  digo,  die¬ 
ron  la  clave  de  las  reacciones  nucleares,  son  espontáneas.  Para  lograr 
la  desintegración  artificial  de  los  núcleos,  se  comenzó,  como  lo  hizo  Ru- 
therford,  en  1919,  por  bombardear  los  cuerpos  estables,  tales  como  el 
nitrógeno,  por  medio  de  las  partículas  lanzadas  por  cuerpos  radioactivos. 

Posteriormente,  se  logró  por  medio  de  instrumentos  más  potentes,  ver¬ 
daderas  máquinas  de  enorme  poder,  acelerar  diferentes  partículas  y  co¬ 
municarles  velocidades  inmensas,  gracias  a  las  cuales  son  capaces  de  ser 
usadas  para  bombardear  átomos,  causando  su  desintegración.  Las  máqui¬ 
nas  a  que  nos  referimos  son  los  aceleradores  de  Lauritsen  y  R.  D.  Ben- 
nett,  el  de  Kockcroft  y  Valton;  la  máquina  electrostática  de  Van  de  Graaff ; 
y  sobre  todo  el  famoso  ciclotrón  del  profesor  Lawrence. 

Todos  estos  aparatos  o  máquinas  de  desintegrar  átomos,  producían, 
es  verdad,  desintegraciones,  pero  esas  desintegraciones  solo  se  lograban  a 
expensas  de  enormes  energías;  su  rendimiento  era  muy  malo. 

Vinieron  luégo  los  descubrimientos  de  Otto  Han,  Meitner,  Frisch, 
Fermí  y  otros,  que  probaron  que  en  ciertas  condiciones  el  Uranio  era 
capaz  de  desintegrarse  produciendo  lo  que  se  ha  llamado  una  escisión, 
que  rompe  el  átomo  en  dos  partes  poco  más  o  menos  iguales,  con  una 
enorme  producción  de  energía.  Esta,  a  su  vez,  puede  excitar  una  desinte¬ 
gración  en  cadena,  cuando  cada  átomo  al  desintegrarse,  liberta  la  ener¬ 
gía  que  desintegra  otros  núcleos,  y  así  sucesivamente.  Este  es,  como  he¬ 
mos  indicado  en  otras  partes  3,  el  mecanismo  que  dio  la  clave  de  la  bomba 
atómica  de  Hiroshima. 


El  fundamento  de  la  nue»«  bomba  Sm 

to.  En  ella  no  se  trata  de  una  desintegración  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra,  sino  de  una  verdadera  síntesis  de  protones,  o  sea  de  núcleos  de 
hidrógeno.  (Más  adelante  puntualizaremos  mejor  este  concepto).  Esta  sín¬ 
tesis  es  capaz  de  producir  una  energía  inmensamente  mayor  que  la 
cisión  del  uranio. 


es- 


Para  comprender  esto  mejor,  fijemos  la  atención  en  la  adjunta  figu¬ 
ra,  que  no  es  otra  que  la  que  publicamos  ya  en  otra  parte  4,  pero  modifi¬ 
cada  la  escala  vertical  para  hacer  resaltar  mejor  lo  que  pretendemos 
probar. 

En  la  adjunta  curva  los  valores  señalados  en  la  vertical  (ordenadas) 
representan  la  pérdida  de  masa  de  cada  protón  al  formar  un  átomo  dado. 

3  Los  fundamentos  científicos  de  la  bomba  atómica,  Revista  Javeriana,  octubre  de  1945. 

4  La  energía  atómica  en  el  próximo  futuro,  Revista  Javeriana,  abril  de  1948  página  176. 
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Esta  pérdida  de  masa  es  lo  que  los  ingleses  llaman  el  Packing  Fraction 
La  masa  desaparecida  al  formar  un  átomo  dado,  representa  la  energía 
producida  por  la  reacción.  Según  esto,  y  para  nuestro  objeto,  los  valores 
verticales  de  la  curva  van  a  representar  sencillamente  las  energías  pro¬ 
ducidas  por  Jos  protones  o  neutrones  al  formar  un  átomo  dado.  Hemos 
indicado  en  la  curva  los  puntos  correspondientes  a  unos  pocos  átomos  so¬ 
lamente,  con  objeto  de  no  recargarla  y  de  hacerla  más  intuitiva.  Las  absci¬ 
sas  o  la  línea  horizontal  representa  las  masas  atómicas  de  1  a  250. 
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Vemos  que  en  la  parte  más  baja  de  la  figura  aparecen  el  Potasio  (K) 
el  Calcio  (Ca)  y  el  Zinc  (Zn).  Si  luego  adelantamos  hacia  la  derecha,  a 
medida  que  van  creciendo  las  masas  o  pesos  atómicos,  la  curva  sube,  esto 
es,  los  protones  y  neutrones  al  formar  elementos  más  pesados  van  rin¬ 
diendo  cada  vez  menos  energías,  o  en  otras  palabras,  van  conservando 
mayor  energía,  que  pueden  rendir  en  una  ulterior  reacción  nuclear.  No¬ 
temos  v.  g.  que  los  protones  que  forman  el  átomo  de  Uranio,  el  último 
cuerpo  a  la  derecha  de  ¡a  figura,  están  relativamente  muy  cargados  de 
energía;  el  punto  de  la  curva  que  le  corresponde  al  Uranio  está  muy  alto. 
En  cambio  vemos  que  otros  cuerpos,  tales  como  el  Bario  (Ba)  y  el  Lan- 
tano  (La),  algo  a  la  izquierda,  con  masas  atómicas  del  orden  de  56  y  57, 
ocupan  lugares  más  bajos  en  la  curva.  Este  es  el  secreto  de  la  bomba 
atómica  ordinaria.  Partiendo  del  Uranio,  al  desintegrarse  éste  se  obtie¬ 
nen  otros  elementos  más  simples  como  son  el  Ba  y  el  La  y  por  consiguien¬ 
te  nos  queda  libre  toda  la  energía  que  en  la  figura  representa  el  descenso 
de  la  curva  desde  el  Uranio  al  Ba  o  al  La.  En  la  escisión  del  átomo  de 
Uranio,  este  produce  Ba  y  La  y  deja  una  gran  cantidad  de  energía  libre, 
que  es  la  causante  de  los  destrozos  de  la  bomba. 

Podríamos,  si  se  nos  permite,  poner  una  comparación.  Imaginemos 
que  la  curva  representa  el  plano  del  corte  de  un  valle  y  que  los  diferentes 
átomos  representan  depósitos  de  agua  o  manantiales.  Si  nos  preguntamos 
cual  será  la  energía  que  rinde  uno  de  esos  depósitos  de  agua  al  comuni¬ 
carlo  por  medio  de  una  adecuada  tubería  con  cualquiera  de  los  otros,  no 
tenemos  más  que  ver  el  desnivel  que  los  separa.  Si  partimos  del  Uranio 
para  formar  Lantano  o  Bario  obtenemos  una  energía  libre  que  podemos 
comparar  con  la  que  dejaría  libre  o  produciría  una  caída  de  agua  repre¬ 
sentada  por  la  comunicación  de  los  dos  depósitos  U  y  Ba  o  La. 

Vengamos  ahora  a  la  parte  izquierda  de  la  curva.  Vemos  que  esta 
parte  es  mucho  más  pendiente  que  la  de  la  derecha.  En  particular  vemos 
que  el  H  ocupa  la  parte  superior  y  el  Helio  (He)  está  cerca  de  lo  más 
hondo  del  valle.  Se  comprende,  y  así  lo  comprendieron  desde  un  principio 
los  físicos  que  si  logramos  partir  del  H  para  formar  átomos  de  He,  esto 
es,  si  logramos  convertir  el  H  en  He  tendremos  una  cantidad  de  energía 
enorme  a  nuestra  disposición.  La  dificultad  está,  no  en  esta  parte  teórica 
que  es  conocida  desde  hace  mucho  tiempo;  la  dificultad  está  en  procedi¬ 
miento  práctico.  ¿Cómo  hacer  para  obtener  He  a  partir  del  H?  ¡Ese 
es  el  busilis ! . . . 

Quien  haya  leído  los  artículos  publicados  en  esta  misma  revista,  an¬ 
tes  citados,  recordará  que  en  ellos  indicábamos  que  la  manera  mejor  en 
teoría  de  obtener  energía  en  inmensas  cantidades  consistía  en  lograr  hacer 
la  síntesis  del  He  a  partir  del  H.  Pero,  añadíamos,  todavía  no  tenemos  en 
la  tierra  métodos  que  nos  den  la  posibilidad  de  hacer  esa  síntesis.  Allá 
en  el  sol,  en  cuyo  interior  reina  una  temperatura  que  se  calcula  en  20.000.000 
de  grados  y  presiones  del  orden  de  10.000.000.000  de  atmósferas,  allá,  re¬ 
petimos,  parece  que  esa  síntesis  se  efectúa  espontáneamente. 

Se  tiene  por  muy  probable,  hoy  día,  que  la  inmensa  energía  que  el 
sol  irradia  en  cada  segundo,  proviene  de  una  síntesis  que  se  está  veri¬ 
ficando  en  su  seno  continuamente,  con  una  gran  lentitud,  pero  en  gran 
escala,  por  ser  inmensa  la  masa  solar.  El  sol  irradia  en  cada  segundo  la 
cantidad  de  10lü  kilowatihoras  (imagínese  un  número  formado  de  un 
uno  seguido  de  diecinueve  ceros  de  kilowatihoras).  Esa  enorme  energía 
tiene  la  explicación  en  la  reacción  atómica  que  vamos  estudiando.  Según 
se  calcula,  el  sol  pierde  en  forma  de  energía  irradiada  la  enorme  canti- 
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dad  de  4.000.000  de  toneladas  por  segundo.  El  sol  se  nos  acaba.  Sin  em¬ 
bargo,  no  tenemos  por  qué  preocuparnos,  su  vida  por  este  concepto  toda¬ 
vía  está  asegurada  por  unos  16  billones  de  años. 

Aquí  en  la  tierra,  como  decíamos,  no  tenemos  las  condiciones  reque¬ 
ridas  para  que  esa  síntesis  se  haga  espontáneamente,  pero  aún  en  nues¬ 
tros  laboratorios  donde  las  mayores  temperaturas  que  prácticamente  po¬ 
demos  obtener  apenas  si  llegan  a  unos  4.0009,  esa  síntesis  no  se  había  lo¬ 
grado.  Hay  que  notar  que  a  la  temperatura  de  unos  3.3709  se  funde  el 
Wolframio,  que  es  el  metal  que  tiene  una  temperatura  de  fusión  más  ele¬ 
vada.  Se  comprende  que  no  es  fácil  construir  hornos  que  resistan  tempe¬ 
raturas  mucho  mayores. 

Sinembargo  parece  que  ya  los  sabios  han  hallado  una  posibilidad  de 
efectuar  en  alguna  forma  la  síntesis  del  He. 


Buscando  el  método  Se..han  s"«er:do-  *ue  sepamos  dos  caminos.  Unos 

sugieren  justamente  el  empleo  de  la  misma  ener¬ 
gía  atómica  para  producir  las  condiciones  favorables  para  obtener  la 
síntesis.  La  bomba  atómica  de  Hiroshima,  al  estallar  produce  un  pequeño 
sol,  en  el  que  las  temperaturas  pueden  llegar  a  cifras  fantásticas  muy  su- 
oeriores  a  las  logradas  por  los  otros  medios  hasta  ahora  conocidos.  Así  la 
bomba  de  uranio  podría  hacer  como  de  detonador  para  la  de  hidrógeno. 


Otros,  con  fundamento  en  el  informe  semianual  que  la  Comisión  de 
energía  atómica  presentó  a  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos  el  31  de 
enero  último,  suponen  que  el  secreto  de  la  nueva  superbomba  ha  de  bus¬ 
carse  en  el  empleo  de  los  isótopos  del  hidrógeno. 


Para  comprender  esto,  comenzamos  por  recordar  que  en  los  últimos 
años  se  ha  descubierto  una  serie  de  isótopos  de  casi  todos  los  cuerpos, 
pero  en  particular  del  hidrógeno.  Los  isótopos  son  cuerpos  que  pertene¬ 
cen  a  la  misma  especie  química,  pero  que  tienen  pesos  atómicos  diferentes. 
El  hidrógeno  se  presenta  en  forma  de  tres  isótopos  que  son:  H1,  hidró¬ 
geno  ligero;  H2,  hidrógeno  pesado  o  deuterio;  H3,  tritonio.  Las  masas 
atómicas  de  estos  tres  isótopos  son  respectivamente  1,  2  y  3,  y  sus  núcleos 
llevan  los  nombres  de  protones,  deuterones  y  tritiones. 

El  informe  aludido,  dice  textualmente,  entre  otras  cosas:  «Deutero¬ 
nes  (núcleos  de  deuterio,  el  isótopo  del  hidrógeno  de  masa  atómica  2) 
han  sido  bombardeados  por  tritiones,  y  los  tritiones  a  su  vez  por  deute¬ 
rones,  para  estudiar  las  reacciones  en  que  estas  dos  clases  de  partículas 
se  combinan,  para  explotar  luego  en  forma  de  dos  partículas  alfa  (núcleos 
de  helio,  átomo  que  consiste  en  dos  protones  y  dos  neutrones)». 

Sigue  luego  el  informe  explicando  en  términos  técnicos  y,  natural¬ 
mente  algo  abstrusos  para  los  no  iniciados  en  esta  clase  de  investigaciones, 
la  manera  como  tienen  lugar  estas  combinaciones  y  los  resultados  obtenidos. 

Nos  revela  el  informe,  levantando  un  tanto  el  velo  del  secreto,  que 
se  han  llevado  a  cabo  experiencias  bombardeando  tritiones  con  deuterones 
o  tritiones  con  protones  y  otras  combinaciones  diferentes.  Algunas  de  es¬ 
tas  experiencias  han  dado  como  resultado  la  formación  de  partículas  alfa, 
que  no  son  otra  cosa  que  los  núcleos  de  helio,  que  con  tanta  avidez  se 
habían  venido  buscando. 

De  este  modo,  si  no  se  ha  logrado  todavía  la  formación  del  He  a  par¬ 
tir  del  hidrógeno  ligero,  qu,'  hubiera  sido  el  desiderátum,  sí  se  ha  logrado 
este  mismo  resultado,  partiendo  de  los  isótopos  del  H,  y  quizás  del  litio, 
como  enseguida  diremos. 
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El  isótopo  tres  del  hidrógeno,  el  tritonio,  es  muy  escaso  en  la  natu¬ 
raleza,  pero  ya  se  ha  logrado  preparar  sintéticamente  desde  el  año  de 
1948  en  el  Argonne  National  Laboratory  de  la  Comisión  de  la  energía 
atómica,  cerca  de  Chicago,  y  se  ha  distribuido  en  pequeñas  cantidades  en¬ 
tre  los  científicos,  para  el  estudio  de  la  estructura  atómica. 

Se  teme  que  el  mayor  costo  de  la  proyectada  bomba  de  hidrógeno, 
que  quizás  con  mayor  propiedad  debería  llamarse  la  bomba  de  tritonio, 
es  justamente  la  obtención  del  tritonio.  Se  espera,  sin  embargo  que  la  ri¬ 
queza  y  el  poderío  de  los  Estados  Unidos  vencerán  esta  dificultad,  como 
vencieron  la  de  la  preparación  del  uranio  235  y  la  del  plutonio,  bases  de 
la  bomba  atómica  anterior.  Más  aún,  algunos  opinan  que  relativamente 
será  más  fácil  preparar  el  tritonio  en  cantidades  suficientes  que  obtener 
los  elementos  que  sirvieron  para  formar  la  primera  bomba  atómica. 

Otros  científicos  se  inclinan  a  pensar  que  la  nueva  bomba  echará 
mano  del  litio,  elemento  de  masa  atómica  3  y  que  por  consiguiente  puede 
desempeñar  el  mismo  papel  que  el  tritonio  y  quizás,  creen  ellos,  con 
ventaja. 

Todavía  no  se  sabe  nada  con  seguridad  y  es  de  pensarse  que  los  mis¬ 
mos  investigadores  encargados  de  la  producción  de  la  bomba  estarán  aún 
haciendo  diferentes  tanteos. 


¿Cuál  será  el  poder  de  la  nueva  bomba? 


Muchas  conjeturas  se  han 
hecho  con  respecto  al  po¬ 
der  de  la  nueva  bomba  de  hidrógeno.  Todavía  no  se  sabe  cosa  cierta.  Si 
estudiamos  la  figura,  que  muestra  la  curva  de  las  energías,  hallaremos  que 
ía  energía  puesta  en  juego  en  la  formación  del  He,  a  partir  del  hidrógeno,  es 
mucho  mayor  que  la  que  se  obtiene  en  la  escisión  del  uranio,  en  átomos  de 
lantano  y  de  bario.  Sin  embargo,  es  preciso  recordar  que  todavía  no  sabemos 
si  se  ha  hallado  el  método  de  llegar  al  He,  partiendo  del  hidrógeno  ligero, 
que  sería  la  reacción  ideal,  sino  que  es  preciso  partir  de  los  isótopos  dos 
y  tres,  lo  que  hace  que  la  energía  liberada  en  la  reacción  sea  mucho 
menor.  Por  otra  parte,  se  cree  que  las  bombas  de  hidrógeno  pueden  ha¬ 
cerse  mucho  mayores  que  las  de  uranio.  La  razón  de  esto  estriba  en  la 
naturaleza  del  uranio.  En  efecto,  una  masa  de  uranio  235  estalla  por  si 
sola  al  llegar  la  masa  de  uranio  a  cierta  cantidad  crítica,  lo  que  no  sucede 
en  la  de  hidrógeno.  Si  esto  es  así,  no  habría  dificultad  en  hacer  bombas 
de  hidrógeno  de  gran  tamaño  que  fueran  capaces  de  producir  estragos 
miles  de  veces  superiores  a  los  causados  por  las  bombas  de  uranio. 


Otros  no  creen  que  se  pueda  hacer  una  bomba  tan  poderosa,  y  au¬ 
guran  que  solo  será  unas  siete  veces  a  veinte  veces  más  potente  que  la 
de  uranio.  Esto,  como  se  ve,  son  simples  conjeturas  y  probablemente  los 
mismos  que  están  empeñados  en  su  fabricación  no  sepan  a  punto  fijo  cual 
será  el  poder  de  la  futura  bomba. 


¿Será  posible  construir  la  nueva  bomba?  Vna  p.refunta  qife,  sntr*éa  mu; 

cno  a  todos  es  el  de  saber  que 

grado  de  probabilidad  hay  de  que  se  lleve  a  cabo  y  de  que  resulte  la  nue¬ 
va  bomba.  Personalmente  tengo  la  impresión  de  que  dado  el  adelanto  ex¬ 
traordinario  de  los  estudios  nucleares,  en  estos  últimos  años,  es  mucho 
más  probable  el  que  resulte  la  nueva  bomba  que  lo  era  a  principios  de 

1941  el  que  se  pudiera  llevar  a  cabo  la  de  uranio. 

» 

La  Comisión  Atómica  y  los  miembros  de  la  Comisión  de  energía 
atómica  venían  presionando  al  Senado  y  al  Presidente  con  verdadera  im- 
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paciencia  para  que  se  les  permitiera  proceder  a  la  construcción  de  la 
nueva  bomba ;  lo  que  prueba,  a  mi  juicio,  que  se  sentían  muy  seguros  del 
éxito  de  sus  estudios  e  investigaciones;  de  lo  contrario,  de  seguro  se  hu¬ 
bieran  mostrado  más  cautelosos  en  echar  sobre  sí  la  enorme  responsabili¬ 
dad  que  hace  recaer  sobre  ellos  el  mandato  del  Presidente  y  la  expecta¬ 
tiva  de  la  opinión. 

Hay  otro  hecho,  para  mí  muy  significativo  y  es  el  de  que  la  Comisión 
no  ha  pedido  nuevos  fondos  ni  aumentos  de  presupuesto  para  proceder 
a  la  elaboración  de  la  nueva  arma,  lo  que  hace  ver  que  los  estudios  etc. 
estaban  ya  muy  adelantados.  De  lo  contrario,  lo  primero  que  hubiera 
hecho  la  Comisión  hubiera  sido  pedir  nuevos  fondos  para  comenzar  más 
amplias  investigaciones  y  para  movilizar  mayor  número  de  personal. 

¿Es  cierto  que  peligra  toda  la  humanidad?  ^h^V^^púbíico8©^ 

terror  es  si  será  cierto  que  esa  bomba  puede  causar  la  destrucción  del 
mundo  entero.  Dos  son  los  motivos  que  inspiran  ese  terror:  Se  teme  que 
una  explosión  atómica  de  esas  dimensiones  pueda  producir  una  especie 
de  excitación  en  los  átomos  que  componen  el  mundo  y  éstos,  como  enlo¬ 
quecidos  por  esa  perturbación,  comiencen  a  estallar  causando  la  destruc¬ 
ción  de  todo  el  orbe. 

Otros  suponen  que  la  explosión  de  la  bomba  de  hidrógeno,  va  a  pro¬ 
ducir  una  cantidad  tal  de  sustancias  radioactivas  que  la  atmósfera  del 
globo  se  convertirá  en  un  veneno  que  destruirá  toda  vida  sobre  la  tierra. 

¿Qué  hay  de  cierto  en  esto? 

Al  principio  de  nuestro  artículo  citamos  el  testimonio  de  Einstein,  de 
la  mayor  autoridad.  Pero  recordemos  que  Einstein  no  dice  que  la  bomba 
de  hidrógeno  es  capaz  de  producir  la  destrucción  del  mundo  sino  que:  «El 
lograr  el  envenenamiento  por  medio  de  la  radioactividad  de  la  atmósfera, 
y  por  esto  la  aniquilación  de  toda  vida  en  la  tierra,  ha  llegado  a  ser  téc¬ 
nicamente  posible  5.  No  negamos  la  posibilidad  de  envenenar  la  atmósfera 
sea  con  la  radioactividad  sea  de  otras  maneras  con  gases  deletéreos.  Pero 
cosa  muy  distinta  es  el  ¿segurar  que  la  bomba  de  hidrógeno  que  se  pro¬ 
yecta  haya  de  producir  ese  efecto. 

También  el  profesor  Plarrison  Brown,  en  una  conferencia  radiada 
bajo  el  patrocinio  de  la  Universidad  de  Chicago,  elevó  el  terror  de  las 
gentes  que  lo  oían  al  más  alto  grado  «La  explosión  de  la  bomba  de  hidró¬ 
geno  — dijo  el  profesor —  será  solamente  el  principio;  ios  efectos  radio¬ 
activos  que  le  sigan  serán  mucho  peores.  La  explosión  del  hidrógeno  lle¬ 
nará  el  aire  de  terribles  isótopos  radioactivos.  Estos  serán  dispersados 
por  los  vientos,  como  un  enjambre  de  invisibles  langostas,  que  matarán 
las  gentes,  los  animales,  los  insectos  y  las  plantas».  Por  su  parte  el  profesor 
Leo  Zilard  de  la  Universidad  de  Chicago  decía  que  50  toneladas  de  pro¬ 
tones  desencadenadas  por  la  explosión,  podían  envolver  la  tierra  con  una 
capa  de  polvo  radioactivo,  capaz  de  destruir  toda  la  población  de  la  tierra. 

Estas  profecías  son  para  poner  los  pelos  de  punta  al  lector  más  des¬ 
preocupado. 

¡Pero  tengamos  confianza,  quizás  el  fin  del  mundo  no  está  tan  cerca! 

Refiriéndose  a  las  anteriores  aserciones  David  E.  Lilienthal,  expresL 
dente  de  la  Comisión  de  energía  atómica,  hombre  si  alguno  calificado  para 


5  The  New  York  Times,  February  13,  1950,  pág.  3. 
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opinar  en  esta  materia,  decía  no  hace  mucho0:  «No  quiero  participar  del 
culto  al  Juicio  Final  que  veo  levantarse  en  todas  partes  a  nuestros  re¬ 
dedor.  . .  Yo  desearía,  se  pudiera  ayudar  a  contrarrestar  el  estado  de  áni¬ 
mo  que  se  ha  producido  entre  las  gentes  de  este  país  de  desánimo  y  futi¬ 
lidad  y  confusión  que  los  oráculos  de  aniquilación  han  excitado  con  sus 
lúgubres  palabras,  aunque  estas  hayan  sido  bien  intencionadas... 

«Yo  conozco  en  detalle  — prosigue  diciendo  el  profesor —  cuan  des¬ 
tructora  es  la  bomba  atómica.  Yo  conozco  muy  bien  cuán  destructora  puede 
ser  ia  bomba  de  hidrógeno,  si  es  posible  construirla.  Pero  yo  pregunto: 
¿Qué  bien  se  sigue  de  la  extravagante  y  sensacional  pintura  de  los  horro¬ 
res  de  la  guerra  atómica?».  Luego  sigue  mostrando  que  nada  se  gana  con 

infundir  estos  temores  infundados  oue  no  conducen  a  nada. 

-• 

Las  experiencias  de  lo  que  sucedió  con  la  bomba  atómica  anterior,  nos 
infunde  confianza  y  nos  muestra  que  no  tenemos  que  temer  esos  terribles 
resultados.  Horribles  son  en  verdad  los  efectos  de  la  bomba  atómica  que 
redujo  a  cenizas  en  pocos  segundos  casi  toda  la  ciudad  de  Hiroshima. 
Tremendos  pueden  ser  los  efectos  de  la  nueva  bomba,  que  quizás  serán 
centenares  de  veces  más  perniciosos,  pero  de  eso  a  suponer  que  -una  o 
algunas  bombas  van  a  destruir  todo  el  mundo,  va  mucha  diferencia. 

Los  sabios  sensatos  que  tienen  las  manos  en  la  masa  y  que  saben  muy 
bien  lo  que  traen  entre  manos,  no  son  tan  pesimistas,  y  nosotros  no  de¬ 
bemos  serlo. 

Pensemos,  sí,  en  la  terrible  obligación  que  pesa  sobre  cada  uno  de 
nosotros  de  colaborar  por  la  formación  de  un  mundo  mejor,  en  el  que  los 
grandes  progresos  de  la  ciencia,  que  todos  admiramos,  se  empleen  para 
bien  y  no  para  destrucción  de  la  humanidad. 


c  «Culi  of  Dooni»,  Tintas  March  13,  1950. 


La  Iglesia  y  el  mundo 


El  siglo  de  la  Iglesia 

por  Fernando  Velásquez,  S.  J. 


ENTRE  los  diversos  nombres  con  que  se  ha  apellidado  al  siglo  xx, 
ninguno  de  tanto  interés  para  el  cristiano  como  el  de  El  siglo  de  la 
Iglesia  dado  a  la  vez  por  católicos,  protestantes  y  ortodoxos.  Los 
movimientos  de  unionisnio,  ecumenismo  e  irenismo  demuestran  el  anhelo 
común  de  reconstruir  una  sociedad  cristiana  que  se  presente  unida  y 
compacta  ante  las  fuerzas  disolventes  y  destructoras  del  comunismo  ateo. 

El  heraldo  más  fervoroso  y  sincero  de  esta  unión  es  e!  Sumo  Pontí¬ 
fice,  quien  con  corazón  de  padre  no  cesa  de  invitar  al  retorno  a  los  hijos 
que  en  triste  hora  se  apartaron  de  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo.  En  su 
mensaje  de  Navidad  del  año  pasado  escuchamos  las  palabras  más  huma¬ 
nas  y  conmovidas  que  han  salido  de  los  labios  del  actual  Padre  de  la 
Cristiandad:  «Nunca  quizá  como  en  esta  vigilia  que  abre  el  fausto  suceso 
del  año  jubilar,  Nuestro  corazón  de  Padre  y  Pastor  os  ha  sentido  tan  apre¬ 
tados  y  cercanos  a  sí,  amados  hijos  del  universo.  . .  ¡Oh  si  este  Año  Santo 
pudiese  saludar  el  retorno  grandioso  y  esperado  por  tantos  siglos  a  la 
única  verdadera  Iglesia  de  muchos  creyentes  en  Jesucristo,  separados  por 
diversos  motivos!  Con  gemidos  inenarrables  el  Espíritu,  que  existe  en 
los  corazones  de  los  pueblos,  eleva  hoy  como  grito  de  plegaria  la  misma 
oración  del  Señor:  ut  omnes  unum  sint  (Jo.  17,  II).  Justamente  preocu¬ 
pados  por  la  audacia  con  que  se  mueve  el  frente  único  del  ateísmo  mili¬ 
tante,  aquello  que  desde  hace  largo  tiempo  se  preguntaba,  hoy  se  invoca 
en  alta  voz:  ¿Por  qué  todavía  separaciones,  por  qué  todavía  cismas? 
¿Para  cuándo  la  unión  concorde  de  todas  las  fuerzas  del  espíritu  y  del 
amor?  Si  otras  veces  ha  partido  de  la  Santa  Sede  la  invitación  a  la  unidad, 
en  esta  ocasión  Nos  la  repetimos  más  cálida  y  paternal,  movidos  como 
Nos  sentimos  por  las  invocaciones  y  súplicas  de  tantos  y  tantos  creyentes 
esparcidos  por  toda  la  tierra  que,  después  de  los  trágicos  y  luctuosos  acon¬ 
tecimientos  sufridos,  vuelven  los  ojos  hacia  esta  misma  Sede,  como  el 
áncora  de  salvación  del  mundo  entero.  Para  todos  los  adoradores  de  Cris¬ 
to,  Nos  abrimos  la  Puerta  Santa  y  juntamente  los  brazos  y  el  corazón  de 
aquella  paternidad,  que  por  inescrutable  designio  divino  Nos  ha  sido  co¬ 
municada  por  Jesús  Redentor».  Es  eminentemente  simbólico  que  mien¬ 
tras  el  ateísmo  espesa  su  cortina  de  hierro  para  ocultar  al  mundo  sus 
crímenes  contra  la  humanidad,  el  Pontífice  de  la  caridad  derriba  el  muro 
de  la  Puerta  Santa  para  acoger  amoroso  en  nombre  de  Cristo  Rey  a 
toda  la  humanidad  sedienta. 

El  Año  de  Dios  es  el  año  en  el  que  especialmente  las  miradas  del 
mundo  se  vuelven  a  Roma  donde  esta  el  Cristo  viviente,  que  ora,  suire 
y  se  sacrifica  por  el  retorno  del  mundo  a  Dios  y  a  su  Iglesia.  No  podemos 
dudar  de  que  la  oración  del  Padre  Santo,  santo  en  toda  la  acepción  de  la 


150 


FERNANDO  VELASQUEZ 


palabra,  reforzada  por  la  de  millones  de  cristianos,  aceleren  la  unión  de 
ios  hombres  en  Cristo. 

No  sabemos  cuando  se  ha  de  realizar  esa  unión  tan  deseada  e  indis¬ 
pensable,  pues  ios  caminos  de  Dios  nos  son  desconocidos;  Dios,  sin  em¬ 
bargo,  exige  la  cooperación  del  hombre  y  desde  este  lado  del  problema, 
pensadores  cristianos  creen  ver  signos  alentadores  de  esperanza.  Chris- 
topher  Dawson,  el  gran  pensador  católico  inglés,  después  de  una  serena 
investigación  del  mundo  actual,  afirma  en  su  libro  El  Juicio  de  las  Na¬ 
ciones:  «De  aquí  que,  en  mi  opinión,  la  época  presente  es  más  favorable 
a  la  causa  de  la  unidad  que  ninguna  otra  desde  la  Edad  Media»  1. 

El  primero  y  principal  signo  de  esperanza  lo  constituye,  aunque  pa¬ 
rezca  paradójico,  el  abismo  tan  hondo  a  que  ha  llegado  gran  parte  de  la 
sociedad  cristiana;  abismo  que  parece  constituir  una  catástrofe  colosal,  y 
que  exige  una  vuelta  en  redondo  para  volver  a  encontrar  los  principios 
salvadores  de  la  humanidad.  Y  estos  principios  los  posee  en  su  totalidad, 
solamente  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo.  Para  los  tremendos  problemas 
creados  por  los  totalitarismos  de  toda  clase  destructores  de  la  libertad  y 
de  ía  persona  humana,  por  el  paganismo  inmoral  que  roe  las  raíces  mis¬ 
mas  de  la  familia  y  de  la  especie  humana,  y  por  los  inventos  científicos 
convertidos  en  amenaza  y  pesadilla  continua  de  destrucción  fulminante, 
los  centenares  de  sectas  cristianas  desunidas,  desautorizadas,  no  encuen¬ 
tran  una  respuesta  firme,  concorde,  y  vuelven  sus  miradas  a  Roma. 

Una  revista  cismática  de  París,  Pravoslavonie  Diélo  lo  afirmaba  fran¬ 
camente  hace  poco  tiempo:  «La  conducta  de  la  Santa  Sede  con  respecto 
al  totalitarismo,  es  irreprochablemente  cristiana.  .  .  La  voz  de  Roma  pe¬ 
netra  aun  allí  mismo  donde  no  había  repercutido  antes.  El  corazón  cris¬ 
tiano  puede  regocijarse:  la  Iglesia  monta  guardia  ante  la  libertad  y  la 
personalidad  humanas,  y  llega  a  ser  una  autoridad  aun  para  los  no  cris¬ 
tianos»  2. 

Además  de  este  indicio  que  podríamos  llamar  general  por  extenderse 
prácticamente  a  todo  el  mundo,  hay  otros  especiales  en  las  diferentes  par¬ 
tes  del  cristianismo.  En  los  Estados  Unidos,  para  empezar  por  nuestro 
continente,  es  bien  consoladora  la  trasformación  sufrida  con  respecto  al 
catolicismo.  Los  treinta  o  más  millones  de  católicos  estadinenses  forman 
hoy  día  el  grupo  religioso  más  compacto  e  importante  de  aquella  gran 
nación.  El  ilustre  escritor  inglés  Evelyn  Waugh,  convertido  en  1930  al 
catolicismo,  después  de  varias  visitas  prolongadas  a  Estados  Unidos  y  de 
haber  estudiado  detenidamente  los  problemas  religiosos  americanos,  llega 
a  la  conclusión  de  que  hoy  en  día  «el  catolicismo  es  parte  del  espíritu 
americano».  Su  artículo  publicado  en  Life  (10  de  octubre  de  1949),  causó 
honda  impresión  entre  protestantes  y  católicos;  en  él  desarrolla  su  pen¬ 
samiento  de  que  la  época  actual  pertenece  a  América  como  otras  perte¬ 
necieron  a  Italia,  España,  Francia  o  Alemania;  y  en  esta  época  americana 
la  Iglesia  Católica  desempeña  un  papel  principalísimo  y  esencial. 

El  protestantismo  norteamericano,  desmenuzado  en  unas  trescientas 
sectas,  es  un  cadáver.  Sólo  el  catolicismo  se  presenta  lleno  de  vida  y 
juventud.  .  .  Los  millares  de  conversiones  que  se  registran  anualmente 
en  todos  los  Estados  dan  idea  de  la  atracción  que  la  verdad  está  obrando 


*  Christopher  Dawson,  El  Juicio  de  las  Naciones,  ínteramericana,  Buenos  Aires.  Tra¬ 
ducción  de  Elvira  Romero,  p.  162. 

2  Citado  por  S.  Tyszkiewicz,  S.  J.  en  Nouvelle  Revue  Théologiqwe,  Nov.  1949.  p. 
904,  nota  (8). 
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en  aquel  pueblo  todavía  joven  y  vigoroso.  Así  pues,  todo  el  Continente  de 
Colón,  va  hacia  la  unión  en  Cristo;  unidad  que  algún  acontecimiento 
providencial  podría  acelerar.  Se  presiente  la  Hora  de  Dios. 

Si  desde  América  volvemos  nuestra  vista  a  Europa,  el  país  que  más 
fundadas  esperanzas  de  conversión  presenta  es  quizás  Alemania,  la  cuna 
precisamente  del  protestantismo.  El  infortunio  lleva  de  ordinario  a  Dios, 
y  las  inmensas  desgracias  sufridas  por  el  pueblo  alemán  lo  están  con¬ 
duciendo  de  nuevo  a  donde  se  halla  Cristo.  Alemania  tiene  caracteres 
muy  especiales  que  conviene  recordar  aquí  brevemente  en  lo  que  res¬ 
pecta  a  nuestro  propósito: 

Características  geográficas  en  primer  lugar.  Napoleón  dijo  en  alguna 
ocasión:  «La  política  de  un  Estado  depende  de  su  situación  geográfica». 
También  en  las  variaciones  y  modalidades  religiosas  de  una  nación  in¬ 
fluyen  mucho  sus  condiciones  geográficas.  Un  país  de  una  unidad  geo¬ 
gráfica  definida,  de  límites  naturales  precisos  es  un  recipiente  mejor  para 
una  sólida  unidad  religiosa. 

Así  Francia,  por  ejemplo,  de  la  cual  se  ha  dicho  que  es  una  persona¬ 
lidad  geográfica ,  de  límites  definidos,  de  fronteras  naturales  sólidas  y 
precisas,  enmarcada  entre  los  Alpes  y  el  Mediterráneo,  los  Pirineos  y  el 
Atlántico,  es  de  más  difícil  penetración  a  las  ideas  disolventes  y  a  las 
luchas  intestinas;  el  protestantismo  tuvo  éxito  muy  reducido  y  pasajero 
en  la  patria  de  San  Luis.  Otro  tanto  podríamos  decir  de  Italia  y  de  Es¬ 
paña;  y  a  nuestro  parecer  una  de  las  causas  para  que  toda  Inglaterra  se 
hiciera  protestante  fue  su  unidad  geográfica;  sobre  esa  unidad  pudo  ac¬ 
tuar  fácilmente  el  despotismo  de  Enrique  VIII  y  la  astucia  de  su  hija 
Isabel. 

No  sucede  así  con  Alemania,  nación  sin  país,  que  como  nota  muy 
bien  Gonzague  de  Reynold  3,  no  encuentra  de  este  a  oeste  ningún  límite 
firme,  sino  solo  ríos,  que  nunca  han  sido  capaces  de  contener  una  invasión. 
Esta  tierra  proiífica,  cuna  de  razas  fuertes  y  variadas,  tiene  además  la 
debilidad  de  no  poseer  un  centro  natural,  como  lo  son  París  y  Lyon  en 
Francia.  Alemania  carece  de  equilibrio  y  de  armonía  geográfica  y  en  com¬ 
pensación  posee  la  fuerza  y  el  vigor  extraordinario  de  sus  hijos.  Será 
tierra  propicia  para  las  disensiones  y  las  luchas  intestinas. 

¿Cómo  se  logrará  entonces  la  unidad  alemana?  Llegamos  al  punto 
importante  para  nosotros.  Esa  unidad  no  la  hará  la  naturaleza,  la  geogra¬ 
fía;  será  la  obra  de  una  idea,  de  un  ideal,  de  un  esfuerzo  de  voluntad  con¬ 
tra  la  misma  naturaleza. 

Ideales  y  a  veces  mitos  aglutinadores  han  surgido  en  Alemania  muy 
variados  a  través  de  los  siglos.  Fue  el  primero,  el  ideal  del  cristianismo 
encarnado  en  el  Sacro  Imperio  Germánico,  sucesor  natural  en  muchas 
cosas  del  Imperio  Romano.  Pero  este  ideal,  que  llevó  a  Alemania  a  la 
cumbre  del  poder  y  de  la  prosperidad  relativa,  y  por  medio  de  Alemania 
a  Europa,  fue  roto  y  destrozado  por  otro  ideal  que  cundió  como  un  rayo 
en  la  Alemania  del  siglo  xvi:  el  ideal  del  protestantismo  o  de  la  reforma, 
ideal  negativo  y  destructor,  que  en  lugar  de  aunar  a  los  pueblos  germa¬ 
nos,  los  despedazó  y  arruinó.  El  protestantismo  es  sin  duda  la  fatalidad 


3  Nuestro  punto  de  vista  acerca  de  Alemania,  que  apenas  podemos  esbozar  en  estas 
breves  notas,  se  halla  magníficamente  desarrollado  en  el  libro  4 De  dónde  viene  Alemania? 
del  Conde  Gonzague  de  Reynold-Cressier,  una  de  las  más  grandes  figuras  del  pensamiento 
europeo  actual  y  el  mayor  pensador  helvético  del  presente  siglo.  La  traducción  española  de 
Carlos  G.  Posada  ha  sido  publicada  por  la  Editorial  Pegaso  de  Madrid,  1946. 
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de  Alemania.  La  guerra  de  ios  treinta  años  fue  la  culminación  desastrosa 
y  horrible  de  esa  ruptura  de  la  cristiandad. 

Fallido  este  ideal  o  mito,  mas  sin  renunciar  a  él,  el  pueblo  alemán,  el 
eterno  wanderer,  ha  buscado  otro  que  lo  conserve  en  su  unidad  y  le  de¬ 
vuelva  su  grandeza.  Prusia,  o  mejor  dicho  los  prusianos  pues  Prusia  no 
existía,  con  los  Hohenzollern  a  la  cabeza,  creó  el  mito  de  la  fuerza  y  de 
la  disciplina;  por  la  voluntad  enérgica  de  un  hombre,  seguido  de  un 
pueblo  todo  vigor,  se  creó  un  nuevo  imperio  unido.'  Para  completar  la 
Unidad,  se  opuso  el  ideal  de  la  cultura,  Kultar,  de  sentido  dinámico,  a  la 
vieja  civilización  latina  y  cristiana,  de  valores  más  reposados,  estáticos 
y  serenos. 

Este  segundo  Reich  cayó  destrozado  al  principio  de  este  siglo,  cuando, 
precipitándose  por  el  temor  y  la  impaciencia,  quiso  enfrentarse  militar¬ 
mente  a  toda  Europa.  El  nuevo  fracaso  deshizo  a  Alemania  y  al  parecer 
quedaron  consumados  para  siempre  su  aniquilamiento  y  su  derrota.  Esta 
fue  la  opinión  general. 

Mas  un  nuevo  ideal-mito  surgió  entonces  en  este  pueblo  que  sabe  re¬ 
juvenecerse  como  el  fénix  de  la  fábula:  la  supremacía  de  la  raza  aria. 
El  racismo,  quemando  ídolos  antes  adorados  por  el  pueblo  alemán,  apro¬ 
vechando  reservas  de  fuerzas  acumuladas  por  siglos  en  la  sangre  ger¬ 
mánica,  y  haciendo  aflorar  a  la  superficie  el  hombre  típicamente  nórdico, 
el  de  los  bosques  cerrados  de  la  antigua  Gemianía,  indomable,  orgulloso, 
y  que  los  siglos  de  civilización  romana  y  cristiana  no  lograron  modificar 
sustancialmente,  logró  sacudir  a  la  Alemania  aletargada  y  darle  concien¬ 
cia  de  la  gran  vitalidad  que  se  escondía  debajo  de  las  ruinas  y  la  inercia 
aparente  de  la  superficie.  Hemos  sido  testigos  de  la  caída  terrible  del 
coloso.  ¡Un  nuevo  fracaso  para  este  pueblo  decidido  a  triunfar  en  la  vida! 

¿Habrá  perecido  para  siempre  Alemania  la  grande,  la  heroica? 

Alemania  necesita  nuevamente  un  ideal  para  surgir,  unificarse  y  en¬ 
trar  definitivamente  por  los  caminos  de  la  paz  estable.  Hechas  todas  las 
experiencias,  y  sentidos  en  la  carne  viva  todos  los  fracasos  de  los  otros 
ideales,  reforma,  fuerza,  Kulturkampf,  racismo,  se  abre  para  Alemania  el 
ideal  de  su  unificación  en  la  Iglesia  y  por  la  iglesia  que  le  dio  siglos  de 
paz  y  grandeza.  En  la  hora  de  la  calamidad,  del  hambre  y  de  la  derrota, 
ha  visto  a  la  vieja  Iglesia,  la  Iglesia  de  los  veinte  siglos,  la  «Iglesia  de  la 
Caridad»,  con  los  brazos  abiertos  y/ el  corazón  trepidando  de  amor  por  los 
hijos  de  su  antigua  Gemíanla  amada.  Y  es  inmensamente  consolador  el 
saber  cuántos  de  ellos  hasta  hace  poco  extraviados,  vuelven  confiados  al 
regazo  materno  en  esta  hora  suprema  del  Retorno ,  para  usar  la  palabra 
pontificia. 

Más  afligida  aún  que  la  Alemania  vencida,  ve  el  católico  a  la  Rusia 
cristiana,  la  Rusia  santa,  martirizada  por  el  ateísmo  bolchevique.  No  nos 
debemos  dejar  engañar  por  las  apariencias:  ese  comunismo  ateo  ha  ro¬ 
zado  sólo  la  superficie;  debajo  se  esconde  el  alma  profundamente  religiosa 
de  los  pueblos  eslavos. 

El  cristianismo  penetró  en  la  Europa  occidental  con  gran  trabajo  y 
sufrió  en  ella  grandes  contrariedades  y  vicisitudes.  Por  el  contrario  entró 
en  Rusia  sin  resistencia  ninguna  y  se  difundió  sin  violencia,  como  si  esta 
nación  estuviera  esperando  la  llegada  de  la  Buena  Nueva.  El  teólogo  ca¬ 
tólico  Tyciak  anota  a  este  respecto:  «La  Iglesia  Oriental  no  conoce  en  su 
sustancia  eclesiástica  todos  esos  cambios  psicológicos  del  espíritu  religioso 
por  los  cuales  ha  pasado  el  cristianismo  bccidental.  No  conoce  ni  la  Edad 
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Media,  ni  el  Renacimiento,  ni  la  Aufklárung,  ni  la  Restauración...  Así 
el  Oriente  cristiano  se  halla  todavía  ante  nosotros  como  testigo  de  los 
venerables  y  santos  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia». 

Talvez  ningún  occidental  moderno  ha  penetrado  tan  hondo  en  la  con¬ 
ciencia  y  el  sentimiento  religioso  oriental  como  Walter  Schubart.  Su  pre¬ 
cioso  libro  Europa  y  el  alma  del  Oriente  (Europe  und  die  Seele  des 
Osten),  es  el  resumen  de  más  de  veinte  años  consagrados  al  estudio  del 
alma  eslava.  En  este  estudio  nos  habla  con  entusiasmo  del  cristianismo 
ruso  escondido  bajo  las  apariencias  ficticias  y  deleznables  del  comunismo, 
y  nos  manifiesta  las  grandes  esperanzas  de  que  ese  cristianismo  se  una 
con  la  Iglesia  de  Roma.  «Lo  peculiar  de  Rusia  — afirma —  consiste  en  ser 
ella  la  parte  cristiana  de  Asia,  la  única  donde  hasta  ahora  ha  podido  des¬ 
arrollarse  de  un  modo  continuo  el  cristianismo.  Frente  a  las  naciones  eu¬ 
ropeas,  Rusia  ofrece  a  la  doctrina  cristiana  el  fondo  asiático,  el  ojo  muy 
abierto  para  la  eternidad...». 

«Solamente  en  Rusia  — prosigue  el  mismo  autor —  se  encuentra  el  al¬ 
ma  mesiánica  como  en  su  propia  casa.  Ningún  pueblo  está  aparejado  como 
ella  para  el  mandato  apostólico:  «Id  a  todas  las  naciones»...  En  su  afán 
universal  el  cristiano  ruso  anhela  y  ha  anhelado  siempre  la  unión  de  las 
iglesias  separadas.  Solowiow  recomendó  para  lograrla  la  vuelta  de  la  Or¬ 
todoxia  al  seno  de  la  Iglesia  Madre.  Actualmente  Roma  es  una  esperanza 
de  los  cristianos  rusos.  Es  natural  que  precisamente  los  cristianos  más 
afligidos  de  hoy  anhelen  con  mayor  vehemencia  la  protección  de  la  fuerte 
Madre  Iglesia...  La  Iglesia  de  Roma  es  tan  amplia  que  puede  correr  en 
su  mismo  seno  el  centro  de  gravedad  hacia  el  Oriente  sin  perder  su  equi¬ 
librio»  4. 

El  ilustre  Profesor  de  Riga  para  confirmar  sus  asertos  nos  recuerda 
las  muchas  obras  y  asociaciones  que  existen  actualmente  para  fomentar 
el  intercambio  entre  la  Iglesia  Romana  y  la  Ortodoxa  y  preparar  la 
unión:  En  Francia,  la  Oeuvre  dfOrient;  en  Alemania  y  en  Suiza  la 
Catholica  Unió;  en  Checoeslovaquia,  la  Asociación  de  los  Santos  Cirilo 
y  Metodio;  en  Italia,  la  Associazione  Catholica  per  VOriente  Cristiano , 
etc.  Los  casos  de  conversión  aun  en  masa  (como  la  ciudad  de  Hrynki  en 
Polonia)  no  son  raros. 

Así  pues,  para  terminar,  Norte  América,  que  parece  va  pasando  de 
potencia  protestante  a  gran  nación  católica,  Alemania  que  en  su  aflicción 
vuelve  los  ojos  a  la  unidad  perdida  y  a  la  caridad  de  Cristo  vivo  en  su 
Iglesia,  y  Rusia  «llamada  la  Santa  porque  en  ella  vive  un  afán  de  santidad 
inagotable»,  son  tres  casos  que  entre  otros  nos  abren  perspectivas  lumino¬ 
sas  de  que  pronto  — ¿ojalá  muy  pronto! —  el  mundo  disidente  emprenderá 
el  camino  de  retorno  a  Roma: 

Securus  iam  carpe  viam 
peregrinus  ab  oris . . . 


4  Walter  Schubart,  Europa  y  el  alma  del  Oriente,  Ediciones  Studium,  Madrid,  1947,  p. 
167  ss. 
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De  la  leyenda  negra  al  indigenismo 

por  Manuel  José  Forero 


DOS  grandes  fenómenos  se  dan  la  mano  al  través  del  tiempo  y  de 
la  distancia  en  el  universo  de  las  cosas  americanas:  el  anti-hispa- 
nismo  de  quienes  han  querido  hacer  de  la  época  del  coloniaje  fácil 
palenque  para  victorias  rumorosas,  y  el  indigenismo  reciente  cuando  propicia 
la  magnificación  de  lo  autóctono  y. clama  desolado  ante  las  ruinas  del  mun¬ 
do  aborigen. 

La  leyenda  negra,  al  condenar  la  violencia  de  los  conquistadores,  así 
como  al  disminuir  la  magnitud  del  imperio  cuyos  heraldos  hicieron  posible 
en  el  Nuevo  Mundo  la  instauración  de  su  filosofía  y  costumbres,  presenta 
numerosos  puntos  de  contacto  con  el  indigenismo  puro,  dispuesto  a  con¬ 
denar  aquella  misma  concepción  metafísica  y  sus  resultados  en  el  mundo 
de  las  acciones  visibles. 

Los  detractores  de  España  han  enseñado  que  ella  hizo  tabla  rasa  de 
los  sistemas  políticos,  de  la  jerarquía  sacerdotal,  de  la  organización  social, 
de  la  economía,  en  fin,  de  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  informaron  el 
orbe  precolombino.  Pero  callan  la  verdad  positiva  de  que  sus  hombres 
mejores  y  más  esforzados  erigieron,  sobre  los  mismos  cimientos  que  en 
otra  hora  aprovecharon  los  primitivos  americanos  para  fundar  sus  magnas 
sociedades,  esta  sociedad  nueva  de  que  los  actuales  formamos  parte. 

Tal  como  lo  ejecutaron  en  siglos  remotos  e  inasibles  aquellos  pobla¬ 
dores  misteriosos  del  continente,  así  los  europeos  del  siglo  quince  toma¬ 
ron  posesión  de  él;  y  sobre  las  murallas  vigorosas  de  lo  que  era  ya  in¬ 
destructible  en  América  levantaron  el  colosal  monumento  de  que  dan  tes¬ 
timonio  nuestra  civilización  y  cultura. 

Los  ásperos  jueces  de  la  presencia  europea  en  el  hemisferio  occiden¬ 
tal  han  declarado  que  ella  cortó  de  un  solo  tajo  el  crecimiento  y  progreso 
de  los  núcleos  originales,  paralizó  en  un  instante  su  evolución,  aquietó 
sus  impulsos,  disminuyó  su  personalidad  y  aniquiló  sus  virtudes.  Los  par¬ 
tidarios  de  tal  escuela  y  sus  dirigentes,  no  han  vacilado  en  acrecentar  la 
figura  de  las  mayores  sociedades  precolombinas  y  en  desdibujar  el  ca¬ 
rácter  primitivo  y  netamente  salvaje  de  incontables  agrupaciones  menores, 
a  título  de  insistir  en  la  destrucción  cumplida  por  las  tropas  forasteras. 

En  lo  cual  hay  una  equivocación,  así  se  funde  en  alto  anhelo  de  su¬ 
peración  americana.  Porque  las  mayores  naciones  de  este  continente  no 
alcanzaron,  ni  con  mucho,  el  nivel  medio  de  los  países  cuyo  nacimiento 
fue  auspiciado  por  los  númenes  de  Grecia  y  Roma  y  glorificado  por  el  cris¬ 
tianismo;  de  modo  que  los  conquistadores  representaron  en  el  siglo  diez 
y  seis  no  un  elemento  inferior  al  conquistado,  sino  un  organismo  superior 
y  excelente. 
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Es  evidente  que  la  vida  interna  de  los  aborígenes  quedo  paralizada  en 
muchos  de  sus  actos  y  que  la  disminución  social,  económica,  legal  y  política 
fue  un  hecho  determinado  por  la  superación  de  Europa  en  los  mismos 
órdenes;  pero  ella  no  dejó  en  el  vacío  a  las  gentes  que  padecieron  su  pe¬ 
netración  en  el  suelo  patrio,  sino  que  las  incorporó  al  nuevo  organismo,  las 
enseñó  a  comportarse  con  relación  a  él,  las  adiestró  en  cosas  que  ignora¬ 
ban  totalmente,  las  completó  y  perfeccionó  en  otras;  y,  por  fin,  las  hizo 
suyas.  Advirtamos  que  los  núcleos  humanos  a  donde  no  llegó  la  mano 
europea^  han  continuado  en  el  estado  de  primitivismo  anterior  a  1492,  y 
que  los  subsistentes  hoy  a  orillas  de  los  grandes  ríos  o  en  mitad  de  las 
selvas  ignoran  aun  el  hallazgo  de  la  América  por  Cristóbal  Colón,  y  las 
grandes  evoluciones  de  la  colonia,  la  independencia  y  la  república. 

La  leyenda  negra  ha  reunido  los  materiales  necesarios  para  demos¬ 
trar  la  inconveniencia  de  la  acción  europea  cristiana,  borrar  sus  hazañas, 
desvanecer  su  gloria,  turbar  su  majestad  serena;  ella  ha  hecho  la  apolo¬ 
gía  de  los  reyes  vencidos  para  reducir  al  polvo  a  sus  dominadores;  ella 
ha  exaltado  los  caracteres  civilizados  de  los  americanos,  para  presentar 
la  imagen  de  una  Europa  carcomida,  caduca,  envilecida,  oscilante  entre 
la  austeridad  evangélica  y  el  renacimiento  pagano;  ella  ha  deseado  his¬ 
toriar  los  hombres  y  las  cosas  europeos  en  el  mundo  nuevo  con  la  oscura 
tinta  de  lo  funesto  y  execrable.  Y  sin  embargo,  si  América  forma  parte 
del  conjunto  humano  a  cuyo  espíritu  ha  llegado  lo  mejor  y  más  hermoso 
del  pensamiento  universal  lo  debe  a  esos  grandes  legionarios  puestos  de 
pie  un  día  en  el  puente  de  los  viejos  galeones. 

Imposible  callar  los  atropellos  de  tantos  aventureros  como  se  arro¬ 
jaron  sobre  los  campos  americanos  para  engañar  al  aborigen  y  apoderarse 
de  sus  joyas;  también  imposible  para  un  escritor  leal  a  su  propio  crédito 
callar  ante  los  abusos  de  las  tropas  de  Hernán  Cortés,  de  Jiménez  de 
Quesada,  de  Sebastián  de  Belalcázar,  de  Francisco  Pizarro,  de  Pedro  de 
Valdivia,  de  Alvarado,  de  Robledo,  de  Ojeda,  de  Pedrarias  Dávila. . .  Con¬ 
quistadores  fueron  atropellando  y  sojuzgando;  pero  antes  que  ellos  y 
sobre  sus  perfiles  está  la  excelente  figura  de  ía  Madre  Patria. 

Lo  hemos  escrito  en  términos  extensos:  uno  fue  el  conquistador  y  con 
él  la  mesnada  violenta,  y  otro  el  colonizador  con  sus  esfuerzos  dilatados 
y  silenciosos.  Aquel  fue  un  factor  culminante  de  la  vida  dura  de  América, 
sombrío  y  mudo;  éste  cifró  tres  siglos  de  luz  latina. 

*  * 

Es  preciso  puntualizar,  por  tanto,  los  orígenes  del  anti-hispanismo  en 
América  y  darle  a  cada  cual  lo  que  le  corresponde  en  el  reparto  de  las 
resposabilidades. 

Fueron  los  célebres  defensores  del  hombre  americano  quienes  dis¬ 
pararon  sus  dardos  en  los  días  mismos  de  la  conquista  y  en  ios  años  inme¬ 
diatamente  posteriores.  Claro  está  que  la  personalidad  del  Padre  Bartolo¬ 
mé  de  las  Casas  exige  el  homenaje  profundo  de  los  corazones  americanos 
a  causa  de  sus  controversias  públicas  y  de  sus  esfuerzos  privados  en  favor 
de  los  indios;  pero  esa  misma  pluma  fue  autora  de  ataques  los  más  acer¬ 
bos  contra  la  nación  conquistadora. 

De  los  labios  del  ilustre  Las  Casas  brotó  un  raudal  de  piedad  y  mi¬ 
sericordia  el  más  provechoso  para  los  fundamentales  derechos  del  pr 
poseedor  de  las  tierras  occidentales;  cada  una  de  sus  palabras  significo 
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una  colaboración  benévola  y  un  apoyo  desinteresado  y  puro.  Y  sin  em¬ 
bargo  los  detractores  de  España  han  citado  la  autoridad  de  aquel  religioso 
como  testimonio  insospechable  contra  ella  y  siguen  poniendo  como  base 
de  sus  constantes  diatribas  el  acento  airado  de  quien  trazó  las  páginas 
alusivas  a  la  Destrucción  de  las  Indias . 

Otro  varón  a  quien  conocemos  largamente,  el  Padre  Francisco  de  Vi¬ 
toria,  reclama  el  aplauso  de  los  hijos  de  América  y  lo  ha  recibido  con 
justicia  trascendente.  El  jurista  y  el  filósofo  se  dieron  cita  para  llevar  a  la 
Universidad  de  Salamanca  la  preocupación  americana  en  cada  uno  de 
sus  mayores  aspectos;  las  Relecciones  con  que  decoró  tan  alta  tribuna  han 
llegado  a  ocupar  en  el  trascurso  de  los  años  sitio  eminente  en  el  gabinete 
de  estudio  de  los  jurisconsultos  españoles;  mas  en  ellas  está  patente  la 
acusación  y  viva  la  palabra  rebelde. 

Para  que  se  entendiera  el  vigor  de  sus  afirmaciones  Vitoria  las  expuso 
con  el  nimio  cuidado  propio  de  un  doctísimo  expositor,  y  no  calló  nada,  y 
nada  dijo  a  media  voz,  aunque  bien  sabía  que  sus  oyentes  se  sentaban  en 
las  gradas  del  trono  de  Garlos  V.  Enseñó  lo  que  juiciosamente  creyó  que 
debía  de  ser  enseñado  y  tuvo  el  orgullo  de  sus  convicciones  valerosas.  Con 
todo,  quienes  hicieron  ayer  la  detracción  de  España  citaron  al  Maestro  de 
Salamanca  para  señalar  a  la  metrópoli  como  autora  de  todos  los  males 
americanos;  y  quienes  hoy  repiten  las  afirmaciones  de  la  leyenda  negra 
recuerdan  el  acento  generoso  de  quien  hizo  tan  nobles  cosas  para  reden¬ 
ción  de  los  indios. 

Ni  el  Padre  Las  Gasas  ni  su  contemporáneo  Vitoria  pensaron  jamás 
en  hacer  ofensa  a  la  España  magnífica  de  quien  eran  vástagos  insignes  y 
claros.  Les  interesaba  la  justicia  violada  por  los  conquistadores  y  el  dere¬ 
cho  oscurecido  delante  de  sus  mismos  ojos  asombrados.  Ellos  pensaban 
en  que  el  monarca  estaba  capacitado  para  corregir  los  abusos  y  buscaban 
con  afán  ese  resultado;  pero  jamás  confundieron  la  sustancia  inmortal  de 
España  civilizadora  con  la  frágil  sustancia  legal  invocada  por  los  caudillos 
de  aquellas  expediciones  memorables. 


*  *  # 


El  movimiento  colosal  realizado  por  la  América  en  la  primera  década 
del  siglo  diez  y  nueve  para  trasformar  sus  condiciones  políticas  no  fue 
anti-hispanista  en  sus  actos  iniciales;  antes  bien,  sus  proceres  reafirma¬ 
ron  la  adhesión  a  ella  cuando  juraron  perpetua  fidelidad  a  Fernando  VII. 

Por  desgracia,  las  actuaciones  públicas  de  tales  regentes  no  fueron 
comprendidas  por  los  vacilantes  políticos  en  cuyas  manos  se  encontraban 
los  intereses  españoles.  Guando  las  grandes  ciudades  americanas  se  le¬ 
vantaron  para  afrontar  mejor  el  atropello  napoleónico  y  rechazar  en  esa 
posición  varonil  la  ofensa  hecha  a  sus  costumbres  y  orientaciones,  cre¬ 
yeron  hacer  ante  el  trono  de  Fernando  VII  una  ofrenda  digna  de  laude  y 
alabanza.  Gon  presteza  pudieron  — no  obstante—,  salir  de  su  equivoca¬ 
ción  vastísima;  porque  el  monarca  se  apresuró  a  castigar  con  el  hierro 
y  el  fuego  a  todos  aquellos  a  quienes  debía  gratitud  perdurable  pues  le 
fueron  fieles  durante  su  cautiverio  personal  en  Valencey. 

Vino  sobre  América  el  Terror .  Y  ya  fuese  a  la  sombra  de  los  aleros 
ciudadanos  en  la  ancha  planicie  regada  libremente  por  el  sol,  los  absolu¬ 
tistas  alzaron  cadalsos  para  sacrificar  a  los  americanos  que  habían  soñado 
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el  sueno  de  una  monarquía  constitucional.  Unas  veces  fue  humillada  la 
América  por  el  puño  agresivo  del  soldado,  otras  engañada  por  el  caudillo. 

Los  fundadores  de  la  independencia  absoluta  vieron  despejado  el  am¬ 
biente  cuando  presenciaron  ía  violencia  metropolitana:  de  un  lado  estaba 
la  bizarría  criolla  con  todos  sus  recursos,  del  otro  ía  tiranía  con  todos  sus 
errores.  Y  entonces  la  palabra  de  los  libertadores  se  alzó  contra  España 
y  denunció  altamente  la  iniquidad. 

Las  letras  de  los  tiempos  patriotas,  las  proclamas  de  los  guerreros, 
los  discursos  de  los  convencionistas,  la  oratoria  sagrada,  ía  poesía  y  los 
himnos  sagrados,  todo  ello  concurrió  a  exaltar  la  dignidad  del  puebío  en 
oposición  a  la  decandencia  del  concepto  monárquico  y  peninsular.  Duras 
alocuciones  concentraron  en  aquella  hora  la  reacción  enérgica ;  estrofas 
vibrantes  maldijeron  lo  que  durante  varios  siglos  había  sido  enaltecido 
y  glorificado  por  la  América  sometida.  Y  entonces  las  multitudes  del 
continente  se  congregaron  en  los  campos  de  batalla  para  vencer  con  su 
heroísmo  a  los  expedicionarios  peninsulares  y  tomar  como  trofeo  las 
banderas  de  España. 

Era  lógico  el  desarrollo  de  la  idea  anti-hispanista  en  los  instantes  de 
la  contienda.  La  muchedumbre  que  padecía  el  atropello  despótico  reac¬ 
cionaba  fuertemente  contra  él;  los  libertadores  al  insistir  en  sus  procla¬ 
mas  acerca  de  la  tiranía  matritense  contribuyeron  no  poco  a  darles  vehe¬ 
mencia  y  prestigio  a  tales  sentimientos  de  desdén,  menosprecio  y  vengan¬ 
za.  Ni  podía  ser  de  modo  distinto,  puesto  que  las  necesidades  de  la  gue¬ 
rra,  los  azares  de  la  política,  las  perspectivas  del  porvenir  requerían  de 
toda  la  potencialidad  americana. 

Los  recios  varones  de  ía  revolución  fueron  muy  discretos  al  referirse 
a  la  Madre  Patria.  Camilo  Torres,  uno  de  los  que  representan  con  digni¬ 
dad  consular  y  más  augusta  el  pensamiento  americano  en  tales  sucesos, 
buscó  siempre  el  entendimiento  con  España  a  través  de  sus  oraciones  y 
escritos.  Entendía  él  que  era  no  solo  posible  sino  fácil  el  acuerdo  entre 
las  dos  partes  de  un  todo;  y  confiaba  en  la  cordura  de  los  gobernantes 
para  dilatar  los  beneficios  del  sosiego  común  y  de  la  cordialidad  general. 
Cierto  que  en  la  literatura  americana  es  dable  hallar  ideas  extremas  y 
tendencias  excesivas;  pero  basta  conocer  la  índole  respetuosa  y  monár¬ 
quica  de  la  población  de  entonces  para  comprender  que  se  necesitaron 
tremendos  acontecimientos  antes  de  que  ella  empuñara  contra  la  antigua 
dominadora  las  armas  de  la  lucha  cruenta  y  de  la  inteligencia  poderosa. 

En  sus  actos  finales  era  naturalísima  la  resistencia  de  lo;s  hijos  de 
América,  dentro  de  aquel  movimiento  formidable  del  continente  en  pro 
de  su  reforma  pública.  Fue  una  segunda  etapa  en  la  constitución  e  inte¬ 
gración  del  anti-hispanismo. 

%  % 

De  muy  pocos  años  a  hoy  ha  registrado  América  un  movimiento  social 
denominado  «indigenismo»,  dirigido  fundamentalmente  a  estudiar  la  lla¬ 
mada  «cuestión  del  indio».  La  iniciativa  de  todo  esto  partió  del  Congreso 
Indigenista  de  Patzcuaro,  en  la  república  mejicana,  y  ha  dilatado  la  esfera 
de  su  influencia  hacia  los  países  de  la  América  Central,  el  Perú,  Bolivia  y 
Ecuador,  sin  que  deje  de  entrar  en  sus  preocupaciones  la  propia  Colombia. 

El  indigenismo  sostiene  que  el  aborigen  carece  de  la  justa  posición 
que  le  corresponde  en  estos  antiguos  territorios,  que  la  colonización  espa- 
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ñola  disminuyó  su  personalidad  o  anuló  sus  iniciativas  mejores;  que  la 
organización  republicana  originada  en  los  días  de  la  independencia  ha 
sido  apenas  continuación  de  la  injusticia  colonial,  y  que  es  menester  darles 
a  los  grupos  indígenas  y  mestizos  de  América  aquello  que  la  conquista 
íes  negó  y  la  nueva  patria  apenas  ha  podido  concederles  brevemente  en 
el  orden  legal. 

No  por  razones  de  menor  cuantía  es  preciso  enfocar  en  este  capítulo 
las  tendencias  citadas.  Va  en  ello  envuelta  la  misma  idea  de  república 
como  concepto  y  aspiración  de  nuestros  padres,  no  menos  que  como  he¬ 
rencia  de  que  disfrutamos  sosegadamente  nosotros.  Porque  el  indigenis¬ 
mo  que  empieza  atacando  al  conquistador  ibero  por  sus  violencias  y  atro¬ 
pellos,  que  sigue  adelante  censurando  con  acritud  cuanto  fue  obra  del 
régimen  español,  y  concluye  diciendo  que  las  organizaciones  actuales  de 
tipo  republicano  han  descuidado  al  indio  y  le  han  mantenido  aherrojado 
y  disminuido  contra  toda  justicia;  ese  indigenismo  — decimos — ,  es  doctrina 
acerba  y  demoledora. 

Todo  un  inmenso  análisis  de  carácter  histórico  es  preciso  para  definir 
lo  que  haya  de  equilibrado  y  justiciero  en  las  tendencias  integrantes  del 
indigenismo,  y  saber  hasta  donde  son  equivocadas  sus  afirmaciones.  Em¬ 
pero,  es  claro  el  hecho  de  que  si  la  doctrina  indigenista  condena  de  una 
vez  la  obra  conquistadora  y  colonizadora,  es  porque  el  hombre  blanco 
resulta,  a  su  turno,  ajeno  aún  a  la  América,  traicionándola  en  sus  dere¬ 
chos  y  manteniéndola  en  la  posición  que  le  dieron  los  hombres  de  España 
y  Portugal,  de  Francia  e  Inglaterra  hace  varios  siglos.  Expuestas  así  las 
cosas  hay  una  sentencia  fatal  contra  lo  que  existe  de  latino  y  anglosajón 
entre  nosotros,  y  ello  resulta  inaceptable  para  quienes  ahora  escribimos 
sobre  el  tema  indicado. 

Esta  doctrina  es  fundamentalmente  racial,  y  nosotros  no  admitimos 
ese  aspecto  de  ninguna  manera.  Hubo  un  indio  hace  cuatrocientos  cincuen¬ 
ta  años  en  América,  y  sus  esfuerzos,  labor  y  pensamiento  estuvieron  so¬ 
lamente  condicionados  por  su  peculiar  fisonomía;  ese  indio  ya  no  existe 
en  el  estado  de  primitivismo  en  que  fue  hallado.  Hoy  subsisten  diversas 
agrupaciones  aborígenes  en  algunos  países  hispano-americanos  y  aun  en 
las  regiones  dominadas  por  la  bandera  de  los  Estados  Unidos.  Pero  ellas 
ya  no  son  la  América  actual  sino  derivaciones  de  su  pasado.  Y  no  deja 
de  ser  fuerte  la  diferencia  entre  uno  y  otro  caso  colectivo. 

Beneficiar  al  indio  no  es  idea  nueva.  No  pertenece  al  siglo  veinte.  Ella 
estuvo  presente  en  los  cedularios  peninsulares,  en  la  mente  de  los  filó¬ 
sofos  y  juristas  que  bien  conocemos,  en  la  legislación  particular  de  Indias; 
ella  inspiró  las  faenas  primeras  de  los  fundadores  de  estas  nacionalidades 
libres.  Beneficiar  al  indio  fue  tendencia  del  misionero  y  del  magistrado 
atento  a  los  dictados  de  la  ley,  pues  no  hemos  de  atribuir  a  defecto  de  ésta 
cuanto  fue  apenas  inferioridad  espiritual  de  corregidores  y  jueces.  Para 
que  el  indio  se  beneficiara  hubo  una  guerra  de  independencia  que  agostó 
desde  1810  hasta  1825  los  campos  americanos,  arruinó  a  los  grandes,  segó 
las  vidas  ilustres,  y  entregó  a  la  miseria  a  los  antiguos  aristócratas  criollos. 

Tal  esfuerzo  no  fue  realizado  por  razones  raciales.  Más  altos  fueron 
los  ideales  de  tan  gloriosa  edad.  El  indio  saldría  de  la  fragua  trocado  en 
ciudadano.  Amarga  condición  sería  la  nuestra  si  fuese  preciso  demostrar 
los  elevadísimos  principios  incrustados  en  la  mente  de  ios  padres  de  la 
república ! 

Un  indigenismo  de  carácter  racial,  lo  repetimos,  no  es  aceptable  en 
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modo  alguno.  Tampoco  los  Comuneros  del  Socorro  lo  propugnaron.  Se¬ 
guimos  sus  huellas  con  el  objeto  de  que  sea  mejorado  su  nivel  económico, 
más  noblemente  erigida  su  vivienda,  más  considerado  su  hogar;  pero,  lo 
mismo  que  los  Comuneros  granadinos  de  1781  reverenciaron  en  su  época 
al  Rey,  nosotros  nos  inclinamos  ante  la  majestad  de  la  República. 

Y  ella  no  está  constituida  por  castas  diversas,  por  grupos  antagónicos 
o  antitéticos;  ella  no  se  formó  por  acuerdo  entre  grupos  aborígenes  y 
blancos,  o  por  decisión  tomada  en  concilio  mestizo.  La  patria  es  un  fe¬ 
nómeno  espiritual,  geográfico,  histórico  y  político,  bien  distinto  del  con¬ 
cierto  económico  a  que  llegan  sobre  la  tierra  los  regentes  de  tan  cauda¬ 
loso  factor. 

Una  de  las  aspiraciones  más  amplias  del  indigenismo  se  halla  conte¬ 
nida  en  el  principio  de  «redistribución  de  las  tierras».  Si  han  de  ser  re¬ 
partidas  cuantas  cimentan  la  vida  urbana  y  el  ambiente  rural,  estamos  o 
muy  cerca  de  la  Utopía  o  en  la  entraña  misma  del  comunismo  marxista. 
Si  la  redistribución  quiere  solamente  tocar  aquellas  comarcas  en  donde 
los  grupos  aborígenes  podrían  vivir  como  en  los  antiguos  resguardos,  val¬ 
dría  la  pena  preguntar  por  qué  es  tan  acerbamente  criticada  la  concep¬ 
ción  jurídica  del  español  acerca  del  indígena  americano;  y  por  qué  el 
hombre  de  nuestras  repúblicas  ha  venido  a  resultar  extraño  al  suelo  de 
sus  padres.  Grave  castigo  político  para  el  individuo  de  hoy  en  cuyas  venas 
no  corre  totalmente  sangre  aborigen!  I 

El  derecho  moderno,  la  civilización  latina,  el  progreso  occidental,  la 
religión  cristiana,  las  lenguas  europeas,  los  ideales  espiritualistas  que  han 
nutrido  a  la  América  en  toda  su  extensión  a  lo  largo  de  cerca  de  cinco 
centurias,  ¿habrán  de  desaparecer  para  que  otra  vez  torne  a  1492,  reinte¬ 
grada  a  sus  cauces  antiguos  y  a  sus  propias  capacidades? 

*  *  * 

Así  escribe  don  Gerardo  Bedoya  Saez  al  hacer  una  «historia  de  la 
labor  gubernamental  en  favor  de  los  indígenas  peruanos»: 

«Bien  sabido  es  que  durante  la  dominación  española  el  hombre  ame¬ 
ricano  fue  tratado  como  una  bestia  de  carga,  privado  de  los  más  elemen¬ 
tales  derechos  y  abrumado  por  toda  clase  de  obligaciones... 

«En  cuanto  al  aborigen  peruano,  objeto  de  propiedad  privada,  fue  casi 
diezmado  durante  el  largo  ciclo  de  su  opresión  por  el  exceso  de  trabajo, 
la  falta  de  alimento  y  la  tortura  física  que  le  inflingían  sus  amos  y  señores 
los  encomenderos,  con  el  pretexto  de  convertirlos  a  la  religión  católica. 

«El  conquistador  español,  premunido  de  la  absolución  eclesiástica  y 
ampliamente  facultado  por  la  famosa  Bula  de  mayo  de  1493  del  no  menos 
famoso  Papa  Alejandro  VI,  y  libre  de  todo  escrúpulo  moral  y  religioso 
— que  habría  sido  un  freno  en  esa  época — ,  en  vez  de  dedicarse  a  la  ex¬ 
plotación  de  la  tierra  conquistada  y  sus  riquezas  naturales,  encontró  mas 
fácil  explotar  bárbaramente  al  hombre  subyugado. . . 

«Producida  la  guerra  de  la  emancipación  la  libertad  fue  una  realidad 
para  el  grupo  minoritario  de  blancos  y  mestizos  que  la  gestaron  y  llevaron 
a  la  práctica ;  pero  el  hombre  autóctono  de  America  en  general . . .  no 
tuvo  ventaja  alguna.  El  antiguo  encomendero  español,  con  autoiidad  om¬ 
nímoda  y  despótica  fue  sustituido  por  el  hacendado  criollo,  legítimo  here¬ 
dero  de  los  vicios  del  autócrata  terrateniente  de  la  edad  media. 
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«Historiadores,  sociólogos  y  economistas  que  han  estudiado  con  ver¬ 
dadera  dedicación  y  eficiencia  nuestros  problemas  vitales,  sostienen  con 
todo  fundamento  que  la  destrucción  de  la  colonia  y  el  advenimiento  de  la 
república  fue  la  liquidación  del  poder  de  la  corona  de  Castilla,  solo  en  su 
aspecto  político,  o,  para  ser  más  exacto  en  el  vocablo  y  el  concepto,  fue  la 
liquidación  del  régimen  policial  de  la  época,  puesto  que  el  nuevo  régimen 
gubernamental  no  implicó  la  transformación  política,  social  y  económica 
que  aun  era  de  esperar.  Es  innegable  que  aún  hoy  vivimos  la  época  feudal 
en  muchos  aspectos  de  nuestra  vida. . .». 

El  doctor  Ralph  L.  Beals  escribe  en  la  monografía  titulada  The 
Western  mixe  indians  of  Oaxaca,  México:  «Solamente  por  medio  de  las 
poblaciones  indígenas  prósperas  y  educadas  pueden  las  naciones  de  Amé¬ 
rica  realizar  todas  sus  posibilidades  económicas  y  su  madurez  política». 

Don  Francisco  Martínez  Landero  observa  en  un  escrito  sobre  «aspec¬ 
tos  del  indigenismo  en  Honduras»:  «El  indigenismo  como  problema  na¬ 
cional  no  ha  sido  incorporado  como  capítulo  de  un  programa  de  gobierno 
de  estas  democracias  del  centro  de  América.  En  el  largo  período  de 
cruentas  luchas  que  se  han  sucedido  de  la  independencia  a  nuestros  días 
casi  nada  se  ha  hecho  por  la  conservación  del  indio  como  elemento  estruc¬ 
tural  humano  de  estas  nacionalidades;  se  ha  contribuido,  en  cambio,  a  la 
disminución  de  esa  población  autóctona  de  muchas  maneras:  ya  lanzando 
las  masas  indígenas  a  los  estériles  campos  de  batalla  en  donde  han  sido 
sacrificados  millares  de  estos  hombres  valerosos  y  audaces  en  defensa 
de  causas  que  en  nada  les  favorecían;  ya  haciéndoles  demasiado  pesada  la 
carga  de  impuestos  y  contribuciones  para  el  sostenimiento  de  la  admi¬ 
nistración  pública  u  obligándolos  a  ejecutar  trabajos  sin  la  debida  remu¬ 
neración,  ya  incitándolos  a  la  corrupción  moral  y  degeneración  física. 
Con  semejantes  medios  de  disolución  es  un  milagro  que  se  conserve  algo 
de  lo  que  fue  la  raza  bravia  que  supo  enfrentarse  con  dignidad  y  valor 
temerario  ante  el  conquistador  ibero». 

*  % 

En  la  imposibilidad  de  extendernos  más  sobre  este  punto  queremos 
resumir  nuestras  ideas  así: 

No  podemos  aceptar  el  menosprecio  de  la  historia  y  energía  europeas 
incorporadas  a  la  historia  y  energía  americanas. 

Creemos  que  la  independencia  política  fue  un  hecho  distinto  de  la 
trasformación  económica  de  los  pueblos  americanos.  No  podemos  culpar 
a  los  libertadores  de  haber  hecho  la  emancipación  con  los  recursos  dispo¬ 
nibles  dentro  de  los  límites  de  su  tiempo  y  de  su  ambiente. 

Estimamos  que  la  república  y  no  la  escuela  del  indigenismo  reciente 
debe  cuidar  de  todos  los  ciudadanos,  favoreciendo  a  quienes  carecen  de 
la  cultura  y  civilización  propias  de  los  grupos  superiores  en  el  orden  in¬ 
telectual  y  moral. 

Creemos  que  la  justicia  hacia  el  indígena  no  es  distinta  de  la  justicia 
hacia  el  blanco;  la  república  fusionó  los  elementos  de  cada  país  y  los 
cobijó  bajo  principios  dignos  de  la  estima  y  el  respeto  de  las  naciones  cultas. 

Ratificamos  nuestra  convicción  de  que  la  cultura  cristiana  es  suficien¬ 
te  para  resolver  todos  los  problemas  del  hombre.  El  antiguo  americano 
constituye  apenas  una  célula  dentro  del  magno  conjunto  de  la  humanidad. 


Luces  del  Vaticano 


La  palabra  del  Santo  Padre  Pío  XII 

y  los  juristas 

por  Giorgio  del  Vecchio 

Tradujo  Monseñor  Félix  Henao  Botero 
para  «Revista  Javeriana» 

ENTRE  los  confortamientos  que  en  estos  tiempos  calamitosos  nos 
han  venido  de  la  palabra  del  Padre  Santo,  Pío  XII,  uno  de  los  más 
preciosos  ha  sido  la  solemne  reafirmación  de  aquella  «roca  inde¬ 
fectible  del  derecho  natural»,  sobre  la  cual  deberán  apoyarse,  a  pesar  del 
arbitrio  y  del  egoísmo,  las  normas  del  nuevo  orden  del  mundo.  (En.  Summi 
Pontificatus).  Hay,  sin  lugar  a  duda,  un  derecho  eterno,  como  hay  una 
moral  eterna:  el  uno,  y  la  otra,  aspectos  de  la  misma  verdad,  expresión 
de  la  misma  ley  «esculpida  en  los  corazones  de  los  hombres  con  carac¬ 
teres  indelebles».  Así  enseñaba  San  Agustín:  lex  scripta  in  cor  dibus  ho - 
minum ,  quam  ne  ipsa  quidem  delet  iniquitas.  La  ciencia  de  esto,  se 
había  manifestado,  como  es  bien  conocido,  ya  en  la  antigua  filosofía,  por 
la  sola  lumbre  de  la  razón.  Lo  recordaba,  poco  hace,  el  llorado  P.  Ives 
de  la  Briére,  refiriéndose  entre  otras  cosas  a  aquel  testimonio  del  «alma 
naturalmente  cristiana»  que  nos  es  dada  por  la  Antigone  sofoclea,  con  la 
célebre  invocación  de  la  ley  non  scripta ,  frente  a  las  prohibiciones  de  un 
impío  tirano. 

Contra  los  absurdos  particularismos  que  inficionan,  especialmente 
elevados  a  cánones  pseudo-científicos,  las  doctrinas  jurídicas  lo  mismo  que 
las  políticas,  conviene  hoy,  más  que  nunca,  revaluar  y  desarrollar  el 
principio  de  la  universalidad,  o  sea  aquel  de  la  «catolicidad»  del  derecho. 
Conviene  reivindicar,  como  lo  ha  hecho  con  su  incomparable  autoridad 
el  Vicario  de  Cristo,  los  «inolvidables  derechos  del  hombre»,  que  deben 
ser  protegidos  contra  los  ataques  de  todo  poder  humano. 

Es  un  grande  e  inmenso  campo  de  trabajo  el  que  se  abre  delante  de 
todos  nosotros,  juristas  y  no  juristas:  porque  todos  los  hombres  están 
sometidos  al  derecho,  y  todos  participan,  aunque  en  distinta  medida  en 
la  vida  del  mismo,  no  solo  en  su  aplicación,  sino  también  en  su  producción 
y  en  sus  continuas  vicisitudes.  Gomo  lo  ha  dicho  el  Padre  .Santo:  «el 
sentimiento  jurídico  de  hoy  es  a  menudo  alterado  y  obscurecido  por  un 
positivismo  y  un  utilitarismo,  ligado  y  vinculado  al  servicio  de  determina¬ 
dos  grupos,  organizaciones  y  movimientos,  cuyos  programas  trazan  y  de¬ 
terminan  la  vía  a  la  legislación  y  a  la  práctica  judicial».  Es  necesario  por 
lo  tanto  un  saneamiento  de  la  conciencia  jurídica,  el  cual  debe  extenderse 
a  todos  los  grupos  de  la  población,  con  una  nueva  educación  moral  y  civil. 
La  defensa  de  los  valores  eternos  del  espíritu  es  la  suprema  exigencia 
de  la  hora. 

Mas  la  obra  de  la  reconstrucción  y  reintegración  de  la  verdad  con¬ 
culcada  incumbe  sobre  todo  a  los  juristas.  Ellos,  duele  decirlo  tienen  la 
mayor  parte  de  responsabilidades  en  la  crisis  terrible  que  ha  sacudido  a 


162 


GIORGIO  DEL  VECCHIO 


mundo.  Ellos,  especialmente  los  juspublicisías,  en  su  gran  mayoría,  han 
eliminado  de  sus  doctrinas  los  principios  eternos  y  universales  de  lo  justo, 
luminosamente  anunciados  por  el  cristianismo  y  demostrados  por  la  filo¬ 
sofía  perenne,  por  profesar  un  relativismo  agnóstico,  mirando  solo  la  su¬ 
perficie  del  fenómeno  jurídico  y  no  su  fundamento.  Han  hecho  consistir 
el  derecho  en  el  mandato  de  un  superior,  o  sea  de  uno  más  fuerte:  han 
identificado  el  éxito  con  ¡a  razón,  la  soberanía  con  la  arbitrariedad;  han 
divinizado  el  estado  como  principio  y  fin  del  derecho,  quitando  todo  lí¬ 
mite  a  su  poder;  han  introducido  por  dogmático  prejuicio  en  el  concepto 
mismo  su  «positividad»,  negando  de  tal  manera  su  verdadera  esencia  que 
es  su  idealidad.  De  ahí  el  desprecio  dado  en  casi  todas  las  escuelas  al  de¬ 
recho  natural,  no  admitido  siquiera  como  fuente  de  integración  en  los 
casos  de  lagunas  en  la  ley  positiva.  No  se  trata  de  una  simple  división  del 
trabajo  (que  podría  hasta  cierto  punto  justificarse  ya  que  ninguno  ha 
negado  jamás  que  también  el  derecho  positivo  deba  ser  estudiado  como 
tal),  sino  de  una  deliberada  y  explícita,  vana  y  jactanciosa  negación  de 
aquello  que  trasciende  la  experiencia  sensible,  o  sea  de  la  esfera  más 
alta  de  la  realidad  y  verdad  del  derecho. 

/ nstauratio  facienda  ab  imis  fundamentis.  Es  necesario  restablecer 
los  principios;  restablecerlos  y  colocarlos  con  el  debido  honor,  corrigien¬ 
do  los  errores  funestos  que  han  puesto  en  peligro  no  solo  la  ciencia  sino 
también  la  vida  misma  de  los  hombres.  La  prueba  terrible  que  ahora  atra¬ 
viesa  el  mundo  (la  guerra  pasada)  es  propiamente  una  expiación;  y  nin¬ 
guno  de  nosotros  puede  presumirse  libre  de  culpa.  La  alta  y  venerable 
palabra  del  Pontífice  nos  invita  a  un  examen  de  conciencia  que  debemos 
cumplir  con  voluntaria  humildad.  Hemos  creído  demasiado  en  las  cosas 
efímeras,  olvidando  a  menudo  las  eternas.  Hemos  obedecido  demasiado 
a  los  hombres  y  muy  poco  a  Dios.  El  mismo  amor  de  Patria,  llevado  más 
allá  de  los  justos  límites  por  pasiones  exasperadas,  nos  ha  inducido  quizás 
a  poner  en  poca  estima  la  fraternidad  humana.  Mas  solo  con  el  respeto  a 
aquella  ley,  la  Patria  podrá  surgir  a  la  verdadera  grandeza,  la  cual  no 
se  mide  por  kilómetros,  sino  con  la  garantía  de  la  libertad,  de  la  civiliza¬ 
ción  y  del  honor.  La  mística  palabra  del  santo  peregrino  nulla  mihi  patria 
nisi  Christus ,  nec  notnen  aliud  quam  christianus,  no  deben  entenderse  co¬ 
mo  una  infracción  del  vínculo  natural  y  legítimo  tíon  la  patria  terrena, 
sino  como  una  elevación  de  ésta  al  cielo,  verdadera  patria  del  alma. 

El  pensamiento  y  el  amor  del  Padre  Santo  van  dirigidos  a  todos  los 
pueblos  y  a  todos  los  hombres,  aun  a  quienes  no  pertenecen  actualmente 
a  la  Iglesia  Católica.  En  esta  universal  efusión  se  revela  aquel  hálito  de 
caridad  que  es  el  mismo  divino  espíritu  del  cristianismo,  el  cual  no  puede 
no  encontrar  una  íntima  correspondencia  en  toda  alma  recta  y  por  lo  tanto 
naturaliter  christiana.  Sale  de  nuestros  corazones  conmovidos  y  reconoci¬ 
dos  el  voto  más  ferviente  para  que  se  realice  presto  la  palabra  del  Sal¬ 
vador,  «un  sólo  rebaño  y  un  solo  Pastor». 

Contra  el  tóxico  deletéreo  del  odio,  emanación  de  Satanás,  se  levanta, 
salud  y  certeza,  la  caridad,  que  es  Dios  mismo,  sin  la  cual  nada  susbsiste 
y  nada  tiene  valor.  Ha  sido  descuidado  de  manera  alarmante,  aun  en  lo 
jurídico,  y  menospreciado  este  fundamental  principio,  el  cual  no  puede 
dejar  de  tener  su  puesto  y  su  función  en  toda  doctrina  y  práctica  jurídica. 
Si,  como  es  sabido,  aun  por  recientes  investigaciones,  el  advenimiento  del 
cristianismo  concurrió  válidamente  a  mitigar  la  aspereza  de  las  antiguas 
leyes  romanas,  el  mismo  benéfico  influjo  es  de  esperar  del  renovador 
fervor  espiritual,  que  el  Padre  Santo  nos  recomienda  y  que  seguirá  sin 
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duda  a  la  moderna  crisis.  Contra  el  positivismo  jurídico  que  atribuye  una 
engañosa  majestad  a  la  emanación  de  la  ley  puramente  humana,  se  abre 
el  camino  a  una  destacada  preeminencia  de  la  ley  de  la  moralidad  «contra 
las  concesiones  jurídicas,  las  cuales,  alejándose  de  la  vía  real  de  la  ver¬ 
dad,  proceden  sobre  el  terreno  deleznable  de  los  postulados  materialistas» ; 
existe  «la  improrrogable  necesidad  de  un  retorno  a  una  concepción  espi¬ 
ritual  y  ética,  seria  y  profunda,  caldeada  por  el  amor,  calor  de  la  ver¬ 
dadera  humanidad  e  iluminada  por  el  esplendor  de  la  fe  cristiana».  Me¬ 
ditemos  y  repitamos  especialmente  estas  palabras,  las  más  bellas  y  ver¬ 
daderas  que  podamos  encontrar;  ni  contraste,  ni  alternativa:  amor  o  de¬ 
recho;  sino  la  síntesis  fecunda:  amor  y  derecho.  Tanto  el  uno  como  el 
otro,  ambos  irradiación  del  espíritu  de  Dios,  son  el  programa  y  el  sostén 
de  la  dignidad  del  espíritu  humano;  el  uno  y  el  otro  se  integran  recíproca¬ 
mente,  cooperan,  se  animan,  se  sostienen,  se  dan  la  mano  en  el  camino  de 
la  concordia  y  de  la  pacificación:  mientras  el  derecho  explana  la  vía  para 
e!  amor,  este  amortigua  el  derecho  y  lo  sublima. 

Estas  altísimas  enseñanzas  no  serán  perdidas,  como  lo  esperamos. 
En  toda  parte  del  vasto  campo  del  derecho  ellas  podrán  y  deberán  ser  es¬ 
cuchadas,  como  gérmenes  preciosos  y  fecundos.  Los  teóricos  del  derecho 
en  general,  lo  propio  que  los  cultores  de  la  filosofía  del  derecho,  deberán 
reconocer  aunque  no  lo  hayan  hecho  todavía,  que  el  derecho  por  sí  sólo 
no  basta  para  regular  las  acciones  humanas,  y  deberán  conceder  a  la 
moral  aquel  puesto  que  le  compete  en  la  vida  social  junto  al  derecho,  o 
mejor,  en  el  corazón  del  mismo,  puesto  que  le  ha  sido  negado  con  fre¬ 
cuencia.  Ellos  deberán  devenir  más  conscientes  del  deber  que  les  incum¬ 
be,  y  promover  razonables  reformas  cada  vez  que  la  ley  vigente  no  res¬ 
ponda  al  ideal  ético;  porque  su  oficio  no  es  tan  solo  de  registrar  pasiva¬ 
mente  la  voluntad  de  los  legisladores,  sino  más  bien  lanzarse  con  crítica 
serena  a  dar  luz  a  los  progresos  de  la  justicia. 

Si  a  este  oficio  son  llamados  especialmente  aquellos  que  tratan  del 
derecho  universal,  una  función  semejante  corresponde  en  cierta  medida 
a  los  cultores  de  cada  una  de  las  ramas  del  derecho,  no  obstante  que  su 
empeño  se  dirija  primordialmente  al  jus  conditum,  ya  que  de  este  mismo 
estudio  brotan  exigencias  e  indicaciones  relativas  al  jus  condendum ,  las 
que  deben  ser  recogidas  y  ser  validas  en  los  distintos  momentos.  Una  cosa 
es  el  verdadero  jurista  Quien  como  tal  no  puede  no  ser  filósofo,  y  otra 
cosa  muy  distinta  el  leguleyo .  Una  más  aguda  y  vigilante  sensibilidad 
ética  ayudará  no  poco  a  la  interpretación  y  aplicación  del  derecho  vigente, 
guiando  al  jurisperito  y  ai  juez  a  respetar  no  tanto  la  letra  que  mata  cuanto 
al  espíritu  que  vivifica  (Paulus  n  Cor.  3,  6).  En  cualquier  cuestión  habrá 
que  tener  presente  la  razón  esencial  de  todo  derecno,  esto  es,  ia  dignidad 
insuprimible  de  la  persona  humana,  su  conservación  y  desarrollo.  Donde 
la  ley  positiva  se  aleja  de  ese  principio,  convendrá  indagar  si  la  desviación 
es  sólo  aparente  e  inquirir  en  ella  el  elemento  de  verdad  que,  aunque  es¬ 
condido  o  mal  formulado,  difícilmente  puede  faltar  del  todo,  y  el  cual 
constituye,  en  el  más  alto  sentido,  el  derecho:  Non  enim  jura  dicenda 
sunt  vel  putanda  iniqua  hominum  instituía,  dijo  San  Agustín.  Igualmente 
enseñaba  Santo  Tomás:  omnis  lex  humanitus  posita  in  tantum  kabet  de 
ratione  le  gis,  in  quantum  a  le  ge  naturce  derivatur.  Si  vero  in  ahquo  a  Le  ge 
naturali  discordet ,  jam  non  erit  lex,  sed  legis  corruptio.  Con  esto  no  se 
niega  que  la  juridicidad  formal  pertenezca  aún  a  las  leyes  injustas;  pero 
se  reclama  y  reafirma  aquel  más  alto  criterio  ideal,  al  cual  las  leyes  po¬ 
sitivas  están  subordinadas  como  cualquier  otro  acto  del  hombre. 
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Reconocer  que  el  derecho  positivo  es  un  reflejo,  a  veces  muy  imper¬ 
fecto  del  derecho  natural,  y  sentir  de  éste  la  continua  y  dominadora  pre¬ 
sencia  espiritual,  no  es  solo  rendir  homenaje  a  la  verdad,  ya  que  en  tal 
materia  también  el  relativo  pide  el  absoluto:  y  el  ideal  de  la  justicia,  en 
cuanto  absoluto,  sobrepasa  lógicamente  al  hecho  empírico  del  legislador. 
Significa  además  obtener  una  seguridad  en  la  orientación  y  un  instru¬ 
mento  eficacísimo  del  trabajo;  de  aquel  perpetuo  trabajo  que  es  precisa¬ 
mente  ¡a  obra  de  la  jurisprudencia.  ¿Cuál  progreso  y  movimiento  serían 
posibles  en  el  ámbito  del  derecho,  si  las  normas  positivas  encontrasen  solo 
una  aquiesencia  pasiva  y  se  saciara  del  todo  en  ellas  aquella  «sed  de  jus¬ 
ticia»  que  es,  al  contrario,  una  perenne  aspiración  del  alma?  ¿Y,  cómo  se 
daría  una  dirección  y  una  meta  al  progreso  del  derecho,  si  no  hubiera 
un  criterio  superior  al  arbitrio  del  hombre,  criterio  fundado  sobre  la 
naturaleza?  La  verdad  es  que  la  razón  jurídica  natural  ingénita  en  la 
humana  conciencia,  no  queda  exhausta  con  el  dato  histórico  y  es  ella  mis¬ 
ma  una  fuente  perenne  de  historia,  o  sea  de  derecho  positivo,  como  apa¬ 
rece  especialmente  en  los  tiempos  de  revueltas  y  de  crisis,  y  aún  en  la 
común  experiencia  judicial  que  nos  dice  cuántas  lagunas  tienen  las  leyes. 
Ni  una  tan  necesaria  función  podrá  ser  abolida  por  una  fórmula  menos 
feliz,  introducida  en  el  nuevo  Código  Civil  bajo  el  influjo  del  positivismo 
jurídico  predominante. 

La  revisión  de  la  doctrina  y  de  las  instituciones,  según  la  idea  de  la 
justicia  y  de  la  caridad,  es  especialmente  urgente  y  necesaria  en  los  ramos 
del  derecho  público,  tanto  por  lo  que  respecta  a  las  relaciones  internas, 
cuanto  a  aquellas  internacionales. 

La  palabra  del  Papa  que  afirma  la  íntima  conexión  entre  estos  dos 
órdenes,  confirma  aquello  que  se  había  observado  a  este  propósito.  Así 
Kant  no  había  desconocido  el  nexo  entre  la  libertad  de  las  naciones  y  la 
posibilidad  de  una  mutua  coordinación  universal;  y  mirando  al  gran  ideal 
de  la  paz  perpetua,  él  enunció  como  primera  condición  la  máxima  «la 
constitución  civil  en  cada  estado  debe  ser  republicana»,  entendiendo  con 
este  término  la  constitución  legítima,  fundada  sobre  la  libertad  e  igualdad 
de  los  ciudadanos.  ¿Cómo  sería  posible  una  tranquila  y  ordenada  colabo¬ 
ración  internacional,  dirigida  a  los  fines  propios  del  género  humano,  si 
cada  nación  fuese  turbada  y  dividida  internamente  por  los  desórdenes,  si 
reinasen  la  opresión  y  la  arbitrariedad,  y  §i  los  derechos  de  la  persona 
humana  fuesen  en  cualquier  modo  conculcados  o  desconocidos?  ¿Cómo 
podría  el  pensamiento  que  tiende  naturalmente  al  universal,  en  las  formas 
de  arte,  ciencia,  filosofía,  religión,  expandirse  sobre  los  confines  de  los 
diversos  estados,  si  dentro  de  estos  fuese  sofocado  o  impedido? 

Arduo  es  ciertamente  el  problema  de  conciliar,  en  una  concreta  es¬ 
tructura  política,  la  libertad  del  individuo  y  la  autoridad  del  estado:  ni 
se  podrá  prescindir  de  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  de  las  tra¬ 
diciones  y  de  la  índole  de  cada  pueblo.  Pero  fuera  de  las  particularidades 
contingentes,  existen  los  postulados  eternos  de  la  razón  y  no  en  vano  se 
ejercita  sobre  ellos,  con  trabajo  milenario,  una  noble  tarea  realizada  por 
la  falange  de  espíritus  selectos,  los  cuales  especulando,  sobre  la  idea  de 
la  justicia,  «más  espléndida  que  cualquier  estrella»,  según  la  imagen  aris¬ 
totélica,  han  llegado  a  determinar  al  menos  las  líneas  fundamentales  y 
universalmente  válidas  para  la  solución  de  aquel  problema.  Que  si  su  ad¬ 
mirable  doctrina,  esto  es,  la  verdadera  filosofía,  hubiera  sido  mejor  escu¬ 
chada,  especialmente  por  los  cultivadores  del  derecho  positivo,  y  por  los 
que  rigen  los  pueblos,  la  historia  humana  no  sería  tan  empapada  de  lágri- 
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mas  y  sangre.  Aún  aquí  sucede  lo  que  tantas  veces  — por  ignorancia  o  por 
orgullo — ,  que  los  hombres  escogieron  antes  las  tinieblas  que  la  luz. 

No  vale  el  saber  cuando  falta  el  amor.  No  basta  conocer  la  verdad ; 
hay  que  quererla.  Más  que  la  ciencia  y  más  que  la  filosofía,  es  necesaria 
la  caridad.  Ahora  precisamente  la  palabra  del  Padre  Santo  no  sólo  amaes¬ 
tra  e  ilumina  las  inteligencias,  como  sabia  síntesis  de  las  más  altas  e  in¬ 
concusas  verdades,  sino  que  además  inflama  los  corazones  por  el  Espíritu 
Santo,  de  quien  emana. 

Las  construcciones  científicas  son  estériles,  y  aún  maléficas,  si  no 
las  guía  la  conciencia  de  los  valores  supremos,  a  los  cuales  deben  servir 
toda  la  vida  y  la  obra  de  los  sabios.  Así  la  actividad  de  los  juristas  viene 
a  ser  inane,  logomaquia  y  juego  fútil  de  conceptos,  si  se  encamina  sólo  a 
un  extrínseco  y  hábil  tecnicismo,  perdiendo  de  vista  el  fin  que  se  le  ha 
señaládo:  «el  encajar  el  bien  en  la  forma  del  derecho».  Solo  en  cuanto  sea 
profundamente  fiel  a  tal  misión,  el  jurista  asume  aquel  carácter  cuasi-sa- 
grado,  que  es  su  más  bella  corona  y  que  ya  aparece  en  la  mente  de  los 
mismos  paganos:  cujus  mérito  quis  nos  sacerdotes  appelet  (Dig.  I.  I,  I.). 
Aún  las  más  doctas  construcciones  jurídicas  deben  ser  por  tanto  aban¬ 
donadas  y  recreadas  en  todo  o  en  parte  desde  que  se  demuestren  inade¬ 
cuadas  a  aquel  fin  donde  el  derecho  se  encuentra  con  la  moral,  sublimán¬ 
dose. 

Vale  esto,  tanto  para  el  derecho  interno,  cuanto  para  el  internacional, 
para  el  derecho  civil  y  el  penal,  en  el  cual  se  abre  tambiéá  a  la  caridad  un 
bello  campo  de  acción  reformadora,  por  los  muchos  errores  y  horrores 
que  ahora  lo  invaden. 

Inmenso,  repetimos,  es  el  trabajo  que  se  nos  presenta  y  graves  sus 
obligaciones.  Y 

chi  pensasse  il  ponderoso  tema 
E  V omero  mortal  che  se  ne  carca 
Nol  biasmerebbe  se  sott  esso  trema . 

(Dante,  paradis.  xxiii,  64). 

Mas  si  es  difícil  y  largo  el  camino,  la  mente  es  cierta:  porque  la  jus¬ 
ticia  es  un  aspecto  y  una  categoría  del  espíritu  y  el  espíritu  no  puede 
perecer:  Qui  seminat  in  spiritu,  de  spiritu  metet  vitam  ceternam  (Paulus, 
Gal.  6,  8).  La  palabra  del  Padre  Santo  nos  vigoriza  y  conforta  en  esta  cer¬ 
tidumbre. 
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La  formación  técnico-profesional  en  las 
Instituciones  de  la  Compañía  de  Jesús 

en  España  (1949)  •  j 

por  A.  Garmendia  de  Otaola, 


—  I  — 

EL  panorama  de  ía  obra  contemporánea  de  íos  Jesuítas  españoles 
en  relación  con  el  trabajo  presenta  este  triple  aspecto:  a)  Forma¬ 
ción  religioso-laboral,  b)  Formación  económico-social,  c)  Forma¬ 
ción  técnico-profesional.  La  obra  de  formación  técnico-profesional  se  sub¬ 
divide  en  dos  modos,  a  saber:  Enseñanza  remunerada  y  enseñanza  gra¬ 
tuita  o  semigratuita. 

La  enseñanza  remunerada ,  en  España,  comprende  principalmente  tres 
instituciones  profesionales,  a  saber:  El  Instituto  Católico  de  Artes  e  In¬ 
dustrias  (I.C.A.I.),  de  Madrid,  para  la  formación  de  ingenieros  electro¬ 
mecánicos  que  fue  fundado  por  el  insigne  P.  José  Pérez  del  Pulgar,  y  goza 
de  fama  internacional.  Cuenta  con  30  profesores  y  250  alumnos.  Una 
muestra  fehaciente  de  la  aportación  científica  de  los  ingenieros  del  I.C.A.I. 
son  la  ciclópea  medula  espinal  de  los  Saltos  del  Duero,  inmensa  línea  de 
gigantescos  pórticos  que  desde  la  frontera  de  Portugal  reparte  la  energía 
eléctrica  por  toda  la  Península,  la  central  térmica  de  Poníerrada,  con  la 
cual  se  espera  resolver  en  gran  parte  el  problema  de  las  restricciones,  los 
trenes  eléctricos  de  Avila  y  Segovia.  Durante  la  Cruzada  los  ingenieros 
electro-mecánicos  determinaron  la  dureza  que  debían  tener  las  corazas 
de  nuestros  buques  y  la  resistencia  de  las  almas  de  sus  cañones  mientras 
un  veinticinco  del  total  de  sus  compañeros  salidos  de  las  mismas  aulas 
cayeron  por  Dios  y  por  España. 

El  Instituto  Químico  de  Barcelona-Sarriá  renombrado  en  todos  los 
ámbitos  científicos  de  dentro  y  fuera  de  España  tiene  por  fin  «formar 
personal  científico  capacitado  para  encauzar  y  dirigir  la  industria  quí¬ 
mica».  El  curriculum  es  de  cuatro  años  con  siete  horas  diarias  de  activi¬ 
dad  en  el  Instituto,  entre  teoría  y  parte  práctica.  El  hecho  de  estar  los 
alumnos  bien  colocados  apenas  acaban,  sin  disfrutar  de  protección  oficial, 
antes  al  contrario ,  y  la  multitud  de  industrias  nuevas  creadas  por  alumnos 
del  Instituto,  son  una  garantía  del  éxito  de  este  Centro.  Cuenta  con  un 
claustro  de  17  profesores,  algunos  de  los  cuales,  el  benemérito  P.  Eduardo 
Vitoria,  miembro  de  prestigiosas  academias  nacionales,  han  elevado  las 
ciencias  químicas  a  gran  altura.  Los  alumnos,  siempre  numerosos,  sobre¬ 
pasan  la  cifra  de  225.  Publica  la  revista  Afinidad,  órgano  de  los  antiguos 
alumnos  y  portavoz  de  los  adelantos  químicos  en  el  mundo.  Entre  las 
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grandes  obras  benéfico-científicas  de  este  Instituto  se  encuentra  la  bús¬ 
queda  del  bacilus  de  la  lepra,  en  colaboración  con  el  instituto  de  Biología 
y  el  cuerpo  de  profesores  médicos  del  Sanatorio  de  Fontilles  para  leprosos. 

También  en  Barcelona  dirige  la  Compañía  el  instituto  comercial  de 
la  inmaculada  (I.G.I.)  correspondiente  al  bachillerato,  con  las  asignatu¬ 
ras  propias  a  esta  rama  del  saber  y  del  obrar  humano.  El  número  de 
profesores  asciende  a  24.  Los  alumnos  mediopensionistas  son  110  y  los 
externos  380,  en  total,  durante  el  año  en  curso,  490.  Publica  una  revista 
I.C.Í.,  y  sostiene  la  escuela  nocturna  de  La  Torrasa,  para  obreros  y  em¬ 
pleados,  además  de  otras  obras  de  tipo  religioso-social. 

Fuera  de  España  los  jesuítas  españoles  sostienen  dos  escuelas  pro¬ 
fesionales  de  gran  valía:  La  Escuela  técnica  San  Luis,  en  Wuhu,  China, 
con  43  profesores,  y  1.G60  alumnos. 

En  La  Habana,  cabe  al  suntuoso  edificio  del  Colegio  de  Belén,  fun¬ 
ciona  hace  mucho  tiempo  la  Escuela  nocturna  electro-mecánica  P.  Matu - 
riño  de  Castro,  para  obreros,  que  se  trasforma  actualmente  en  Universi¬ 
dad  Obrera .  A  su  sombra  actúa  la  Escuela  nocturna  obrera  Belén  con  80 
alumnos,  agrupados  en  tres  secciones,  y  18  profesores. 


—  II  — 

Pasemos  a  hablar  de  la  enseñanza  gratuita  o  semigratuita :  En  el  mo¬ 
mento  de  su  disolución  (1932)  por  la  flamante  República  antidemocrática, 
iconoclasta  y  vil,  la  Compañía  dirigía  en  propios  colegios  o  en  instituciones 
de  sus  asociaciones  más  de  100.000  alumnos  gratuitos,  de  ambos  sexos, 
que  recibían  formación  primaria,  profesional  o  de  especiaíización.  Casi 
todo  ello  quedó  destruido.  Pero,  al  paso  de  los  soldados  de  Franco  se  ha 
rehecho  todo,  ampliado,  modernizado.  En  la  actualidad  la  Compañía  de 
Jesús  dirige  los  siguientes  centros  docentes  profesionales  de  jóvenes. 

Enseñanza  Superior 

La  Universidad  comercial  de  Deusto-Bilbao,  denominada  Fundación 
Vizcaína  Aguirre.  Entre  las  instituciones  de  formación  profesional  de  la 
juventud  española  encomendadas  a  la  Compañía  merece  atención  espe- 
cialísima  esta  Universidad  (la  primera  Facultad  de  Ciencias  Económicas 
de  España)  por  su  carácter  de  formación  benéfica  privada  y  por  dedi¬ 
carse  a  la  formación  gratuita  del  hombre  de  negocios,  caso  menos  fre¬ 
cuente  entre  los  estudios  académicos.  El  curriculum  es  de  un  año  prepara¬ 
torio  y  cuatro  de  carrera.  Los  profesores  son  25  y  los  alumnos  150.  Con¬ 
cede  títulos  de  licenciado  en  ciencias  económicas  y  abogados-economistas 
comerciales. 

-  f 

Escuelas  profesionales  «Tipo  medio» 

1)  Comercio  y  Banca:  La  Universidad  Comercial  de  Deusto  organiza 

cursos  nocturnos  de  perfeccionamiento  bancario 
para  empleados  de  banca,  que  después  de  un  curriculum  de  tres  años  ob¬ 
tienen  el  diploma  que  les  acredita.  Hasta  1947  se  diplomaron  124  alumnos 
y  de  ellos  son  muchos  los  que  han  pasado  a  ocupar  puestos  superiores 
(75  alumnos). 
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Estos  cursos  tienen  un  filial  en  Vitoria  en  las  escuelas  profesionales 
de  Jesús  Obrero  y  otra  en  Pamplona  en  los  llamados  Cursos  de  perfeccio¬ 
namiento  profesional  de  banca.  Para  obtener  el  diploma  correspondiente 
de  capacitación,  avalado  por  la  Universidad  C omercial  de  Deusto,  se  han 
redactado  programas  muy  completos.  En  Vitoria,  donde  el  elemento  ban- 
cario  es  insignificante,  los  cursos  son  intermitentes  y  de  poco  personal  (25) ; 
en  Pamplona  asisten  50  alumnos.  Un  curso  preparatorio  y  tres  de  carrera. 

En  Sevilla  la  Congregación  Mariana  de  Javieres,  para  obreros  y  em¬ 
pleados,  ha  montado  las  Academias  Javier ,  de  impetuoso  empuje  y  extra¬ 
ordinaria  eficacia,  con  estos  programas:  a)  Comercio,  b)  Estudios  mer¬ 
cantiles.  c)  Estas  academias  tienen  establecida  la  preparación  constante 
para  opositar  a  la  banca  privada  y  grandes  empresas  mercantiles  (460 
alumnos). 

.  x  '  ;  / 
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2)  Mecánica  y  electricidad:  En  las  siguientes  instituciones  se  da  prefe¬ 
rentemente  enseñanza  profesional  a  base 
de  estas  dos  especialidades,  incluyendo  en  sus  programas  otros  extremos, 
que  completan  la  formación  principal.  Algunas  son  diurnas,  nocturnas 
otras,  y  hay  también  dobles,  que  durante  el  día  atienden  a  aprendices,  y 
por  la  noche  a  obreros.  Casi  todas  sostienen  clases  primarias,  preparato¬ 
rias,  de  cultura  general,  asignaturas  de  comercio,  contabilidad,  etc.  Damos 
a  continuación  las  cifras  de  los  alumnos  profesionales  de  estas  institu¬ 
ciones  y  paralelamente  el  número  total  de  educandos  en  cada  una  de 


ellas. 

Madrid — Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias  (I.C.A.I.)  300  400 

Gijón-N  atahoyo — Fundación  Revilla-Gigedo .  250  400 

Barcelona — Escuela  técnica  profesional  del  Clot .  300  620 

El  Palo-Málaga — Instituto  Católico  de  Estudios  Técnicos 

i (I.C.E.T.)  ...  ...  .  150  213 

Burgos — Escuelas  técnico-profesionales  del  «P.  Arámburu»  400  — 

Aran  juez — Escuelas  «Loyola»  de  formación  profesional  .  .  .  300  — 

Huelva — Estudios  politécnicos  «Madre  de  Dios» .  125  125 

Miranda  de  Ebro — Instituto  técnico  industrial  (I.T.I.)  .  .  .  120  — 

Vitoria — Escuelas  profesionales  del  Cristo  Obrero .  105  600 

Madrid — Patronato  de  San  Pedro  Glaver .  80 

Villaf ranea  (Badajoz) — Escuelas  profesionales  del  Sagrado 

Corazón .  400  — 

San  Sebastián — Instituto  Obrero  del  Colegio  de  San  Ignacio  550  — 

Puerto  de  Santa  María — Escuela  de  la  Sagrada  Familia  . . .  250  350 

Málaga — Patronato  de  San  José .  250  100 

G ranada — Escuelas  profesionales  de  San  José .  200  60 

Jaén  (Provincia) — Escuelas  profesionales  de  la  Sda.  Familia  217  2.000 

Barcelona — Escuela  profesional  del  Sagrado  Corazón .  100  — 

León — Academia  preparatoria  (R.E.N.F.E.)  .  60  — 

León — Escuela  de  capacitación  obrera .  350  — 

Totales .  4.407  4.168 

Total  global . .  . . .  ...  8.575 

V"  - 

. 


3)  Otras  especialidades  (químico-textiles,  radio  y  cine,  artes  gráficas, 

agro-pecuarias,  comercio,  etc.).  Como  las  ante¬ 
riores  también  tienen  cursos  de  electricidad  y  mecánica,  clases  primarias, 
preparatorias,  y  nocturnas  para  obreros,  comercio,  etc.  Como  anterior- 


EDUCACION 


169 


mente  damos  a  continuación  las  cifras  de  los  alumnos  profesionales  de 
estas  Instituciones  y  paralelamente  el  número  total  de  educandos  en  cada 
una  de  ellas. 


Barcelona — Escuela  profesional  de  Hostafranchs.  Química- 

textil  . .  . . .  .  300  620 

Burgos — Escuelas  técnico-profesional  del  «P.  A.».  Textil 

(preparac.) .  ___  _ _ 

Bilbao — Escuela  de  aprendizaje  químico .  180  — 

Sevilla — Radio  Academia  «San  Javier».  Radio,  cine,  etc.  ...  50  — 

Valencia — Patronato  obrero  de  San  José.  Radio-teíecomun.  150  — - 

Madrid — Escuelas  profesionales  «Labor».  Radio,  bobinado  180  — 

V alenda — Patronato  de  la  Juventud  Obrera.  Artes  gráficas  25  2.395 

Azpeitia — Escuela  profesional  de  San  Ignacio.  Agricultura  15  — 


Totales  ...  . . . .  900  3.015 

Total  global . . .  3.915 


Tienen  talleres  de  imprenta  y  encuadernación  el  I.C.E.T.  de  El  Palo- 
Málaga,  las  Escuelas  de  Cristo  Rey ,  en  Valladolid,  las  de  Cristo  Obrero , 
de  Vitoria,  las  de  la  Sagrada  Familia,  del  Puerto  de  Santa  María,  las  Es¬ 
cuelas  de  Porta  Coeli,  en  Madrid,  la  Academia  de  Nazaret,  de  Oña-Burgos. 

Poseen  granja  agrícola  las  Escuelas  de  Cristo  Rey  de  Valladolid,  don¬ 
de  se  inician  los  muchachos  en  la  vida  e  industrias  propias  del  campo.  Los 
estudios  politécnicos  de  Hueiva  disponen  asimismo  de  grandes  terrenos, 
el  Patronato  de  la  Juventud  Obrera ,  de  Valencia  posee  huertas  de  cultivo 
que  presta  a  sus  socios  y  alumnos.  Las  Escuelas  de  la  Sagrada  Familia  de 
Jaén,  esperan  formar,  en  breve,  una  granja  modelo. 

En  muchas  escuelas  profesionales,  diurnas  y  nocturnas,  en  escuelas 
de  primera  enseñanza  y  de  cultura  general,  hay  cursos  organizados  o  li¬ 
bres  de  contabilidad,  comercio,  mecanografía,  taquigrafía,  ciclostilo  y  simi¬ 
lares,  que  completan  los  estudios  mecánico-electricistas  y  otras  ramas 
del  trabajo  manual. 

4)  Debo  hacer  mención  de  determinadas  instituciones,  medio  correc¬ 

cional,  medio  escuela  profesional,  como  son:  el  Refugio  para  golfos ,  en  la 
Armunia-León  (100),  La  Casa  del  Niño  Jesús ,  en  Málaga,  para  chaveas 
golf illos,  (150),  las  Escuelas  de  San  Ignacio  para  80  niños  pobres  desha¬ 
rrapados,  en  Oviedo,  el  Hogar  de  San  José,  de  Gijón-Natahoyo,  con  200. 
En  muchas  de  las  obras  mencionadas  más  arriba  los  niños  y  jóvenes  pro¬ 
ceden  de  los  más  humildes  sectores,  así  en  Valladolid,  Miraflores  de  El 
Palo,  Jaén,  Lérida,  Vitoria,  etc.  ' 

5)  Actualmente  se  están  construyendo  o  preparando  su  construcción 
las  obras:  de  Almería,  Ciudad-Real,  Sevilla,  Orense,  Ponferrada,  San¬ 
tander,  Salamanca,  Valencia  y  Zaragoza. 

6)  Escuelas  nocturnas,  de  cultura  general,  para  obreros  y  aprendices,  con 

ligeras  excursiones  al  campo 
profesional,  que  aún  no  han  sido  reseñadas  por  ningún  concepto:  Alme¬ 
ría  (150)  alumnos),  Barcelona  (3  centros  de  la  Congregación  Mariana 
Universitaria,  150  aproximadamente) ;  Escuela  sostenida  por  el  Instituto 
Comercial  de  la  Inmaculada  (I.  C.  I.)  en  el  barrio  de  La  Torrasa-Barce- 
lona  (50),  Patronato  obrero  cristiano  de  San  José,  Sans-Barcelona  (130), 
Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Gracia-Barcelona  (100),  Escuelas 


170 


garmendxa  de  otaola 


técnico-profesionales  del  P.  Arámburu,  Burgos  (550),  Gijón  (70),  ! ^Escue¬ 
las  católicas  de  San  Bernabé,  Logroño  (150),  Cerro  del  Aire-Madrid  (180), 
Murcia  (130),  Oña-Burgos,  Academia  de  Nazaret  (algunos  alumnos  tra¬ 
bajan  en  los  talleres  privados  de  la  imprenta  del  Colegio  de  San  Francis¬ 
co  Javier  (80),  Pamplona  (350),  Santiago  de  Compostela,  nocturnas  para 
200  muchachos  obreros  y  diurnos  para  60.  Tudela  (25),  Valencia,  obra 
social  del  Colegio  de  San  José  (120),  Vigo,  Colegio  del  Apóstol  (100). 
Total:  2.595. 


Iniciación  profesional 

No  se  crea  que  con  esta  larga  enumeración  he  consumido  las  obras 
docentes  de  los  Jesuítas  para  la  formación  de  los  humildes.  He  preterido 
voluntariamente  la  obra  formativa  y  profesional  de  niñas,  obreras  y  em¬ 
pleadas,  pero  os  aseguro,  que  es  inmensa  y  bien  llevada.  Sólo  citaré  como 
ejemplos  el  Centro  cultural  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  de  Lérida,  para 
niñas  (400  alumnas),  el  Centro  cultural,  Benéfico  y  Postescolar  Femenino 
de  Nazaret  en  San  Sebastián  (2.000  asociadas)  y  el  Hogar  Instructivo  Ca - 
tólico  de  señoritas  oficinistas  (HICSO),  en  Valencia  (700  asociadas). 

Falta  asimismo  por  reseñar  la  enseñanza  primaria  de  iniciación  pro¬ 
fesional,  de  niños,  que  por  no  caer  dentro  del  marco  señalado,  no  des¬ 
arrollaré.  Pero  debo  nombrar  entre  las  no  citadas  anteriormente  por  al¬ 
gún  concepto,  las  magníficas  escuelas  graduadas  o  unitarias  y  los  grupos 
escolares,  nacionalizadas  o  no,  de  Chamartín  de  la  Rosa  (300),  Lérida, 
para  niños  y  niñas  (560)  Sevilla,  Escuelas  de  la  Gran  Madre  (600),  Logro¬ 
ño,  Escuelas  católicas  de  San  Bernabé  (600)  y  el  Colegio  de  Mirasierra 
(200)  y  de  la  Escuela  de  «Viviendas  ultraeconómicas »  (70),  Santiago  de 
Compostela  (400),  Vigo  (210),  Grupo  Escolar  Nuestra  Señora  del  Carmen 
de  Mirafíores  de  El  Palo-Málaga  (150),  Zaragoza,  Grupo  escolar  de  El 
Salvador  (150),  Valencia,  Grupo  escolar  del  Colegio  de  San  José  (800), 
Grupo  escolar  de  Cristo  Rey,  en  Valladolsd  (629),  Jerez  de  la  Frontera, 
(4  núcleos  de  escuelas  con  792  alumnos),  La  Ñora-Murcia  (100),  Burgo„s, 
Escuelas  del  Círculo  católico  de  obreros  (700),  Grupo  escolar  Samaniego, 
de  Vitoria  (400),  Salamanca  (150),  Santander  (150),  Santiago  de  Compos¬ 
tela  (755),  etc.  Total:  7.716. 

*  * 

Vengamos  ahora  a  tratar  de  determinadas  obras,  que  agrupan  multi¬ 
tud  de  iniciativas,  realizadas  gracias  al  esfuerzo  y  capacidad  de  sus  di¬ 
rectores. 

La  agrupación  obrera  sevillana,  denominada  genéricamente  Congrega¬ 
ción  de  la  Inmaculada  y  San  Francisco  Javier ?  o  simplemente  de  los  «Ja¬ 
vieres»,  fue  fundada  en  1942  con  el  objeto  de  agrupar  oficinistas  y  obre¬ 
ros,  formarlos  y  dignificarlos.  Para  ello  están  en  pleno  rendimiento  las 
obras  apostólicas  y  de  asistencia  social,  el  servicio  religioso  y  los  consul¬ 
torios  jurídico  y  médico.  Desde  el  punto  de  vista  docente  citaré  las  si¬ 
guientes  obras:  Academias  « Javier »  de  comercio,  estudios  mercantiles, 
y  preparación  para  oposiciones  a  la  banca  privada  y  grandes  empresas. 
Las  Escuelas  « Javier »  son  11  situadas  en  los  suburbios  más  necesitados 
con  un  total  de  1.500  alumnos.  En  algunas  se  dan  cursos  diurnos  y  noc¬ 
turnos,  de  comercio,  trabajos  manuales,  taller  de  forja  y  fundición,  mú- 
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sica,  etc.  La  Congregación  designa  los  profesores  para  las  26  escuelas  ru¬ 
rales  del  término  de  Jerez  de  la  Frontera  y  algunas  del  sector  de  repobla¬ 
ción  forestal  de  Huelva.  Asimismo  para  2  de  las  establecidas  por  la  Co¬ 
munidad  de  Regantes  del  Guadalquivir,  instaladas  en  los  cortijos  de  Ter¬ 
cia  y  de  los  Solares  en  los  términos  de  la  Algaba  y  la  Rinconada.  Algu¬ 
nas  escuelas  tienen  cursos  nocturnos.  Radio  Academia ,  150  alumnos.  Es¬ 
cuela  dominical  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  gratuita,  de  cultura  ge¬ 
neral  con  comercio,  taqui-mecanograíía,  cálculo  mercantil  y  contabilidad 
general.  Alumnos:  210,  que  acuden  luego  al  Apostolado  festivo :  cine,  tea¬ 
tro,  tómbola,  etc.  Total  alumnos  de  las  diversas  clases:  3.722.  Los  niños 
de  los  15  centros  catequísticos  son  1.177.  Total  general:  4.899. 

Las  Escuelas  de  Cristo  Rey ,  de  Valladolid,  nacieron  en  los  días  fe¬ 
lices  del  comienzo  de  la  Cruzada.  Rápidamente  se  adquirieron  edificios  y 
solares  para  recoger  a  cuantos  niños  solicitaran  su  ingreso.  Han  surgido 
pabellones  para  capilla,  comedor,  dormitorios,  aulas,  talleres,  granja  agrí¬ 
cola  e  internado  para  285  niños  de  ambos  sexos.  Todo  aquí  lo  ilumina  la 
fe  y  lo  calienta  el  amor.  En  estas  escuelas  el  capital  son  los  alumnos;  el 
tesoro,  la  caridad;  el  Banco,  la  Providencia;  y  el  administrador,  San 
José.  La  formación  intensa  espiritual  y  humana,  profesional  y  cultural 
hace  de  esta  institución,  única  y  ejemplar,  un  nido  de  cariño,  de  recupe¬ 
ración  y  de  conquista.  Los  apóstoles  deben  pasar  por  Valladolid.  Además 
de  las  escuelas  graduadas,  de  ambos  sexos,  de  la  granja  agrícola ,  produc¬ 
tiva  y  escolar,  hay  talleres  de  imprenta  y  encuadernación,  mecánica,  zapa¬ 
tería,  electricidad,  carpintería  y  ebanistería,  ciases  de  música  con  banda 
y  schola  cantorum,  salas  de  dibujo,  escuela  del  hogar  para  la  enseñanza 
profesional  femenina,  etc.,  buscando  siempre  la  pronta  y  buena  colocación 
de  los  alumnos.  También  sostiene  la  educación  normal  y  superior  de  los 
más  aventajados.  Los  alumnos  son  actualmente  800,  de  los  cuales  son  in¬ 
ternos  406  y  externos  394.  Para  atenderlos  se  afanan  5  jesuítas  y  22  maes¬ 
tros  seglares.  También  tiene  escuelas  femeninas,  primarias  y  profesionales. 

La  C ongregación  mixta  de  la  Inmaculada  y  Sari  Francisco  Javier  para 
obreros  y  empleados,  de  Bilbao,  fundada  en  1946,  cuenta  con  800  hombres 
y  700  mujeres.  Aspira  a  vivir  una  actividad  espiritual  tan  intensa  como 
cualquier  congregación  al  mismo  tiempo  que  realiza  una  obra  de  apostola¬ 
do  social  católico  de  la  mayor  amplitud  e  intensidad  posible.  Por  eso,  jun¬ 
to  a  los  servicios  religiosos  diarios  y  periódicos  tiene  otros  muchos  de  ca¬ 
rácter  social:  conferencias  y  círculos  de  estudios  sociales,  encaminados  a 
formar  un  equipo  de  propagandistas  sociales  católicos,  consultorio  jurí¬ 
dico,  colocación  y  tramitación  de  expedientes.  Actualmente  ha  ultimado 
el  instituto  Obrero,  que  se  inauguró  el  7  de  julio  de  1947  con  clases  con 
cursos  de  perfeccionamiento  profesional  de  oficiales  y  jefes  de  oficina  o 
de  taller.  La  Escuela  Superior  de  dirigentes  obreros  inició  sus  tareas  en 
el  mismo  mes  con  cursos  intensivos.  Extenderá  el  título  de  bachiller  la¬ 
boral,  que  exigirá  a  todos  los  directivos  y  delegados  de  la  Congregación. 
La  sección  femenina  cuenta  con  locales  propios,  con  obras  sociales  pecu¬ 
liares,  conferencias,  círculos  de  estudios,  clases  de  perfeccionamiento  pro¬ 
fesional...  Tal  es  el  conjunto  y  organización  de  esta  congregación,  tan 
segura  y  científica,  al  par  que  práctica  su  docencia  que  es  fácil  se  trasforme 
en  Universidad  obrera.  El  Instituto  Obrero  tiene  en  la  actualidad  300 
alumnos:  250  en  la  sección  de  perfeccionamiento  de  oficiales  y  50  en  los 
mandos  de  taller. 

En  algunas  parroquias  de  suburbio  y  en  varios  suburbios  protegidos 
la  obra  protectora  ha  establecido  en  Madrid  y  Barcelona,  principalmente, 
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al  amparo  de  la  torre  parroquial,  escuelas  primarias,  profesionales,  noc¬ 
turnas,  de  cultura  general,  obradores  femeninos,  dispensarios,  consulto¬ 
rios,  etc. 

Feliz  remate  de  esta  labor  de  la  Compañía  de  Jesús  es  La  Hermandad 
de  Cristo  trabajador,  nacida  de  la  congregación  mixta  para  empleados 
y  trabajadores  de  Barcelona,  instituto  secular  acomodado  a  la  constitución 
Próvida  Mater  Ecclesia  de  2  de  febrero  de  1947,  pero  fundada  con  ante¬ 
rioridad  y  aprobado  por  el  propio  diocesano  barcelonés.  Su  lema  es:  «Mon¬ 
jes  por  dentro,  trabajadores  por  fuera».  Está  calcado  en  la  regla  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  le  ha  dado  su  aliento  y  empuje  apostólico.  El  no¬ 
viciado  funciona  en  Barcelona,  calles  de  las  Molas,  27.  La  delegación  de 
Madrid  está  en  Alberto  Aguilera,  23.  Entre  otras  ocupaciones  estos  reli¬ 
giosos  se  encargarán  de  la  enseñanza  profesional  de  jóvenes  obreros. 

*  * 

El  solar  español,  de  Burdeos  (Francia).  En  Burdeos  funciona  desde 
hace  muchos  años  una  de  las  obras  sociales  más  importantes  que  sostienen 
los  jesuítas  españoles  en  Europa:  el  Solar  Español,  que  mereció  un  día 
las  atenciones  y  el  cariño  desbordante  de  nuestro  monarca  don  Alfon¬ 
so  XIII.  Desde  la  rué  Dubourdieu  124,  en  el  centro  de  la  populosa  ciudad, 
se  dirige  toda  la  actividad  apostólica  y  social  en  pro  de  los  muchos  refu¬ 
giados  españoles  que  viven  en  el  sudoeste  de  Francia.  Sólo  en  la  Gironda 
son  unos  30.000.  La  aglomeración  bordeíesa  comprende  varios  centros 
de  trabajo.  Así  Le  Bouscat,  una  de  las  alcaldías,  cuenta  con  una  colonia 
española,  cuya  mayoría  consta  de  emigrantes  instalados  allí  con  anterio¬ 
ridad  a  1936.  Hay  iglesia  con  gran  patio.  Gracias  la  Solar,  aquella  colonia 
sigue  pensando  en  español,  hablando  español,  y,  sobre  todo,  viviendo  cris¬ 
tianamente  «a  lo  español»  y,  gracias  a  la  misma  irradiación,  los  niños  y 
los  jóvenes  conocen  el  castellano.  Semejante  campaña  se  multiplica  en  las 
demás  alcaldías  — son  éstas  como  de  200.000  almas —  de  Burdeos.  El  Solar 
sostiene  jescuelas,  además  de  la  propia  parroquia  y  las  iglesias  filiales, 
dispensarios  con  médicos  y  enfermeras,  roperos,  colonia  de  vacaciones  en 
la  «Gasa  del  niño  español»  en  Toulonne,  a  40  kilómetros  de  Burdeos.  Se 
tienen  círculos  semanales  de  estudios,  sesiones  de  cine  y  teatro  en  el 
amplio  salón,  clases  de  castellano  para  franceses,  principalmente,  uni¬ 
versitarios,  conferencias  de  tipo  científico-moral...  La  verdad  es  que  sin 
el  Solar  toda  esta  gente  se  perdería  para  España,  pues  sólo  allí  se  hace 
verdadera  labor  moralizadora  y  española. 

Y  todo  esta  labor  la  realizan  con  acierto  y  empuje  tres  jesuítas  es¬ 
pañoles. 

íil  -  CONCLUSIONES  PRACTICAS  DE  ORDEN  PEDAGOGICO 

Es  necesaria  una  preparación  del  alumno  antes  que  ingrese  en  la  en¬ 
señanza  propiamente  profesional.  Esa  preparación  debe  buscar  metódi¬ 
camente  la  Iniciación  profesional.  La  escuela  primaria  es  el  dintel  de  la 
profesional  en  cuanto  encierra  dos  etapas,  que  son:  a)  de  educación  vo- 
caciona!,  no  es  elección  prematura  de  oficio,  ni  tampoco  capacitación  pro¬ 
fesional.  Es  provocar  y  educar  la  vida  sensitiva  de  los  niños,  es  enfocar  la 
enseñanza  ordinaria  que  ilumina  ciertos  sectores  de  las  ciencias;  es  ilus¬ 
trar  la  inteligencia,  provocar  ideales,  sembrar  un  concepto  adecuado  de  la 
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función  social  «trabajo»  conforme  al  espíritu  del  Evangelio,  de  las  encí¬ 
clicas  y  del  fuero  del  trabajo.  Es  encauzar  y  utilizar  la  energía  difusa  del 
alumno,  convirtiendola  en  operatoria  y  útil.  Iniciación  es,  además ,  poner 
al  alumno  en  contacto  directo  con  la  profesión,  con  los  útiles  de  trabajos 
orientación  pre-profesional  experimental  (el  alumno  trabaja),  trabajo  más 
educativo  que  instructivo  (que  prepara  las  manos  a  la  vez  que  el  cerebro, 
la  voluntad,  el  sentimiento,  la  sensibilidad),  investigación  científica  de 
las  aptitudes  profesionales  y  de  los  individuos  anormales  y  de  los  su- 
perdotados. 

Selección  y  orientación  profesional 

Durante  la  primera  enseñanza  y  en  los  primeros  años  de  la  profesio¬ 
nal,  se  debe  tener  muy  en  cuenta  la  salud  corporal  del  alumno,  sus  cuali¬ 
dades  psíquicas  y  ergológicas,  su  personalidad  y  vocación,  para  lo  cual 
i  existen  la  paídometria,  de  importantes  aplicaciones,  la  psicología  especial 
y  la  profesiología.  Así  lo  han  entendido  el  l.C.E.T.  de  Málaga,  el  Grupo 
escolar  del  Colegio  de  San  José ,  de  Valencia,  y  las  instituciones  escolares 
de  Gijón  Natahoyo,  Burgos  y  Vitoria,  que  preparan  sus  Oficinas  laborato¬ 
rios  de  orientación  profesional. 

Este  aspecto  del  estudio  del  niño  en  relación  con  el  trabajo  y  la  pro¬ 
fesión,  debe  urgirse  más  y  realizarlo  más  científicamente. 

Las  escuelas  profesionales  tienen  sus  obras  circum  y  postescolares , 
tales  como  organizaciones  religiosas,  deportes  y  excursiones,  frente  de 
juventudes,  campamentos  de  verano,  mutualidad,  teatro  y  cine,  masa  co¬ 
ral  y  orquestinas,  exposiciones  de  arte  y  productos  manufacturados,  re¬ 
vista,  biblioteca,  etc. 

Los  elementos  sustanciales  de  la  formación  profesional  son:  debe  ser 
antes  social  que  técnica,  antes  cultural  que  manual,  antes  humana  que  de 
especialización,  antes  ética  y  espiritual  que  social.  Es  decir,  que  el  pro¬ 
blema  es  fundamentalmente  educativo. 

Educación  completa,  educación  para  la  vida,  que  abarque  toda  la  per¬ 
sonalidad,  porque  la  redención  y  elevación  de  la  clase  productora  está 
en  manos  de  los  obreros  equipados  íntegramente,  sanos,  inteligentes,  capa¬ 
citados  como  conductores  de  masas  y  jefes  de  recuperación  nacional.  Los 
internados  se  prestan  mejor  a  esta  tarea  honda  y  duradera  y  por  ello  se 
han  instalado  recientemente  en  Vitoria,  Valladolid,  Jaén,  Málaga,  Gijón. 

Educación  que  busca  «/o  individual »,  lo  peculiar  y  típico,  y  edifica 
el  carácter  tratando  de  bucear  en  las  cualidades  de  organización,  de  man¬ 
do,  que  laten  en  estas  almas  «nuevas»  y  sencillas,  cualidades  de  invención, 
de  adaptación,  de  improvisación... 

Educación  constructiva  que  aumenta  progresivamente  la  capacidad  de 
rendimiento  y  la  voluntad  de  rendir,  la  habilidad  operatoria  y  de  reflexión 
la  potencialidad  extensiva  e  intensiva. 

Educación  orientadora.  En  las  escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús  lo 
mismo  que  en  las  del  Estado,  sindicatos  y  particulares,  se  persigue  pre¬ 
ferentemente  «orientar»,  tratando  de  beneficiar  directa  e  inmediatamente 
al  alumno  dándole  una  instrucción  amplía  con  muchas  posibilidades  que 
le  conduzcan  fácilmente  a  una  colocación  provechosa  para  él  y  definitiva. 
Las  escuelas  de  empresas  tienden  a  la  «selección  profesional»  de  sus  apren¬ 
dices,  buscando  en  ello  al  obrero  impuesto,  técnico,  especializado  para  una 
tarea  muy  concreta  en  la  propia  industria  y  explotación. 
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Adapta  su  labor  al  medio  ambiente  en  que  la  escuela  funciona  y  don¬ 
de  viven  sus  alumnos.  Por  eso  ha  establecido  diversos  tipos  de  enseñanza 
y  programas  según  las  necesidades  o  el  porvenir  de  la  población:  química 
en  Bilbao,  textil  en  Barcelona,  mecánico-electricista  en  Gijón-Natahoyo 
y  Huelva,  ferroviaria  en  Miranda  de  Ebro,  agro-pecuaria  en  Azpeitia  etc. 

Así  la  labor  es  utilitaria  en  el  doble  aspecto  académico  e  industrial, 
arrojando  de  programas  y  prácticas  cuanto  no  represente  un  valor  cons¬ 
tructivo.  Ni  excesiva  teoría  ni  demasiadas  horas  de  taller  y  laboratorio: 
armonía  y  equilibrio,  síntesis  de  actividades  humanas. 

Es  también  su  labor  moderna  acoplada  al  avance  de  la  técnica:  los 
talleres  y  laboratorios  de  muchas  escuelas  están  equipados  con  toda  es¬ 
plendidez,  incluyendo  en  la  dirección  y  en  el  claustro  de  profesores  a  in¬ 
genieros,  peritos  y  maestros  de  taller  de  reconocida  competencia  cien¬ 
tífica  y  educadora. 

Donde  ha  sido  posible  y  útil  se  ha  aunado  el  esfuerzo  de  la  Compañía 
con  el  de  determinada  industria,  fábrica,  usina,  explotación  o  taller,  her¬ 
manando  los  intereses  de  ambas  partes. 

Las  escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús  se  preocupan  de  la  adaptación 
psicológica  del  nuevo  operario  a  su  oficina,  al  taller,  a  la  profesión.  Su 
actividad  se  extiende  hasta  esos  límites,  ya  que  las  primeras  experiencias 
profesionales,  el  primer  choque  emotivo,  la  primera  carga  afectiva  funda¬ 
mentan  la  inmediata  y  duradera  relación  del  neo-trabajador  con  su  des¬ 
tino  terreno  y  con  su  salvación  eterna.  De  esta  manera  se  procura  que 
el  obrero  encuentre  la  satisfacción  profesional,  el  ethos  profesional  y  el 
ordo  amoris,  y  al  par  de  ellos  el  cumplimiento  de  la  misión  que  Dios  le 
ha  confiado  en  el  hogar,  en  la  sociedad,  en  la  patria.  Tal  es  el  objeto  pri¬ 
mordial  de  la  asociación  de  antiguos  alumnos,  de  padres  y  madres  de  fa¬ 
milia,  del  patronato,  de  la  bolsa  de  colocaciones,  etc. 


IV  -  ESTADISTICAS 


Alumnos  de  las  Instituciones  de  Formación  e  Iniciación  profesional 
(gratuita  o  semigratuita) : 


Superior . 

«Tipo  medio»:  Comercio  y  banco . . 

Mecánica  y  electricidad . 

Química,  textiles,  radio,  cine,  etc . 

Casas  de  reformación  social  y  profesional . 

Escuelas  nocturnas  de  cultura  general  y  rudimentos  profesionales 

Escuelas  de  iniciación  profesional . 

Otras  instituciones  instructivo-educativas  ...  . . 


150 

600 

4.407 

900 

430 

2.595 

7.716 

4.500 


Total  ...  . .  21.298 

N.  B. — No  se  cuentan  los  alumnos  de  las  escuelas  estrictamente  pri¬ 
marias. 
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La  fecundación  artificial  frente  a  lo  moral  y  al  derecho 


L  1 ?  de  octubre  del  año  pasado  el  Sumo  Pontífice  se  dignó  recibir 
en  audiencia  especial  a  los  participantes  del  IV  Congreso  interna¬ 
cional  de  médicos  católicos ,  venidos  de  treinta  países  del  mundo . 


C on  esta  ocasión  pronunció  este  importante  discurso. 


Vuestra  presencia  en  torno  de  Nos,  queridos  hijos  e  hijas,  importa 
una  honda  significación,  que  Nos  causa  gran  gozo.  El  hecho  de  represen¬ 
tar  aquí  a  30  países  diferentes,  cuando  aún  no  han  sido  terraplenadas  las 
trincheras  abiertas  por  los  años  de  la  preguerra,  de  la  guerra  y  de  la 
postguerra ;  el  hecho  de  venir  a  expresarnos  los  altos  pensamientos  que 
presiden  vuestro  intercambio  de  ideas  en  el  dominio  médico;  el  hecho, 
finalmente,  de  ejercer  en  ese  campo,  más  bien  que  una  simple  profesión, 
un  auténtico  y  excelente  ministerio  de  caridad:  es  obvio  que  todo  ello  os 
asegura  por  Nuestra  parte  la  más  paternal  acogida.  Vosotros  esperáis  de 
Nos,  junto  con  Nuestra  bendición,  algunos  consejos  relativos  a  vuestros 
deberes.  Nos  contentaremos  cpn  comunicaros  algunas  breves  reflexiones 
acerca  de  las  obligaciones  que  os  imponen  los  progresos  de  la  medicina,  la 
hermosura  y  grandeza  de  su  ejercicio  y  sus  relaciones  con  la  moral  natu¬ 
ral  y  cristiana. 

Desde  hace  varios  siglos  — y  sobre  todo  en  nuestra  época —  se  mani¬ 
fiesta  incesantemente  el  progreso  de  la  medicina.  Progreso  en  verdad  com¬ 
plejo  y  cuyo  objeto  abarca  las  ramas  más  variadas  de  la  especulación  y 
de  la  práctica.  Progreso  en  el  estudio  del  cuerpo  y  del  organismo,  en  todas 
las  ciencias  físicas,  químicas,  naturales,  en  el  conocimiento  de  los  reme¬ 
dios,  de  sus  propiedades  y  de  las  maneras  de  utilizarlos;  progreso  en  la 
aplicación  de  la  terapéutica  no  solo  de  la  fisiología,  sino  también  de  la 
sicología,  de  las  acciones  y  reacciones  recíprocas  de  lo  físico  y  de  lo  moral. 

Atento  a  no  dejar  escapar  ni  una  sola  de  las  ventajas  de  ese  progreso, 
el  médico  está  constantemente  al  acecho  de  todos  los  medios  de  curar,  o 
por  lo  menos,  de  aliviar  los  males  y  sufrimientos  de  los  hombres.  Corno 
cirujano  se  propone  hacer  menos  penosas  las  operaciones  necesarias;  como 
ginecólogo,  se  esfuerza  por  atenuar  los  dolores  del  alumbramiento,  sin 
poner  sin  embargo  en  peligro  la  salud  de  la  madre  o  del  niño,  ni  exponerse 
a  alterar  los  sentimientos  de  ternura  materna  para  el  recién  nacido.  Si  el 
espíritu  de  simple  humanidad,  el  amor  natural  de  sus  semejantes  estimula 
y  guía  a  todo  médico  consciente  en  sus  investigaciones,  qué  no  hará  el 
médico  cristiano,  movido  por  la  divina  caridad,  a  sacrificarse  sin  ahorrar 
sus  propias  preocupaciones,  ni  a  sí  mismo,  por  el  bien  de  aquellos  a  quie¬ 
nes,  con  razón  y  según  la  fe,  mira  como  hermanos.  Naturalmente  él  se 
regocija  con  toda  el  alma  por  los  enormes  progresos  realizados  hasta 
ahora,  por  los  resultados  obtenidos  antes  por  los  que  le  precedieron,  con¬ 
tinuados  hoy  por  sus  colegas,  con  los  que  se  solidariza  en  la  continuidad 
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de  una  magnífica  tradición,  legítimamente  orgulloso  por  la  parte  que  en 
ella  le  cabe.  Nunca  sin  embargo  se  considera  satisfecho:  mira  siempre 
adelante  nuevas  etapas  que  recorrer,  nuevos  avances  que  realizar.  A  ello 
se  dedica  apasionadamente,  como  médico  consagrado  enteramente  a  pro¬ 
curar  el  alivio  de  la  humanidad  y  de  cada  uno  de  los  hombres;  como  sabio 
a  quien  los  descubrimientos  sucesivos  hacen  saborear  con  gusto  «el  gozo 
de  conocer»;  como  creyente,  como  cristiano  que  sabe  ver  en  los  esplendo¬ 
res  que  descubre,  en  los  nuevos  horizontes  que  se  van  abriendo  hasta 
perderse  de  vista,  la  grandeza  y  la  omnipotencia  del  Creador,  la  bondad 
inagotable  del  Padre  que  después  de  haber  dado  al  organismo  vivo  tantos 
recursos  para  desarrollarse,  defenderse,  curarse  espontáneamente  en  la 
mayoría  de  los  casos,  hace  que  encuentre  todavía  en  la  naturaleza  inerte 
o  viva,  mineral,  vegetal,  animal,  los  remedios  a  sus  males  corporales. 

No  respondería  plenamente  el  médico  al  ideal  de  su  vocación  si,  al 
valerse  de  los  más  recientes  progresos  de  la  ciencia  y  del  arte  médico, 
no  hiciera  entrar  en  juego,  en  su  papel  de  practicante,  más  que  su  inteli¬ 
gencia  y  habilidad,  si  no  aportara  también  — íbamos  a  decir  sobre  todo — 
su  corazón  de  hombre,  su  delicadeza  caritativa  de  cristiano.  Porque  no 
opera  in  anima  vili;  trabaja  directamente  sobre  cuerpos,  sin  duda,  pero 
animados  por  una  alma  inmortal,  espiritual  y,  en  virtud  de  la  unión  mis¬ 
teriosa  pero  indisoluble  entre  lo  físico  y  lo  moral,  no  obra  eficazmente 
sobre  el  cuerpo  si  al  mismo  tiempo  no  lo  hace  sobre  el  espíritu. 

Ya  se  ocupe  del  cuerpo  o  del  compuesto  humano  en  su  unidad,  el 
médico  cristiano  deberá  permanecer  siempre  alerta  contra  la  fascinación 
de  la  técnica,  contra  la  tentación  de  aplicar  su  ciencia  y  su  arte  a  fines 
diferentes  del  cuidado  de  los  pacientes  que  se  le  confían.  A  Dios  gracias 
no  tendrá  que  defenderse  nunca  de  otra  tentación,  criminal  de  por  sí,  de 
hacer  servir  a  intereses  vulgares,  a  pasiones  inconfesables,  a  atentados 
inhumanos  los  beneficios  puestos  por  Dios  en  el  seno  de  la  naturaleza.  Por 
desgracia  no  tenemos  que  buscar  muy  lejos,  ni  remontarnos  muy  alto,  para 
verificar  casos  concretos  de  tan  odiosos  abusos.  Una  cosa  es,  por  ejem¬ 
plo,  la  desintegración  del  átomo  y  la  producción  de  la  energía  atómica, 
y  otro  su  uso  destructor  que  elude  todo  control.  Una  cosa  es  el  magnífico 
progreso  de  la  técnica  más  moderna  de  la  aviación,  y  otra  el  empleo  de 
escuadrillas  compactas  de  bombarderos,  sin  que  sea  dado  limitar  su  ac¬ 
ción  a  objetivos  militares  y  estratégicos.  Una  cosa  es  sobre  todo  la  inves¬ 
tigación  respetuosa  que  revela  la  hermosura  de  Dios  en  el  espejo  de  sus 
obras,  su  poder  en  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  otra  la  deificación  de 
esta  naturaleza  y  de  las  fuerzas  naturales  en  la  negación  de  su  Autor. 

Y  por  el  contrario,  ¿qué  hace  el  médico  digno  de  su  vocación?  Se 
apodera  de  esas  mismas  fuerzas,  de  esas  propiedades  naturales  para  pro¬ 
curar  por  medio  de  ellas  la  curación,  la  salud,  el  vigor,  y  a  menudo,  lo 
que  es  más  precioso  todavía,  para  preservar  de  las  enfermedades,  del  con¬ 
tagio  o  de  la  epidemia.  En  sus  manos  el  poder  espantoso  de  la  radioactivi¬ 
dad  queda  captado  y  es  dirigido  para  curar  males  rebeldes  a  todo  otro 
tratamiento;  las  propiedades  de  los  venenos  más  virulentos  sirven  para 
preparar  remedios  más  eficaces;  más  aún,  los  gérmenes  de  las  infecciones 
más  peligrosas  se  emplean  en  mil  maneras  en  seroterapia,  en  vacunación. 

La  moral  natural  cristiana,  finalmente,  mantiene  donde  quiera  sus 
derechos  imprescindibles;  de  ellos  y  no  de  consideraciones  de  sensibilidad, 
de  filantropía  materialista  y  naturalista,  es  de  donde  se  derivan  los  prin¬ 
cipios  esenciales  de  la  deontología  médica:  dignidad  del  cuerpo  humano, 
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preeminencia  del  alma  sobre  el  cuerpo,  fraternidad  de  todos  los  hombres, 
soberano  dominio  de  Dios  sobre  la  vida  y  sobre  la  eternidad. 

Hemos  tenido  ya  bastantes  ocasiones  para  tocar  buen  número  de 
puntos  particulares  relativos  a  la  moral  médica,  pero  he  aquí  que  se  plan¬ 
tea,  en  el  primer  plano,  una  cuestión  que  reclama  con  no  menor  urgencia 
la  luz  de  la  doctrina  moral  católica:  la  de  la  fecundación  artificial.  No  po¬ 
demos  dejar  pasar  la  presente  ocasión  sin  indicar  brevemente,  a  grandes 
rasgos,  el  juicio  moral  que  se  impone  en  esta  materia: 

P)  La  práctica  de  esta  fecundación  artificial,  en  tratándose  de  hom¬ 
bres.  no  puede  considerarse,  ni  exclusiva  ni  aun  principalmente,  desde  el 
punto  de  vista  biológico  y  médico,  dejando  a  un  lado  el  de  la  moral  y  el 
derecho. 

2°)  La  fecundación  artificial  fuera  del  matrimonio  hay  que  condenar¬ 
la  pura  y  simplemente  como  inmoral.  Tal  es  en  efecto  la  ley  natural  y  la 
ley  divina  positiva:  la  procreación  de  una  nueva  vida  no  puede  ser  más  que 
fruto  del  matrimonio.  Solo  el  matrimonio  salvaguarda  la  dignidad  de  los 
esposos  (principalmente  de  la  mujer  en  el  caso  presente)  y  su  dignidad 
personal.  Sólo  él  por  sí  mismo  provee  al  bien  y  a  la  educación  de  la  prole. 

Por  consiguiente,  no  cabe  entre  católicos  ninguna  divergencia  de  opi¬ 
niones  acerca  de  la  condenación  de  una  fecundación  artificial  fuera  de 
la  unión  conyugal.  La  prole  concebida  en  estas  condiciones  será  por  eso 
mismo  ilegítima. 

P)  La  fecundación  artificial  en  el  matrimonio,  pero  producida  por  el 
elemento  activo  de  un  tercero,  es  igualmente  inmoral  y  como  tal  hay  que 
reprobarla  sin  apelación.  Solo  los  esposos  tienen  derecho  recíproco  sobre 
sus  cuerpos  para  engendrar  una  vida  nueva,  derecho  exclusivo,  intransfe¬ 
rible  e  inalienable.  Y  esto  debe  ser  así  en  consideración  también  de  la 
prole.  A  quien  da  la  vida  a  un  pequeño  ser,  la  naturaleza  impone,  en  vir¬ 
tud  misma  de  ese  vínculo,  la  carga  de  su  conservación  y  de  su  educación. 
Pero  entre  el  esposo  legítimo  y  la  prole,  fruto  del  elemento  activo  de  un 
tercero  (aun  consintiéndolo  el  esposo),  no  existe  vínculo  ninguno  de  ori¬ 
gen,  ningún  lazo  moral  jurídico  de  procreación  conyugal. 

P)  Por  lo  que  hace  a  licitud  de  la  fecundación  artificial  en  el  matri¬ 
monio  nos  basta  por  ahora  recordar  estos  principios  de  derecho  natural. 
El  simple  hecho  de  que  el  resultado  que  se  busca  se  logre  por  este  cami¬ 
no,  no  justifica  el  empleo  del  medio  mismo;  ni  el  deseo,  de  suyo  muy 
legítimo  en  los  esposos,  de  tener  un  hijo,  basta  para  probar  la  legitimidad 
del  recurso  a  la  fecundación  artificial,  que  vendría  a  realizar  este  deseo. 

Sería  erróneo  pensar  que  la  posibilidad  de  recurrir  a  este  medio  lo¬ 
graría  hacer  válido  el  matrimonio  entre  personas  ineptas  para  contraerlo 
por  causa  del  impedimentum  impot  entice. 

Por  otra  parte,  es  superfluo  observar  que  el  elemento  activo  no  pue¬ 
de  nunca  ser  obtenido  lícitamente  por  medio  de  actos  contra  la  natura¬ 
leza. 

Aunque  no  deben  excluirse,  a  priori,  los  métodos  nuevos,  por  el  solo 
motivo  de  su  novedad,  sin  embargo  en  lo  que  concierne  a  la  fecundación 
artificial,  no  solamente  tiene  lugar  una  extrema  reserva,  sino  que  hay  que 
descartarla  absolutamente.  Al  hablar  así,  no  se  proscribe  necesariamente 
el  empleo  de  ciertos  medios  artificiales  destinados  únicamente,  bien  a 
facilitar  el  acto  natural,  bien  a  hacerlo  lograr  su  fin  cuando  se  lo  ha  rea¬ 
lizado  normalmente. 
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No  se  olvide  pues  que  solo  la  procreación  de  una  nueva  vida,  según 
la  voluntad  y  el  plan  del  Creador,  entraña  en  un  grado  pasmoso  de  per¬ 
fección,  la  realización  de  los  fines  que  se  persiguen.  Ella  a  la  vez  resulta 
conforme  con  la  naturaleza  corporal  y  espiritual  y  con  la  dignidad  de  los 
esposos,  con  el  desarrollo  normal  y  feliz  del  niño. 

Vuestro  espíritu  sinceramente  religioso  y  el  acto  presente,  queridos 
hijos  e  hijas,  son  prenda  de  vuestra  ¿defectible  fidelidad  a  todos  vuestros 
deberes  de  médicos  católicos,  y  prenda  también  de  vuestra  decisión  de 
contribuir  con  el  ejemplo  y  el  influjo,  a  promover  entre  vuestros  colegas 
y  discípulos,  entre  vuestros  clientes  y  sus  familiares,  los  principios  que 
a  vosotros  os  animan.  Con  esta  confianza  y  con  toda  la  efusión  paternal 
de  Nuestro  Corazón,  os  damos  a  vosotros,  a  todos  aquellos  a  quienes  aquí 
representáis,  a  vuestras  familias,  a  todos  vuestros  seres  queridos,  Nuestra 
Bendición  apostólica. 


Las  tres  sotanas  de  la  Academia 


por  Alfonso  Junco 


TRES  metafóricas  sotanas  en  tres  si¬ 
llones  metafóricos.  Ocupábanlos,  en 
la  Academia  Mejicana  correspondiente 
a  la  Española,  tres  sacerdotes  de  singu¬ 
lar  prestancia  en  el  orbe  de  la  cultura. 
Y  los  tres,  por  punzante  coincidencia, 
nos  han  abandonado  en  este  1949  en 
que  ningún  otro  colega  rindió  la  jornada. 

El  jesuíta  don  Mariano  Cuevas  se 
nos  fue,  a  los  setenta  erguidos  años,  el 
31  de  marzo.  El  presbítero  don  Federi¬ 
co  Escobedo,  bajo  el  peso  de  antiguos 
achaques  y  de  quince  lustros,  nos  dejó 
el  13  de  noviembre.  El  doctor  don  Ga¬ 
briel  Méndez  Planearte,  súbitamente  ful¬ 
minado  en  la  plenitud  de  sus  cuarenta 
y  cuatro  años,  acaba  de  desplomarse 
— anonadándonos — ,  el  16  de  este  di¬ 
ciembre. 

Quédase  momentáneamente  sin  sota¬ 
nas  la  Academia,  donde  nunca  han  fal¬ 
tado  desde  los  claros  días  de  Labastida, 
de  Montes  de  Oca,  de  Pagaza. . . 

I 

Poderosa  personalidad  la  del  Padre 
Cuevas.  Desparpajado,  categórico,  fran¬ 
co,  brioso  en  la  voz  y  el  ademán,  su 
arranque  nativo  y  sus  largas  permanen¬ 
cias  en  la  Península  acercábanlo  más 
en  el  trato  al  modo  español  que  a  la 
manera  mesurada  y  meliflua  del  mejica¬ 
no.  Todo  él  era  impetuosa  decisión,  rá¬ 
pida  inteligencia,  simpatía  irradiante, 
lengua  comunicativa. 

Y  lo  peregrino  es  que  este  hombre, 
tan  vivaz  por  la  índole  y  tan  aireado  por 
los  viajes,  se  hubiera  especializado  en 


las  parsimoniosas  disciplinas  históricas, 
y  permaneciera  hundido  meses  y  años 
en  archivos  y  bibliotecas,  hurgando  ma¬ 
motretos  y  papeles  incógnitos.  Pero  eso 
sí:  nunca  se  le  pegó  la  polilla  en  que 
andaba.  Joven  fue  siempre,  joven  mu¬ 
rió  a  los  setenta.  Metíase  en  el  pasado 
para  hacerlo  presente  y  traerlo  a  vida 
lozanísima,  en  una  prosa  desenfadada, 
alerta  y  sanguínea  que  forzaba  a  se¬ 
guirla,  apasionadamente,  hasta  lo  último. 

Es  asombroso  el  caso  de  que  los  cinco 
fuertes  tomos  de  su  Historia  de  la  Igle¬ 
sia  en  Méjico,  tema  que  se  dijera  restric¬ 
to  y  para  pocos,  se  agotaron  con  la  cele¬ 
ridad  de  una  novela  de  escándalo  y  pro¬ 
vocaran  inmediata  reimpresión. 

También  se  agotó  al  punto  — y  en  su 
segunda  perfeccionada  edición  trabajaba 
el  P.  Cuevas — ,  su  Historia  de  la  Na¬ 
ción  Mejicana ,  que  en  un  solo  recio  volu¬ 
men  trajo  a  unidad  todo  el  panorama  de 
nuestra  vida,  -desde  los  orígenes  prehis¬ 
tóricos  hasta  el  hervidero  contemporá¬ 
neo,  sacando  valerosamente  a  luz  án¬ 
gulos  escondidos  de  personajes  y  suce¬ 
sos,  y  disparando  epítetos  y  dictámenes 
propios  para  azorar  rutinas  y  levantar 
clamores. 

Era  hombre  resuelto  el  P.  Cuevas  y 
hallaba  estímulo  en  la  tempestad.  Lo  que 
otros  callan  o  atenúan  por  humános  res¬ 
petos,  él  lo  gritaba  a  todo  pulmón.  Y, 
sin  negar  que  a  ratos  era  un  poco  «lan¬ 
zado»  y  descuidaba  detalles  o  se  le  iba 
la  mano,  tampoco  es  de  negarse  que  en 
lo  esencial  solía  dar  certeramente  en 
el  blanco,  y  que  fue  el  primer  historia- 
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dor  que  nos  entregó  en  lúcido  compen¬ 
dio  — con  criterio  libre  de  las  «verdades 
oficiales»  estereotipadas  por  el  vence¬ 
dor — ,  un  relato  cabal  y  coherente  de 
nuestras  vicisitudes  históricas. 

Después  ha  aparecido,  con  excelen¬ 
cias  antípodas  de  las  del  P.  Cuevas,  la 
notabilísima  Historia  de  Méjico  del  P. 
José  Bravo  Ugarte,  hermano  suyo  en 
religión:  todo  él  medida,  parsimonia, 
precisión,  ecuanimidad.  Llamativo  tes¬ 
timonio  de  lo  que  tantas  veces  — contra 
el  común  prejuicio — ,  he  subrayado:  có¬ 
mo  la  condición  de  católico,  y  aun  la  de 
sacerdote,  y,  más  ceñidamente  todavía, 
la  de  jesuíta,  no  le  pone  grilletes  ni  si¬ 
quiera  uniformes  al  espíritu,  y  nutre  a 
las  más  disímbolas  personalidades  en 
libertad  segura  para  robustecerse  y  ex¬ 
playarse  según  la  interna  ley  de  su  ge- 
nuinidad). 

Volviendo  al  Padre  Cuevas:  sus  dos 
magnas  historias  que  acabo  de  evocar,  su 
Álbum  histórico  guadalupano,  enrique¬ 
cido  con  preciosa  documentación  fotoco- 
piada,  sus  innúmeras,  valiosísimas  pu¬ 
blicaciones  de  obras  y  papeles  descono¬ 
cidos  o  raros,  todo  acendrado  en  una  vas¬ 
ta  preparación  indagadora,  iluminado 
por  una  inteligencia  extraordinariamente 
sagaz  y  difundido  por  una  lengua  desem¬ 
barazada  y  viviente,  le  dan  categoría  de 
excepción  no  sólo  entre  los  historiadores 
de  Méjico,  sino  entre  los  historiadores 
de  cualquier  meridiano  del  mundo. 

Y  su  virtud  sacerdotal  y  su  idiosincra¬ 
sia  de  caballero  sabían  sobreponerse  a 
cualquier  roce  eventual,  exonerar  de  hie¬ 
les  el  combativo  espíritu,  abrir  genero¬ 
samente  el  corazón  como  la  mano,  cul¬ 
tivar  la  amistad  con  efusiva  largueza. 

II 

Dulce  varón  fue  el  P.  Escobedo.  Alma 
exquisita  y  cándida,  enamorada  de  to¬ 
da  belleza  y  derramada  en  toda  bondad, 
era  imposible  acercársele  sin  sentirse 
atraído  y  conquistado. 

Ajeno  a  las  materialidades  circundan¬ 
tes,  vivía  en  las  hechizadas  nubes  de  la 
poesía.  Todo  le  era  motivo  para  sacar 
a  relucir  — los  ojuelos  chispeantes  y  acri¬ 


solada  la  dicción — ,  versos  propios  o 
ajenos;  y  cuando,  sin  interlocutor,  de¬ 
ambulaba  por  las  calles  arcaicas  de  su 
Puebla  adoptiva,  veíasele  detener  tal  vez 
el  reposado  balanceo  de  su  paso  frente 
a  algún  monumento  colonial,  contem¬ 
plarlo  abstraído  como  por  vez  primera, 
y  musitar  para  sí  mismo  estrofas  pre¬ 
dilectas  o  que  acaso  en  aquel  momento 
le  nacían  aleteando  como  pájaros  invi¬ 
sibles. 

Cuenta  Fernando  Diez  de  Urdanivia 
— periodista  señero  y  escritor  cada  día 
de  más  quilates — ,  que  el  célebre  don 
Trinidad  Sánchez  Santos,  poderoso  en 
la  tribuna  como  en  la  prensa,  poblano 
de  adopción  a  la  manera  de  Tamiro  Mi- 
ceneo  con  quien  más  de  una  vez  com¬ 
partió  -la  admiración  pública,  rehuía 
amablemente  las  ocasiones  de  actuar  a 
su  lado,  porque  decía  que  era  grave  el 
riesgo  de  quedar  deslucido  y  al  margen, 
ante  la  acaparadora  simpatía  del  Padre 
Escobedo.  Y  así  era  la  verdad:  con  ova¬ 
ciones  saludábase  al  poeta,  entre  ovacio¬ 
nes  discurrían  sus  estrofas,  declamadas 
con  límpida  dicción  y  contagiosa  vehe¬ 
mencia,  y  entre  ovaciones  descendía  del 
escenario,  .trémulo  todavía  el  ademán, 
derrumbado  el  manteo,  anchurosa  la  son¬ 
risa. 

Era  un  humilde  triunfador.  Se  crecía  y 
volcaba  en  la  exaltación  poética,  y  volvía 
luégo,  suave  y  benigno  como  siempre,  a 
su  estudiosa  penumbra.  Allí  gozaba  con 
sus  clásicos,  los  vertía,  los  glosaba.  Allí 
cincelaba  y  repulía  una  y  otra  vez  su 
cabal  traducción  a  metros  castellanos 
de  la  Rusticatio  Mexicana  de  Landívar. 
Allí,  con  acicalada  y  minuciosa  caligra¬ 
fía,  trazaba  sus  versos  melódicos,  y  sus 
cartas  efusivas,  y  su  prosa  de  poeta. 

Dulce  varón,  deja  una  huella  de  dul¬ 
zura  en  este  mundo  amargo. 

III  * 

Mi  fraterna  amistad  con  Gabriel  Mén¬ 
dez  Planearte  nació  por  vía  epistolar, 
cuando  él  estudiaba  en  Roma.  Y  hace 
veintidós  años  — tenía  él  veintidós — , 
apareció  su  primer  libro,  donde  mi  nom¬ 
bre  quedó  unido  al  suyo.  Caso  singular: 
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editóse  el  volumen  a  hurtadillas  del  au¬ 
tor,  por  delicado  pensamiento  de  su  pa¬ 
dre  don  Perfecto  Méndez  Padilla,  y  las 
poéticas  Primicias  de  Gabriel  llegaron 
por  sorpresa  a  sus  manos,  cuando  éstas 
recibían  la  unción  sacerdotal,  en  la  Ciu¬ 
dad  Eterna,  el  año  de  1927. 

Aquel  poeta  fino  y  armonioso  — leve¬ 
mente  melancólico  como  el  mirar  de  sus 
grandes  ojos  benignos — ,  fue  maduran¬ 
do  luégo  y  ensanchándose,  pisó  nuevas 
rutas  en  hondos  Salmos  a  la  manera 
bíblica  y  claudeliana,  tuvo  que  entregar¬ 
se  a  preocupaciones  diversas,  mas  nunca 
desertó  de  sí  mismo.  Era  la  propia  esen: 
cia  de  Gabriel. 

Gran  amador  de  las  letras  y  gran  co¬ 
nocedor  del  latín,  renovó  entre  nosotros 
el  maltrecho  humanismo.  Fue  la  pasión 
y  la  vocación  de  su  madurez.  Su  ejem¬ 
plar  Horacio  en  Méjico;  sus  depuradas 
antologías  y  versiones  de  nuestros  Hu¬ 
manistas  del  siglo  dieciséis  y  del  siglo 
dieciocho  — quedó  en  preparación  la  del 
diecisiete — ,  incluidas  en  la  preclara  Bi¬ 
blioteca  del  Estudiante  Universitario;  su 
estudio  del  Regio  Salterio  que  cantó  el 
fulgurante  y  estrambótico  don  Guillén 
de  Lámport;  su  Indice  del  humanismo 
en  Méjico ,  esquema  y  anticipo  de  la 
obra  mayúscula  que  traía  en  las  mien¬ 


tes  y  en  las  manos,  todo  corría  por  aquel 
noble  cauce.  Y  la  muerte  dio  un  tajo 
brusco  en  su  versión  de  fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  y  en  su  bibliografía  y  an¬ 
tología  — bilingüe — ,  de  latinistas  nues¬ 
tros. 

Filósofo,  catedrático,  conferenciante  a 
menudo,  viajero  del  Seminario  de  Cul¬ 
tura  Mejicana,  fundador  y  director  de 
Abside  — la  prestigiosa  revista  cuyo  nú¬ 
mero  final  dé  1949  saldrá  postumo  y 
acabalará  doce  años  justos  de  vida — . 

(  Fue  Gabriel  un  trabajador  encarnizado. 
Ya  un  asalto  primero  lo  puso  en  guar¬ 
dia  y  el  médico  le  pidió  reducir  labores: 
frenó  ligeramente,  pero  la  vocación  y  el 
buen  anhelo  volvieron  a  acelerar.  Y 
vino  el  vuelco  súbito. 

En  la  consternación  de  su  muerte  fra¬ 
ternizaron  espíritus  de  todos  los  rum¬ 
bos.  Porque  él  era  un  diáfano  «espíritu 
fraterno»,  gustoso  de  allegarse  — com¬ 
prendedor,  sencillo,  afable,  amigo — ,  a 
todas  las  almas. 

Impresionaba,  en  el  ataúd,  la  serena 
armonía  de  su  rostro,  estilizado  por  la 
muerte.  Dormía  con  hermosa  placidez. 
Y  en  las  manos  ungidas,  irrealmente  pá¬ 
lidas  y  afinadas,  dijérase  que  transpa¬ 
recía  una  luz  interior. 
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El  telescopio  gigante  de  Monte  Palomar 


LA  inauguración  del  más  grande  te¬ 
lescopio  del  mundo,  en  Monte  Pa¬ 
lomar,  marca  una  fecha  memorable:  el 
3  de  junio  de  1948.  Las  primeras  foto¬ 
grafías  obtenidas  en  los  ensayos  han 
confirmado  las  esperanzas  de  los  pro¬ 
motores  de  esta  gran  empresa. 

I — Historia  y  características 

El  instrumento  recibió  el  nombre  de 
telescopio  Halle,  pues  fue  el  astrónomo 
estadinense*  George  Ellery  Halle  (f 
1938)  su  autor  principal.  Halle  había 
montado  en  el  observatorio  Yerkes,  de 
la  Universidad  de  Chicago,  el  telescopio 
más  potente  de  la  época  (1892),  cuyo 
lente  medía  un  metro  de  diámetro.  No 
obstante  los  adelantos  realizados  desde 
entonces  en  las  observaciones,  reconoció 
que,  para  aumentar  la  potencia  lumino¬ 
sa,  era  mejor  concentrar  la  luz  por  re¬ 
flexión  con  ayuda  de  un  espejo,  que  por 
refracción  por  medio  de  lentes.  Los  re¬ 
fractores  son  más  útiles  para  ciertas  in¬ 
vestigaciones,  pero  cuando  se  trata  de 
obtener  más  intensidad  es  menester  re¬ 
currir  a  los  reflectores.  Estos,  además, 
presentan  otras  ventajas:  solo  requieren 
que  la  superficie  del  espejo  esté  conve¬ 
nientemente  pulida  y  pueden  fijarse  en 
el  tubo  del  anteojo  no  solo  por  los  bor¬ 
des,  como  la  lente,  sino  también  por 
detrás;  la  luz  no  sufre  la  dispersión  cro- 
mástica  que  sufre  en  las  lentes,  y  la  de¬ 
finición  del  foco  en  que  se  concentra 
es  perfecta. 

Halle  promovió  la  construcción  de 
grandes  reflectores.  Primero  el  montado 
en  Yerkes  de  0,60  cm.  de  diámetro,  y 
luégo  los  dos  instalados  en  Monte  Wil- 
son,  el  primero  en  1908  de  un  metro,  y 
el  segundo  en  1917  de  2,50  m.  de  diá¬ 
metro.  Los  grandes  descubrimientos  de¬ 
bidos  a  este  aparato  estimularon  la  cons¬ 
trucción  de  1  de  diámetro  doble.  Halle 
logró  interesar  en  el  proyecto  a  la  Fun¬ 
dación  Rockefeller,  la  que  hizo  la  dona¬ 
ción,  pero  exigendo  colaboración  estrecha 
con  el  observatorio  de  Monte  Wilson. 


por  H.  Dopp 

La  pieza  esencial  era  el  gran  espejo. 
Se  pensó  en  hacerlo  de  cuarzo,  pero  en 
los  ensayos  se  vio  que  su  fabricación 
era  imposible.  En  los  telescopios  sola¬ 
res  de  Pasadena  y  del  Monte  Wilson  se 
había  utilizado  el  pirex,  especie  de  vi¬ 
drio  que  se  distingue  por  sus  cualidades 
refractarías  y  su  escaso  coeficiente  de 
dilatación.  Las  fábricas  de  Corning 
(Nueva  York)  se  encargaron  de  fundir 
la  masa  requerida  de  pirex.  En  marzo 
de  1934  vaciaron  un  disco  de  5  metros 
de  diámetro,  pero  desgraciadamente  el 
molde  no  resistió  la  alta  temperatura  del 
pirex.  Solo  en  diciembre  del  mismo  año 
dio  resultado  la  operación.  El  molde,  en 
arcilla  refractaria,  era  una  cuba  circu¬ 
lar  de  más  de  5  metros  de  diámetro;  el 
fondo  estaba  provisto  de  piezas  en  re¬ 
lieve  destinadas  a  formar  vacíos  en  la 
superficie  inferior  del  bloque,  con  el  ob¬ 
jeto  de  aligerar  la  masa;  en  el  centro 
de  la  cuba  un  cilindro  de  cerca  de  99 
cm.  de  diámetro  por  70  cm.  de  alto, 
dejaría  una  perforación  en  la  mitad  del 
espejo,  a  fin  de  permitir  el  paso  de  los 
rayos  luminosos,  como  lo  exigía  la  mon¬ 
tura  especial  proyectada. 

Su  enfriamiento  gradual  tardó  diez 
meses.  En  abril  de  1936  el  bloque  llegó 
a  Pasadena  y  comenzó  su  talla.  Esta 
exigió  años  de  trabajo.  La  guerra  in¬ 
terrumpió  las  labores  en  febrero  de  1942, 
y  solo  se  reanudaron  en  enero  de  1946 
para  terminarse  a  mediados  de  1947. 

Como  sitio  para  el  observatorio  se  es¬ 
cogió  el  Monte  Palomar  (1830  metros 
de  altura),  a  150  kilómetros  al  sureste 
de  Pasadena  y  80  kilómetros  al  norte 
de  San  Diego,  en  California.  Su  atmós¬ 
fera  ofrece  una  pureza  y  trasparencia  al 
menos  igual  a  la  del  Monte  Wilson; 
pero  este  último  no  se  escogió  porque 
importantes  fábricas  químicas  han  afec¬ 
tado  la  visibilidad  de  la  región. 

El  reflector  se  ha  montado  en  un  tu¬ 
bo  cilídrico  de  17  metros  de  longitud.. 
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En  este  tubo,  hacia  el  extremo  superior, 
está  instalada  una  cabina  alrededor  del 
foco  primario  del  telescopio,  donde  con¬ 
vergen  los  rayos  reflejados  por  el  fon¬ 
do.  Es  el  puesto  de  observación  más 
importante. 

El  tubo  puede  orientarse  en  todas  di¬ 
recciones,  gracias  a  una  montura  de 
suspensión  de  tipo  llamado  ecuatorial. 

El  foco  del  espejo  se  encuentra  a  una 
distancia  de  1692  cm.  y  la  relación  de 
abertura  D/F  vale  1/3,3.  Otros  espejos, 
de  pirex  también,  permiten  llevar  el  foco 
a  más  largas  distancias. 

Desde  el  punto  de  vista  mecánico  el 
aparato  posee  excelentes  cualidades:  ri¬ 
gidez  del  tubo,  precisión  de  movimien¬ 
tos,  aparatos  automáticos  indican  la 
orientación  del  telescopio  en  los  tres 
puestos  de  observación  y  en  el  puesto 
de  comando. 

La  cúpula  es  una  bóveda  semiesférica 
de  42  metros  de  diámetro  y  reposa  so¬ 
bre  una  construcción  circular  de  mani¬ 
postería  de  8  metros  de  alto.  La  bóve¬ 
da,  hecha  de  chapas  de  palastro  de  un 
centímetro  de  espesor,  es  llevada  por  32 
vagonetas  de  cuatro  ruedas  sobre  una 
pista  circular. 

II — Problemas  astronómicos 
resolubles 

M.  E.  Huble,  presidente  del  comité 
investigador  de  los  observatorios  de 
Monte  Wilson  y  Monte  Palomar,  ha 
señalado  los  servicios  que  se  pueden  es¬ 
perar  del  nuevo  telescopio,  gracias  a  sus 
tres  principales  cualidades:  un  excelente 
poder  de  fijar  los  detalles  de  las  foto¬ 
grafías,  una  intensidad  luminosa  que 
permitirá  el  análisis  espectral  con  una 
mayor  dispersión,  y  una  potencia  de  pe¬ 
netración  que  duplica  nuestros  actuales 
medios  de  explorar  el  espacio. 

Entre  los  numerosos  problemas  cuya 
solución  se  esperan  están: 

1)  ¿Los'  canales  de  Marte  son  una 
realidad?  Desde  que  el  astrónomo  ita¬ 
liano  Schiaparelli  (f  1910)  hizo  públi¬ 
cas  sus  observaciones  sobre  los  finos  tra¬ 
zos  que  observaba  en  el  planeta  Marte, 
muchos  astrónomos  estudiaron  el  mis¬ 
mo  punto  y  confirmaron  su  testimonio. 


Pero,  otros  científicos  declararon  no  ha¬ 
ber  visto  nada  de  estos  «canales».  E.  E. 
Bernard  escrutó  el  planeta  durante  años 
con  los  más  potentes  anteojos  de  los 
Estados  Unidos,  y  nunca  habló  de  los 
canales. 

Para  decidir  este  debate  nada  mejor 
que  una  buena  fotografía  del  planeta.  Y 
esta  fotografía  va  a  ser  realizable  al  fin. 

Marte  es  un  objeto  de  poca  exten¬ 
sión;  su  imagen  en  el  foco  primario  del 
reflector  de  2,50  metros,  en  los  casos 
más  favorables,  solo  mide  1,6  mm.  de 
diámetro;  en  el  foco  Cassegrain,  más 
alejado,  5  mm.  Las  actuales  fotografías 
de  Marte  no  dan  con  precisión  los  deta¬ 
lles.  El  nuevo  reflector  reúne  suficiente 
luz  para  obtener  una  imagen  mayor  de 
Marte,  con  luz  filtrada  e  instantánea. 

2 )  La  constitución  química  de  las  es¬ 
trellas.  El  análisis  espectral  de  las  es¬ 
trellas  será  perfeccionado  con  el  nuevo 
telescopio  ya  que  su  poder  colector  es 
cuádruple,  y  por  consiguiente  se  espera 
cuadruplicar  también  la  dispersión  de 
los  colores.  Hasta  ahora  el  espectro  de 
una  estrella,  de  las  más  brillantes,  al¬ 
canzaba  una  extensión  de  91  cm.,  y  de 
las  estrellas  apenas  visibles  a  simple  vis¬ 
ta  a  30  cm.  Los  espectros  más  cortos 
que  dan  algunas  útiles  indicaciones  mi¬ 
den  unos  2,5  mm.:  provienen  de  las  es¬ 
trellas  y  nebulosas  cien  mil  veces  menos 
brillantes  aún.  Se  comprende  con  esto 
lo  que  promete  cuadruplicar  la  exten¬ 
sión  de  los  espectros. 

3)  La  estructura  del  universo.  Con  re¬ 
lación  al  más  grande  de  sus  predecesores 
la  potencia  del  telescopio  Halle  es  el 
doble  mayor.  Si  pues  se  cree  que  algu¬ 
nas  nebulosas  fotografiadas  por  el  re¬ 
flector  de  2,50  m.  se  encuentran  a  unos 
quinientos  millones  de  años  de  luz,  se 
espera  ahora  poder  sondear  el  espacio 
en  una  profundidad  de  mil  millones  de 
años. 

La  realización  de  este  aparato  gigan¬ 
te  de  alta  precisión,  obra  maestra  de  la 
ciencia  y  de  la  técnica,  abre  una  nueva 
era  de  progreso  en  la  exploración  de  las 
maravillas  de  la  creación. 

(Extractado  y  condensado  de  la  revista 
belga  Revue  des  questions  scientifiques,  oct. 
de  1949). 
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RELIGION 

O  Cardoso  J.,  s.  j.  ¿Qué  es  el  protestan - 
tismo?  En  89,  250  págs.  Buena  Prensa.  Mé¬ 
jico— Un  pastor  protestante  el  Rev.  John 
Harris  de  la  iglesia  evangélica  mexicana  en 
un  periódico  local  escribió  una  serie  de  ar¬ 
tículos  sobre  el  protestantismo  y  lo  que  de 
él  dice  que  dicen  los  católicos.  El  P.  Cardo- 
so  publicó  una  réplica  en  otra  serie  de  ar¬ 
tículos  y  este  es  el  origen  del  presente  libro: 
una  refutación  cálida,  periodística  y  popu¬ 
lar  de  los  argumentos  esgrimidos  por  el  ci¬ 
tado  pastor.  La  misma  historia  tergiversa¬ 
da,  las  mismas  calumnias,  las  mismas  acu¬ 
saciones  con  que  los  protestantes  llenan  sus 
bien  abastecidas  bibliotecas  de  propaganda, 
sirven  al  autor  para  volver  otra  vez  sobre 
la  historia  universal,  sobre  la  interpretación 
de  la  escritura,  sobre  la  defensa  de  los  Pa¬ 
pas;  en  fin,  enciclopedia  popular  puesta  al 
servicio  de  nuestros  maestros  y  catequistas. 
Libro  útil  y  libro  en  su  género  necesario. 

A.  V. 

O  Crivelli  Camilo,  s.  j.  Pequeño  diccio¬ 
nario  de  las  sectas  protestantes .  En  89,  308 
págs.  Ed.  Buena  Prensa.  Méjico.  1948 — El 
P.  Crivelli  no  necesita  presentación  en  estas 
materias.  Es  uno  de  los  especialistas  más 
consagrados  a  estos  temas.  Su  vida  entera 
la  ha  dedicado  a  seguir  las  rutas  tortuosas 
de  las  sectas  y  su  larga  estadía  en  América, 
su  experiencia  concreta  de  los  hombres  v 
los  temas,  la  labor  estadística  de  sus  infor¬ 
maciones  hacen  de  sus  escritos  la  fuente  ne¬ 
cesaria  de  estudio.  Este  libro  es  fruto  ma¬ 
duro.  Síntesis  admirable  del  protestantismo 
y  sus  tramas  múltiples,  infinitas.  Como  su 
misma  palabra  lo  indica  es  un  diccionario, 
que  empieza  con  la  alianza  cristiana  y  misio¬ 
nera  y  acaba  con  los  Zuinglianos,  centenares 
de  sectas,  de  ramas.  En  cada  una  se  estu¬ 
dia  la  historia,  los  libros,  las  estadísticas  y 
su  difusión  en  el  mundo,  los  errores  y  final¬ 
mente  la  bibliografía  sobre  la  materia.  Li¬ 
bro  pequeño,  condensado,  necesario  a  todos 


los  que  quieran  estudiar  la  evolución  del 
protestantismo  desde  el  exreligioso  Lutero 
a  las  más  exóticas  creaciones  de  los  moder¬ 
nos  reformadores.  La  obra  del  P.  Crivelli 
no  puede  faltar  en  ninguna  biblioteca. 

Angel  Val  tierra,  S.  J. 

□  Gilson,  Etienne.  Saint  Bernard.  Tex- 
tes  choisis  et  présentés  par  E.  Gilson.  En 
89,  329  págs.  Pión,  París,  1949— La  Biblio¬ 
teca  espiritual  del  cristiano  culto  presenta 
en  su  nuevo  volumen  a  San  Bernardo.  Lá 
introducción  y  selección  de  los  escritos  del 
gran  místico  medioeval  fueron  confiados  al 
reputado  historiador  de  la  filosofía,  Etienne 
Gilson.  Una  breve  síntesis  de  la  vida  de 
San  Bernardo,  el  hombre  que  llena  su  siglo, 
y  una  clara  exposición  de  la  doctrina  espiri¬ 
tual  del  santo  abren  el  libro.  Gilson  selec¬ 
cionó  aquellas  obras  más  características  de 
San  Bernardo,  que  lo  exhiben  en  sus  diferen¬ 
tes  aspectos,  y  las  presenta  íntegras,  sin  su¬ 
presiones.  Son  estas  varias  de  sus  cartas 
y  sermones,  y  los  tratados  De  laudibus  Vir- 
ginis  Matris,  De  gradibus  humilitatis  et  su- 
perbice,  De  diligendo  Deo,  y  Sermones  in 
Cántica  canticorum .  La  traducción  francesa 
escogida  es  la  de  Dom  Antoine  de  Saint  Ga¬ 
briel,  religioso  del  siglo  xvn,  uno  de  los  me¬ 
jores  traductores  de  su  tiempo.  Un  hombre 
culto  no  puede  prescindir  del  conocimiento 
de  San  Bernardo  si  quiere  comprender  la 
historia  de  la  humanidad,  pues  este  santo 
influyó  poderosamente  en  la  mentalidad  de 
su  siglo  con  sus  predicaciones  y  escritos. 

7.  M .  Pacheco,  S.  J . 

□  Historia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa¬ 
mento.  (Compendio).  En  89,  152  págs.  Edi¬ 
torial  Apis,  Rosario — Estas  lecciones  sobre 
la  historia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento, 
debidas  a  varios  autores,  aparecieron  antes 
en  la  revista  catequística  Disdacalia,  editada 
en  la  Argentina  por  los  PP.  Salesianos,  pero 
forman  todas  un  conjunto  armónico.  Sus  au¬ 
tores  dan  poca  cabida  en  ellas  a  la  parte 
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narrativa,  pues  no  pretenden  sustituir  al 
texto  original  de  la  Biblia,  sino  dar  mayor 
extensión  a  la  explicación  ideológica  de  los 
hechos.  Así,  v.  gr.  se  encuentran  comple¬ 
tas  y  claras  nociones  sobre  el  canon  de  la 
Biblia,  la  inspiración  e  inerrancia  de  la  mis¬ 
ma,  sobre  el  mesianismo  judío1,  las  fuentes 
de  la  vida  del  Señor,  etc.  En  todas  las  lec¬ 
ciones  se  han  tenido  en  cuenta  los  principa¬ 
les  adelantos  de  la  crítica  bíblica  moderna. 
Como  esperan  los  autores  esta  obra  está 
llamada  no  solo  a  ser  un  auxiliar  de  profe¬ 
sores  y  alumnos,  sino  especialmente  a  des¬ 
pertar  en  ellos  la  afición  a  la  lectura  de  las 
Sagradas  Escrituras. 

J.  M.  P. 

□  Lemaitre,  Chanoine.  La  communion 
des  enfanis.  En  8°,  128  págs.  P.  Téqui, 
éditeur.  París,  1948 — Dos  graves  cuestiones 
resuelve  este  librito:  a  qué  edad  se  debe 
hacer  la  primera  comunión  y  si  es  conve¬ 
niente  hacer  comulgar  a  los  niños  con  fre¬ 
cuencia.  La  respuesta  del  autor  no  es  otra 
que  la  de  la  Iglesia.  La  primera  comunión 
debe  hacerse  cuando  el  niño  comienza  a  ra¬ 
zonar,  es  decir,  hacia  los  siete  años,  y  se 
debe  exhortar  a  los  pequeños  a  la  comunión 
frecuente,  a  ser  posible,  diaria.  Para  con¬ 
firmar  esta  doctrina  aduce  el  autor  numero¬ 
sos  documentos  pontificios  y  conmovedores 
ejemplos  de  niños  santificados  por  la  comu¬ 
nión. 

J.  M.  P. 

□  Muñoz  Hidalgo,  o.  p.  La  espada  y  la 
rosa.  En  8”  206  págs.  .Segovia  España. — El 
título  del  libro  pudiera  sugerir  algo  de  poe¬ 
sía  y  sin  embargo  el  libro  es  religioso.  «Las 
almas  hambrientas,  nos  dice  su  prologuista, 
almas  nuevas,  quieren  beber  de  modo  dife¬ 
rente».  ¿Por  qué  no  darlas  esta  bebida  en 
forma  de  cristal  trasparente,  con  vislumbres 
de  modernidad?  El  P.  Muñoz  por  mucho 
tiempo  profesor  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás  en  Manila  es  una  de  esas  personali¬ 
dades  de  artista  y  sinceramente  preocupada 
por  la  juventud.  Es  el  filósofo  profundo  y 
en  estas  páginas  sobre  el  rosario  ha  ido  des¬ 
granando  cálidos  alientos  de  maravillosa  fres¬ 
cura.  Humildad,  raíz  del  amor,  psalmodia 
de  los  olivos.  Adoración  al  fuego  etc.  son 
otras  explicaciones  a  los  misterios  eternos. 
Ascética  tradicional  iluminada  con  todas  las 
luces  del  estilo  suelto,  sugerente,  inquieto 
de  nuestros  días,  ritmo  sencillo  y  elemental 
que  eleva  la  plegaria  sublime  del  rosario  a 
las  esferas  de  místicas  añoranzas.  Las  me¬ 
ditaciones  sobre  este  tema  traerán  a  muchas 
almas  a  esta  devoción  salvadora.  Ellas  son 
como  las  avemarias  repetidas  escalas  para 
llegar  a  la  Señora  de  los  cielos.  El  libro 
a  través  de  sus  quince  capítulos,  jornadas 
de  belleza,  da  la  impresión  de  gran  alegría, 
de  la  gran  alegría  de  poder  subir  a  los  pies 
de  la  Virgen  en  alas  de  la  poesía  y  entona¬ 
dos  por  las  verdades  de  la  religión. 

Angel  Val  tierra,  S.  J . 


□  Schincariol,  Calixto  Salesiano.  El  Ma¬ 
gisterio  de  la  Iglesia  y  la  escuela  argentina. 
Segunda  edición.  En  8”,  181  págs.  Editorial 
Apis,  Rosario — Su  mismo  autor  nos  da  en 
el  prólogo  una  síntesis  de  su  obra:  «Ajus¬ 
tándonos  más  exactamente  al  programa  ofi¬ 
cial,  hemos  dado  por  título  a  este  texto: 
El  magisterio  de  la  Iglesia  y  la  escuela  ar¬ 
gentina.  En  efecto  el  programa,  después  de 
analizar  el  origen,  la  naturaleza,  el  objeto  y 
los  órganos  del  magisterio  divino  de  la  Igle¬ 
sia,  demuestra  cómo  dicho  magisterio,  reor¬ 
ganizado  y  fortalecido  con  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Trento,  llega  a  América  por 
el  vehículo  de  España  católica  y  misionera, 
para  extender,  en  tiempo  récord,  sobre  la 
inmensa  superficie  del  continente,  los  bene¬ 
ficios  y  renovadores  rayos  de  la  civilización 
cristiana».  Todas  estas  materias  están  tra¬ 
tadas  con  la  competencia  científica  y  peda¬ 
gógica  de  que  ha  dado  muestra  su  autor  en 
numerosas  obras. 

□  Schincariol,  Calixto  s.  d.  b.  Restaura¬ 
ción  cristiana.  (Doctrina  social  de  la  Igle¬ 
sia).  En  8°,  271  págs.  Editorial  Apis,  Ro¬ 
sario.  Las  tres  primeras  ediciones  de  esta 
obra  aparecieron  con  el  título  de  Religión  y 
vida,  pues  el  autor  pretendía  presentar  la 
religión  no  como  una  colección  de  dogmas, 
sino  como  una  vida.  Por  existir  otro  libro, 
el  del  Dr.  Amoldo  Rademacher,  con  este 
título,  el  P.  Schincariol  ha  modificado  el 
de  su  obra  y  le  ha  dado  en  esta  edición,  un 
carácter  más  didáctico.  El  tema  principal  de 
estas  lecciones  son  las  doctrinas  sociales  de 
la  Iglesia  sobre  el  estado,  la  autoridad  civil, 
la  familia,  la  educación,  la  propiedad;  etc. 
Cada  capítulo  va  seguido  de  una  lectura  to¬ 
mada  de  la  Biblia  y  de  escritores  célebres. 
Por  su  forma  pedagógica  y  su  cálido  amor  a 
la  Iglesia  merece  ser  recomendado  a  profe¬ 
sores  y  alumnos. 

□  Toranzo  vda.  de  Villoro  María  Luisa. 
Meditaciones .  En  8°,  128  págs.  Méjico — Con 
la  delicadeza  que  caracteriza  a  la  autora 
de  bellos  libros  familiares  en  este  li¬ 
brito  ha  recogido  unas  bellas  consideracio¬ 
nes  dirigidas  en  especial  a  las  jóvenes  por 
medio  del  mensaje  dirigido  a  sus  hijos.  Lec¬ 
tura  sabrosa,  espiritual,  sencilla,  pero  armó¬ 
nicamente  escritas;  obra  cristiana,  escrita  se¬ 
gún  confesión  propia  «entre  la  revisión  de 
dos  copias  de  caja,  entre  dos  consultas  de 
abogados  o  notarios»,  entre  las  treguas  del 
camino  de  la  vida.  Son  en  realidad  pequeñas 
joyas  literarias  y  ascéticas,  llenas  de  suge¬ 
rencias  profundas  y  de  elevación.  Magnífico 
esfuerzo  y  en  realidad  muy  bien  realizado. 
Estas  meditaciones,  escritas  por  un  alma  de 
mundo  para  almas  que  viven  en  el  mundo, 
están  llamadas  a  dar  luz  y  fuerza.  Pueden 
hacer  levantar  el  corazón  durante  unos  mi¬ 
nutos  al  menos  al  Creador  de  todo  el  mundo 
y  al  Padre  común. 


A.  V . 
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CIENCIAS 

□  De  Mello-Leitao  Candido.  La  vida  en 
la  selva.  En  8°,  264  págs.  Biblioteca  de  au¬ 
tores  brasileños.  Buenos  Aires.  1949 — Si 
juntamos  la  poesía  salvaje  de  la  selva  virgen 
con  la  ciencia  más  escrupulosa  y  lo  revesti¬ 
mos  con  estilo  sugerente  tendremos  un  libro 
ameno,  instructivo  y  que  se  lee  con  gusto. 
El  presente  libro  forma  parte  de  aquellos  es¬ 
cogidos  por  la  comisión  revisora  de  textos 
de  historia  y  geografía  americana  de  la  Ar¬ 
gentina.  El  autor  brasileño  es  un  gran  inte¬ 
lectual,  «es  una  pequeña  obra  maestra  de  la 
literatura  científica».  Sabio  médico  dedicó 
su  vida  a  la  investigación  en  el  campo  de  la 
zoología,  en  especial  de  los  arácnidos;  su 
nombre  en  este  terreno  es  de  fama  mundial. 
Este  libro  sobre  la  selva  no  es  una  novela 
imaginativa  donde  se  lucen  galas  a  expensas 
de  un  segundo  plano  real.  Hay  aquí  páginas 
de  sabor  matinal  inconfundible,  de  espon¬ 
tánea  grandeza,  de  verdad  límpida,  de'  esa 
verdad  al  estilo  de  A.  von  Humboldt  apa¬ 
sionado  de  esa  formidable  Hylea  amazónica. 
Hay  aquí  el  vocabulario  técnico  y  la  propie¬ 
dad  total  al  hablar  de  la  selva  tropical,  de 
los  reyes  de  la  selva,  del  lenguaje  de  los 
animales,  de  los  parques  y  reservas,  del  hom¬ 
bre  y  la  selva,  de  la  selva  y  los  poetas:  ca¬ 
pítulos  todos  de  este  libro  apasionante.  Es 
un  libro  que  será  solaz  para  el  sabio  y  lleno 
de  sorpresas  para  el  apenas  iniciado  en  his¬ 
toria  natural. 

A  Val  tierra,  S.  J . 

DERECHO  CANONICO 

□  Marchesi,  Fí/anciscus  M.,  s.  j.  Sumtnula 
Inris  Pubiici  ecelesiastici .  M .  D'Auria .  S  . 
Sedis  Apóstol.  Typographus.  Neapoli,  1948. 
La  obra  que  con  el  modesto  título  de  Sum - 
mida  escribió  el  Profesor  del  Pontificio  Se¬ 
minario  de  Anagni,  P.  Marchesi,  S.  J.  es  un 
excelente  tratado  de  derecho  público  eclesiás¬ 
tico,  que  servirá  a  las  maravillas  como  texto 
para  las  Instituciones  de  derecho  canónico. 
Porque  en  esta  asignatura  es  imprescindible 
dar  a  los  futuros  sacerdotes  a  más  de  la  ex¬ 
plicación  sencilla  y  breve  del  Código,  algunas 
nociones  sobre  el  derecho  público  de  la  Igle¬ 
sia,  ya  que  en  el  tratado  apologético-dogmá- 
tico  de  Ecclesia  no  es  ello  posible.  Y  un 
sacerdote  culto,  es  obvio,  no  debe  ignorar 
cuál  es  la  constitución  jurídica  de  la  socie¬ 
dad  perfecta  fundada  por  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  cuál  su  relación  con  las  otras  so¬ 
ciedades,  en  especial  con  la  civil,  qué  son 
los  concordatos  etc.  El  texto  del  P.  Mar¬ 
chesi  es  muy  claro,  metódico  y  completo, 
y  con  ser  de  menor  volumen;  en  nada  infe¬ 
rior  a  los  ya  clásicos  del  P.  Cappello  y  de 
Mons.  Ottaviani. 

A.  C. 


HISTORIA 

□  Gonzague  de  Reynold.  ¿De  dónde  vie¬ 
ne  Alemania ?  En  89,  159  págs.  Edit.  Pega¬ 
so  Madrid — Gonzague  de  Reynold,  autor  sui¬ 


zo,  ocupa  entre  los  intelectuales  occidenta¬ 
les  un  primer  plano  Católico  y  latino;  patricio 
por  su  familia,  científico  ciento  por  ciento, 
toda  su  vida,  consagrada  a  la  literatura  y  a 
la  historia,  ha  sido  fecunda  como  escritor. 
Su  fama  irradia  fuera  de  las  fronteras  pa¬ 
trias;  es  un  ciudadano  intelectual  del  mun¬ 
do.  Muchos  libros  sobre  Suiza  y  la  filosofía 
de  su  historia,  miradas  sobre  la  Europa  trá¬ 
gica,  una  gran  monografía  sobre  Portugal  y 
ahora  un  libro  cuya  traducción  presentamos. 
En  1940  fue  recogido  por  el  ejército  de  ocu¬ 
pación  alemana  en  Francia  y  su  autor  pues¬ 
to  en  la  lista  negra.  Este  europeo  humanista 
analiza  el  problema  alemán  con  la  visión 
de  Massis  en  La  defensa  de  Occidente .  Su 
valor  principal  tal  vez  consista  en  su  acierto, 
como  valor  retrospectivo.  Ocho  meses  antes 
de  la  guerra  un  suizo  a  caballo  entre  dos  cul¬ 
turas,  germánica  y  latina,  analizó  el  fenó¬ 
meno  del  nacional-socialismo  desde  un  pun¬ 
to  de  vista  filosófico  histórico  y  los  hechos 
han  confirmado  sus  síntesis.  Del  paganismo 
primitivo  al  racismo  contemporáneo  pasan¬ 
do  por  la  aparición  del  ario,  por  Wagner  y 
Lutero.  Luego  la  formación  histórica  ale¬ 
mana  desde  la  trayectoria  bárbara  a  la  Pru- 
sia  moderna  pasando  por  el  sacro  Imperio  y 
la  Reforma,  para  terminar  con  los  orígenes  y 
preparación  de  ia  revolución  alemana.  Capí¬ 
tulos  de  gran  visión  que  hoy  más  que  nunca 
hacen  meditar  al  lector.  La  historia  se  hace 
y  la  filosofía  de  los  hechos  queda  y  estas 
meditaciones  de  un  historiador  filósofo  pue¬ 
den  servir  de  faro  a  muchos  estadistas. 

A .  Valtierra,  S.  J. 

□  Ullmann,  Walter.  The  origins  of  the 
Great  Schism .  A  study  in  14th-ceníury  eccle- 
siastical-history .  En  8?,  244  págs.  Burns 
Oates,  London,  1948 — Uno  de  los  sucesos 
más  interesantes  y  aún  dramáticos  de  la  his¬ 
toria  eclesiástica  medioeval  es  el  llamado 
Cisma  de  occidente  o  gran  cisma,  peligrosa 
crisis  que  sufrió  la  cristiandad.  El  Dr. 
Ullmann,  doctor  en  ambos  derechos  e  histo¬ 
riador  de  la  Edad  Media,  lo  estudia  espe¬ 
cialmente  en  su  aspecto  jurídico,  e  investiga 
las  causas  ideológicas  que  le  dieron  origen. 
Hoy,  con  pocas  excepciones,  los  historiado¬ 
res  reconocen  como  legítima  la  elección  de 
Urbano  VI;  y  esto  es  lo  que  demuestra  el 
autor  en  los  primeros  capítulos  de  su  obra 
al  referir  el  hecho  de  la  elección  basado  en 
las  declaraciones  de  los  testigos  y  al  exami¬ 
nar  los  argumentos  invocados  por  los  carde¬ 
nales  rebeldes.  Se  detiene  luégo  en  las  fata¬ 
les  consecuencias  que  acarreó  este  cisma  a 
la  cristiandad.  Un  capítulo  especial  consa¬ 
gra  a  la  actitud  de  Inglaterra,  que  se  man¬ 
tuvo  fiel  a  Urbano  VI,  aunque  no  faltaron 
los  motivos  políticos  en  la  adopción  de  esta 
medida.  Finalmente  expone  las  opiniones  Je 
los  principales  juristas  de  la  época,  Baldus 
de  Ubaídis  y  Juan  de  Lignano  sobre  el  cis 
ma,  favorables  ambos  a  Urbano,  y  en  el 
apéndice  la  del  Cardenal  Francisco  Zaba- 
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relia  quien  preparó  el  camino  al  Concilio 
de  Costanza.  Para  el  autor  el  cisma  no  nació 
de  un  antagonismo  nacionalista  entre  fran¬ 
ceses  e  italianos,  sino  de  una  crisis  ideoló¬ 
gica.  La  idea  de  que  era  necesario  limitar  y 
controlar  los  poderes  pontificios  se  había 
difundido  entre  los  intelectuales  de  entonces, 
y  los  cardenales  se  habían  persuadido  de  que 
ellos  formaban  también  parte  de  la  cabeza 
de  la  Iglesia.  Fue  pues  una  lucha  entre  el 
sistema  oligárquico,  defendido  por  los  car¬ 
denales,  y  la  monarquía  pontificia.  Los  car¬ 
denales,  al  ver  que  el  nuevo  Papa,  Urba¬ 
no  VI,  elegido  por  ellos  forzados  por  las  cir¬ 
cunstancias  internas  del  conclave,  no  solo 
no  les  consultaba,  sino  que  les  trataba  du¬ 
ramente,  comprendieron  que  habían  fallado 
al  escoger  al  arzobispo  de  Barí.  Como  no 
podían  deponerle  recurrieron  al  expediente 
de  objetar  su  elección  como  inválida.  Al 
principio  fue  pues  el  cisma  un  movimiento 
oligárquico,  que  terminó  por  dar  origen  al 
movimiento  conciliar  defendido  por  los  teó¬ 
logos  y  juristas  del  siglo  xiv. 

J.  M .  Pacheco,  S.  J. 

MORAL 

□  Boigelot  R.,  s.  j.  La  enfermera  y  su 
misión  en  el  mundo  moderno.  En  89,  180 
págs.  Buena  Prensa.  Méjico — Un  libro  de 
actualidad  permanente.  Libro  de  orientación 
en  campos  difíciles  de  la  moral.  En  estos 
tiempos  en  que  parece  que  la  vida  no  tiene 
valor  y  se  mata  en  germen  y  en  su  plenitud 
y  en  la  vejez  es  necesario  recordar  a  los 
que  por  oficio  tienen  la  sagrada  misión  de 
velar  junto  a  la  vida  las  eternas  normas 
cristianas.  El  presente  libro  lo  componen 
una  serie  de  conferencias  deontológicas  sobre 
la  profesión  de  la  enfermera,  las  virtudes 
que  deben  adornarla  en  su  vocación  y  sobre 
todo  los  problemas  morales  que  tiene  ante 
sí  en  su  afán  por  salvaguardiar  la  vida  hu¬ 
mana.  Temas  tan  graves  como  la  esteriliza¬ 
ción,  limitación  de  la  natalidad,  la  vida  em¬ 
brionaria,  los  estupefactivos  y  su  actitud  an¬ 
te  la  muerte.  El  Papa  en  documento  solemne 
ha  hablado  sobre  estos  trascendentales  temas 
y  su  oportunidad  no  es  necesario  recalcarla, 
al  ver  cómo  tribunales  civiles  absuelven  a 
asesinos  familiares  que  por  compasión  ma¬ 
tan  al  ser  querido.  El  libro  se  dirige  a  en¬ 
fermeras  tituladas  y  a  las  alumnas  de  últi¬ 
mo  año  de  enfermería  con  lo  cual  se  indica 
que  su  contenido  no  está  al  alcance  de  cual¬ 
quier  niño.  Libro  de  suma  utilidad  que  oja¬ 
lá  se  divulgara  entre  todos  los  que  tienen 
que  ver  en  estos  campos  delicados. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 

□  Saenz  Arriaga,  Joaquín.  Nuestros  jó¬ 
venes.  En  8®  296  págs.  Buena  Prensa.  Mé¬ 
jico — Un  libro  más  de  esa  literatura  siem¬ 
pre  creciente  y  siempre  necesaria  de  la  for¬ 
mación  de  la  juventud.  Ellos  y  ellas:  su 
formación  y  sus  problemas.  Libro  que  sur¬ 
gió  de  una  serie  de  artículos  de  la  revista 


Sodalitas  y  que  ante  todo  tienen  una  finali¬ 
dad  concreta,  la  elección  de  estado.  La  for¬ 
mación  de  la  voluntad,  los  peligros  del  nue¬ 
vo  paganismo  moderno,  los  bailes  y  el  cine, 
el  noviazgo,  el  matrimonio,  algunos  capítu¬ 
los  que  explanan  las  palabras  del  Papa  en  su 
encíclica  sobre  la  educación  de  la  juventud, 
en  la  formación  integral  del  hombre  y  la  mu¬ 
jer  «la  educación  cristiana  es  una  educación 
esencialmente  religiosa  y  moral,  es  una  edu¬ 
cación  que  abraza,  síntesis  sublime,  en  un 
sentido  único,  toda  la  actividad  humana,  todos 
los  problemas  humanos;  todos  los  anhelos  de 
nuestro  corazón  que  últimamente  siempre 
debe  buscarse  en  Dios».  Libro  escrito  con 
mucho  sentido  común,  con  una  buena  dosis  de 
experiencia  pastoral,  con  acierto  en  el  modo, 
tan  propicio  en  campos  resbaladizos  a  decir 
poco  o  a  decir  demasiado. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 

PEDAGOGIA 

□  Backheuser,  Everardo.  Manual  de  pe¬ 
dagogía  moderna.  (Teórica  e  prática) .  4® 
edigáo.  En  89,  410  págs.  Editora  Globo, 
Porto  Alegre — Este  libro  del  ilustre  presi¬ 
dente  de  la  Confederación  católica  brasileña 
de  educación  ha  sido  considerada  como  la 
obra  clásica  de  la  pedagogía  del  Brasil.  Fue 
el  resultado  de  un  curso  en  el  Instituto  ca¬ 
tólico  de  estudios  superiores,  cuyas  leccio¬ 
nes  sistematiza  en  esta  obra.  Después  de 
dedicar  la  primera  parte  del  libro  a  la  pre¬ 
sentación  del  problema  educacional,  a  las 
ciencias  auxiliares  de  la  pedagogía  y  a  los 
factores  que  influyen  en  la  educación  como 
el  instinto  de  imitación  ^y  el  interés,  expone 
los  principios  de  la  escuela  nueva  o  integral, 
que  pueden  reducirse  a  dos,  dar  más  cabi¬ 
da  en  la  educación  a  la  iniciativa,  y  a  la 
colaboración  del  alumno.  Una  última  parte 
la  consagra  a  los  problemas  de  la  pedago¬ 
gía  práctica,  como  las  excursiones,  los  cen¬ 
tros  de  interés,  las  matrículas,  la  organi¬ 
zación  de  las  clases,  etc.  El  criterio  que 
domina  en  el  libro  lo  expone  así  su  prolo¬ 
guista,  el  lamentado  P.  Leonel  Franca  S.  J. 
«Entre  estos  dos  extremos  (rutina  y  revolu¬ 
ción  total)  el  Dr.  Backheuser  sabe,  con  rara 
facilidad,  mantener  el  equilibrio  ideal  del 
justo  medio:  acogida  agradecida  de  todo  lo 
que  nos  traen,  en  una  tradición  respetable, 
la  experiencia  de  los  ' siglos  y  la  colaboración 
de  las  generaciones  pasadas;  aceptación  fran¬ 
ca,  sincera  e  integral  de  toda  la  contribu¬ 
ción  moderna  que  la  ciencia  ha  puesto  al 
servicio  de  la  pedagogía.  Alianza  armoniosa 
en  una  sola  inteligencia  del  vigor  de  la  ju¬ 
ventud  con  la  experiencia  de  los  años  ma¬ 
duros». 

□  Backheuser,  Everardo.  Como  se  ensitta 
a  aritmética.  Fundamentos  psicopedagógicos. 
En  8?,  141  págs.  Livraria  do  Globo.  Porto 
Alegre — Los  educadores  saben  que  las  mate¬ 
máticas  constituyen  una  de  las  asignaturas 
más  difíciles  de  enseñar  en  las  escuelas  pri- 
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marias  y  secundarias.  El  competente  educa¬ 
dor  brasileño  Everardo  Backheuser  estudia 
en  este  libro  su  enseñanza  a  la  luz  de  la 
pedagogía  y  particularmente  de  la  sicología. 
Después  de  examinar  la  didáctica  de  la 
aritmética  desde  el  punto  de  vista  de  la  si¬ 
cología,  estudia  los  diversos  tipos  sicológicos, 
tales  como  los  mnemónicos,  los  de  inteli¬ 
gencia,  los  matemáticos,  etc.  ;  analiza  tam¬ 
bién  la  sicología  del  profesor  y  hace  caer 
en  la  cuenta  de  que  son  pocos  los  que  per¬ 
tenecen  íntegramente  a  una  de  esas  cate¬ 
gorías.  Expone  luégo  las  variaciones  que 
sufre  la  sicología  infantil  en  el  decurso  de 
su  desenvolvimiento,  variaciones  que  deben 
tenerse  en  cuenta  en  la  explicación  de  las 
matemáticas.  Un  capítulo  entero  está  con¬ 
sagrado  a  las  influencias,  francesa,  positivis¬ 
ta  y  estadinense  ejercidas  en  la  enseñaza  de 
la  aritmética  en  el  Brasil.  El  libro  se  cierra 
con  una  serie  de  sugestiones  prácticas  y  un 
tratado  sobre  el  cálculo  mental. 

□  Bongioanni,  Fausto  M.  Anima  e  des - 

tino  deil'uomo.  Nuova  guida  alia  psicología. 
2?  edizione.  En  89,  230  págs.  S.  Lattes, 
Torino,  1947 — Una  rica  experiencia  pedagó¬ 
gica  ha  inspirado  estas  páginas  de  sicología. 
El  tema  es  la  aplicación  de  los  resultados  de 
la  sicología  integral  a  la  educación.  El  edu¬ 
cador  trabaja  con  las  almas;  es  necesario  que 
las  conozca,  al  menos  en  el  orden  de  sus 
manifestaciones  y  de  sus  posibilidades.  No  es 
buen  educador  el  que  no  es  buen  sicólogo. 
El  autor  divide  su  obra  en  dos  partes:  Los 
datos  de  la  personalidad,  en  la  que  analiza  las 
diversas  facultades  humanas,  como  la  sensi¬ 
bilidad,  la  atención,  la  fantasía,  la  voluntad; 
etc.  y  La  personalidad  en  acción  o  sea  el  len¬ 
guaje,  el  juego,  el  trabajo,  el  carácter;  etc. 
Toda  la  obra  está  llena  de  observaciones  con- 
cietas,  prácticas,  sin  demasiados  tecnicismos. 
Léanse  por  ejemplo  sus  atinadas  observacio¬ 
nes  sobre  el  silencio  (p.  57),  la  mentira  (p. 
83),  la  mentalidad  de  los  grupos,  la  impor¬ 
tancia  del  deporte,  etc.  En  toda  la  obra  siem¬ 
pre  tiene  en  cuenta  ese  factor  imprescindi¬ 
ble,  que  hace  de  toda  persona  un  misterio, 
la  libertad.  5.  V .  T. 

□  Hanquet  D'Andrimont,  Madeleine.  Si 
las  mamás  supiesen. . .  Traducción  del  fran¬ 
cés  por  J.  Bta.  V.  C.  En  8?,  232  págs. 
Eugenio  Subirana,  Barcelona;  1948 — Son  las 
conferencias  dictadas  por  la  autora  en  las 
reuniones  de  la  Federación  de  damas  cató¬ 
licas  de  Lieja.  Un  cálido  afecto  al  hogar, 
a  los  hijos,  a  Dios,  les  comunica  un  especial 
atractivo.  Es  una  madre  que  no  solo  se  ha 
preocupado  por  consultar  y  estudiar  libros 
de  educación,  sino  que  ha  ensayado  y  lleva¬ 
do  a  la  práctica,  en  su  propio  hogar,  esos 
consejos.  Por  eso  abundan  en  sus  confe¬ 
rencias  las  escenas  vivientes,  descritas  con 
tanta  animación,  en  las  que  los  protagonistas , 
son  en  muchos  casos,  sus  propios  hijos.  Su 
tema  es  muy  variado  dentro  de  la  unidad  del 
plan.  Una  conferencia  versa  sobre  el  in¬ 


flujo  del  ejemplo  en  los  niños,  otra  sobre  las 
cualidades  que  deben  adornar  la  autoridad 
de  los  padres,  la  siguiente  sobre  la  educación 
de  la  libertad  de  los  hijos.  Entre  los  difí¬ 
ciles  problemas  que  aborda  especialmente 
están  el  de  las  vacaciones  de  los  niños,  su 
instrucción  sexual  y  su  preparación  para  el 
noviazgo.  No  dudamos  que  estas  conferen¬ 
cias  encontrarán  entre  las  madres  colom¬ 
bianas  la  misma  ferviente  acogida  que  ob¬ 
tuvieron  en  el  público  de  Lieja. 

□  Miranda  Nicanor.  200  jogos  inf antis. 
En  8?,  293  págs.  Livraria  do  Globo,  Porto 
Alegre — Fue  este  libro  premiado  por  el  mi¬ 
nisterio  de  educación  del  Brasil.  Reúne  en 
él  el  autor  variados  juegos  infantiles,  que 
explica  con  precisión  y  claridad.  Están  estos 
juegos  clasificados  en  categorías  correspon¬ 
dientes  ais  edades  de  los  niños:  juegos 
para  uiños  de  4  a  ó  años,  de  7  a  9,  de  10  a 
12.  Varias  fotografías  ilustrativas  contribu¬ 
yen  a  la  mejor  comprensión  de  los  juegos. 
En  la  introducción  expone  el  autor  la  im¬ 
portancia  que  se  da  a!  deporte  en  las  prin¬ 
cipales  naciones,  y  la  técnica  que  debe  usar 
el  instructor  en  la  organización  de  los  jue¬ 
gos.  Merece  especial  mención  el  capítulo 
consagrado  a  la  manera  de  conocer  el  ca¬ 
rácter  d  un  niño  a  través  de  su  comporta¬ 
miento  en  el  ratio  o  campo  de  recreo. 

□  Menezes,  Djacir.  Pedagogía.  En  8°, 
191  págs.  Livraria  do  Globo,  Porto  Alegre. 
Más  que  un  manual  es  una  introducción  a  la 
pedagogía,  pues  se  contenta  e!  autor  con  es¬ 
bozar  los  principales  problemas,  sin  dete¬ 
nerse  en  su  estudio.  Domina  en  la  obra  un 
criterio'  netamente  positivista,  pues  la  pala¬ 
bra  alma  está  ausente  de  sus  páginas,  y  el 
autor  parece  ignorar  los  problemas  del  es¬ 
píritu.  Está  inspirada  en  las  doctrinas  ex¬ 
tremas  de  la  escuela  nueva,  y  su  principal 
mentor  es  Claparéde. 

S.  V.  T. 

SOCIOLOGIA 

□  Goulet,  s.  J.,  Paul.  La  personne  hú¬ 
mame  en  danger.  Action  Populaire.  Editions 
Spes.  París— Resume  el  R.  P.  Coulet  en 
estas  cinco  conferencias  cuaresmales  del  año 
1948  los  temas  más  apasionantes  sobre  la 
persona  humana  en  nuestros  días.  Desde  1920 
traía  en  el  pulpito  de  la  catedral  de  Bur¬ 
deos  los  temas  más  modernos  y  necesarios. 
Su  elocuencia  — una  elocuencia  de  hechos, 
de  estadísticas,  de  realidades —  hace  pensar 
profundamente  al  auditorio  en  los  peligros 
de  los  graves  males  de  nuestros  días.  Entre 
las  amenazas  contra  la  persona  humana  son 
muy  dignas  de  meditarse  las  que  se  refieren 
al  «aplastamiento»  por  la  técnica,  y  a  la 
confiscación  por  el  colectivismo.  El  estudio 
que  hace  del  marxismo  y  de  sus  consecuen¬ 
cias  en  el  orden  ideal  y  en  el  real  es  muy 
digno  de  aplauso.  La  grave  persecución  que 
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padece  la  Iglesia  en  muchos  países  en  espe¬ 
cial  en  los  bálticos  y  orientales  está  expues¬ 
ta  con  sobriedad  pero  con  profundo  cono¬ 
cimiento.  La  cuarta  conferencia  sobre  el 
verdadero  valor  del  hombre,  en  el  orden  na¬ 
tural  y  en  el  sobrenatural  da  la  idea  precisa 
de  la  dignidad  humana  y  hace  comprender  el 
verdadero  ideal  humanístico  de  la  Iglesia. 
Por  fin  la  última  conferencia  estudia  some¬ 
ramente  las  relaciones  del  hombre  con  la 
comunidad  a  la  luz  de  la  doctrina  católica, 
y  muestra  cómo  la  Iglesia  tiene  la  verdade¬ 
ra  solución  a  los  graves  problemas  contem¬ 
poráneos.  La  defensa  de  la  personalidad  se¬ 
gún  la  doctrina  cristiana  es  uno  de  los  más 
urgentes  deberes  de  esta  época  socializante. 

FILOSOFIA 

O  Martínez  del  Campo,  Rafael,  s.  j. 
Theologia  naturalis.  En  89,  436  págs.  Editio 
secunda.  Buena  Prensa.  Méjico,  1946 — Es 
este  volumen  el  sexto  de  la  colección  que 
vienen  publicando  los  profesores  del  Colegio 
Máximo  de  Isleta.  Por  su  presentación  tipo¬ 
gráfica,  por  el  orden  de  las  cuestiones,  por 
la  claridad  en  la  exposición  de  cada  tesis, 
por  la  abundancia  y  actualidad  de  las  cues¬ 
tiones  que  se  agitan  en  él,  se  puede  decir  que 
el  volumen  del  Padre  Martínez  del  Campo 
cumple  con  todas  las  condiciones  de  un  buen 
texto,  que  sirva  al  profesor  como  pauta  de 
sus  explicaciones  y  al  discípulo  como  com¬ 
pendio  de  las  mismas.  La  orientación  de  la 
obra  del  Padre  Martínez  del  Campo  es  ne¬ 
tamente  suareziana ;  no  es  pues  de  extrañar 
que  no  admita  para  probar  la  existencia  de 
Dios  todos  los  argumentos  de  las  cinco  vías 
de  Santo  Tomás  y  que  en  las  cuestiones  de  la 
conservación  y  del  concurso  no  use  de  los  ar¬ 
gumentos  usuales  entre  los  tomistas.  La  pri¬ 
mera  parte  dedicada  a  probar  la  existencia  de 
Dios  es  de  una  amplitud  muy  laudable;  ape¬ 
nas  hay  tendencia  en  este  punto  a  la  que  no  se 
aluda  en  ella.  No  queremos  sin  embargo  decir 
con  esto  que  todas  las  tesis  estén  perfecta¬ 
mente  elaboradas  pero  sí  dan  al  profesor  un 
ancho  campo  para  detenerse  en  los  puntos 
que  crea  más  oportunos. 

Jorge  N oriega,  S.  J. 

□  Menezes,  Djacir.  Psicología.  En  8?, 
234  págs.  Livraria  do  Globo.  Porto  Alegre. 
En  pocos  términos  podemos  dar  una  idea  del 
libro.  La  obra  está  en  cuanto  a  su  docu¬ 
mentación  científica,  bastante  bien  informa¬ 
da,  pero  dicha  documentación  nos  parece 
incompleta.  La  predilección  del  autor  por 
los  autores  materialistas  cuando  quiere  pro¬ 
bar  sus  asertos,  y  el  olvidar,  ojalá  no  inten- ^ 
cionalmente;  las  teorías  y  obras  de  autores 
católicos,  no  está  bien  en  un  libro  de  texto. 
Más  valiera  se  hubiera  conservado  en  un  te¬ 
rreno  ecléctico.  También  es  de  desear  en  la 
obra  una  distinción  más  definida  entre  los 
asuntos  meramente  somáticos  y  los  especí¬ 
ficamente  síquicos;  dividir  la  sicología  ra¬ 
cional  de  la  puramente  experimental.  Estas 


notas  anteriores  no  quieren  decir  que  des¬ 
conozcamos  el  valor  científico  de  la  obra  y 
el  interés  pedagógico  con  que  el  autor  enfo¬ 
ca  los  problemas.  Es  de  alabar  el  esfuerzo 
por  organizar  el  texto  tratándose  de  una 
ciencia  que  en  muchos  puntos  de  vista  está 
todavía  muy  en  los  comienzos. 

Pedro  E.  Serrano  G.,  S.  J. 

□  Moran,  s.  j.,  J.  G.  Cosmología.  En  8?; 
389  págs.  «Buena  Prensa»,  Méjico,  D.  F. 
Esta  obra  del  P.  Morán,  S.  J.  hace  también 
parte  del  Cursas  Philosophicus  Collegii 
Maximi  Y sletensis,  Societatis  Iesu,  de  la 
Provincia  mejicana,  en  el  cual  han  colabora¬ 
do  además  los  PP.  Dávila  y  Martínez  del 
Campo.  Como  libro  de  texto  para  los  estu¬ 
diantes  del  curso  universitario  es  muy  bue¬ 
no.  Las  cuestiones  modernas,  como  las  geo¬ 
metrías  no-euclidianas,  (teoría  de  la  relati¬ 
vidad  especial  y  general),  constitución  física 
de  la  materia  (inclusive  la  teoría  de  la  me¬ 
cánica  ondulatoria)  y  otras,  se  tratan  con  la 
debida  claridad  y  extensión  de  manera  que 
los  estudiantes  puedan  adquirir  conocimien¬ 
tos  bastante  completos  sobre  ellas.  Los  pun¬ 
tos  tradicionales  de  la  Cosmología  escolás¬ 
tica  se  estudian  igualmente  con  la  amplitud 
y  precisión  requeridas,  siguiendo  en  todo  las 
líneas  generales  trazadas  por  el  eximio  doc¬ 
tor  Francisco  Suárez,  S.  J. 

Jorge  N ortega  Rueda ,  S.  J . 

□  Moran,  s.  j.  J.  G.  Psychologia.  Dos 
volúmenes.  En  8°,  302  y  331  págs.  Buena 
Prensa,  Méjico,  1949 — Libro  de  texto,  desti¬ 
nado  a  la  enseñanza  en  los  seminarios,  tiene 
todas  las  cualidades  para  ello  requeridas: 
suma  claridad,  orden,  concisión  y  conocimien¬ 
to  suficiente  de  las  diversas  ciencias  que  se 
rozan  en  alguna  fo¡rma  con  la  filosofía.  De 
suma  importancia  es  la  bibliografía  que  se 
añade  a  cada  capítulo  de  la  obra,  para  abrir 
campo  a  investigaciones  personales  del  alum¬ 
no.  En  los  puntos  discutidos  en  filosofía  es¬ 
colástica,  el  autor  expone  con  fidelidad  las 
diversas  sentencias.  Y  prudentemente  toma 
con  frecuencia  una  posición  intermedia.  Sir¬ 
va  de  ejemplo  el  tan  discutido  asunto  del  in¬ 
flujo  del  fantasma  en  la  producción  de  las 
especies  impresas.  Reconoce  las  dificultades 
de  las  soluciones  propuestas  desde  Santo 
Tomás,  pasando  por  Suárez,  hasta  desem¬ 
bocar  en  ios  modernos  escolásticos.  Y  escoge 
como  suya  la  opinión  De  Vander  AA  y  de 
Lahousse  que  propugnan  por  un  influjo 
eficiente,  perteneciente  a  la  causalidad  ins¬ 
trumental  lato  sensti ,  con  lo  cual  se  evitan 
muchas  dificultades,  pero  se  establece  algo 
difícil  de  entender.  Nos  agradan  los  últimos 
capítulos  sobre  el  transformismo.  Muy  al 
orden  del  día,  completos  y  de  sólida  doctri¬ 
na.  Admite  una  evolución  en  los  grandes 
Tipos,  como  parecen  exigirlo  las  investiga¬ 
ciones  modernas.  En  cambio,  y  nos  parece 
que  con  razón,  niega  resueltamente  una  evo¬ 
lución  aun  cuando  sea  únicamente  en  cuanto 
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al  cuerpo  humano.  Con  todo  nos  agradaría 
que  hubiera  hecho  alguna  referencia  al  punto 
de  vista  de  Marcozzi,  cuyo  libro  Evoluzione 
o  Creatione t  es  hoy  fundamental  en  la  ma¬ 
teria. 

Lorenzo  Uribe,  S.  J. 

□  Muñoz,  Jesús,  s.  j.  4 Cómo  nació  la 
vida?  En  89,  214  págs.  Edit.  Universidad  de 
Comillas,  Santander  (España) .  1949 — Si  qui¬ 
siéramos  poner  un  subtítulo  a  este  libro,  nos 
dice  el  autor,  sería:  «Consulta  de  la  antro¬ 
pología  filosófica  a  las  ciencias  positivo  ex¬ 
perimentales  del  hombre».  Medicina,  biolo¬ 
gía,  psicología  humana;  ciencias  todas  del 
hombre;  todo  esto  está  ligado  entre  sí.  En 
el  día  de  hoy  la  filosofía  tiende  cada  vez 
más  a  mantenerse  en  contacto  estrecho  con 
las  clínicas  y  con  la  fisiología  experimental 
y  éstas  a  su  vez  a  elevar  el  plano  de  su 
visión  para  sentir  la  iluminación  de  las  ideas 
y  las  últimas  causas  ¿Qué  es  el  hombre? 
¿Pura  materia  organizada?  ¿La  ciencia  po¬ 


sitiva  de  hoy  qué  dice  del  ser  viviente?  A 
esta  grave  interrogación  quiere  responder  es¬ 
te  libro  de  pocas  páginas  pero  de  profunda 
enjundia  sintética.  El  materialismo  cientí¬ 
fico.  Biología  materialista  y  vida.  Mecáni¬ 
ca  cuántica,  indeterminismo  fisicoquímico  y 
vida.  Abiogenesis  en  prontozoarios,  bacte¬ 
rias  y  ultravirus.  El  verdadero  origen  de  la 
vida.  Estas  son  las  partes  del  libro.  El 
autor  domina  la  bibliografía  última  en  las 
diferentes  lenguas,  conoce  a  fondo  y  juzga 
con  claridad  los  sistemas  y  los  experimentos 
a  la  luz  del  análisis  frío  y  en  lenguaje  na¬ 
turalmente  científico  pero  que  ha  procurado 
acomodarlo  al  mayor  público  para  recoger 
las  enseñanzas  de  la  ciencia.  Al  concluir 
que:  «el  origen  de  la  vida  está  en  Dios  y 
en  su  plan  creador»  no  ha  sentado  una  tesis 
apriorística  sino  que  la  ha  ido  desentrañando 
con  plena  seriedad  y  después  de  desmoronar 
muchas  teorías  sin  contenido. 

A  .  Val  tierra,  S.  J . 
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RELIGION 

S  H.  A.  Bernardo.  Antología  Lasallana . 
En  8?,  362  págs.  Tipografía  Bedout,  Mede- 
liín,  1949 — Un  grandioso  coro  de  alabanzas 
en  honra  de  San  Juan  Bautista  de  La  Salle 
y  su  obra  nos  es  dado  escuchar  en  esta  An¬ 
tología  Lasallana .  Es  la  Iglesia,  la  que  por 
boca  de  sus  pontífices  y  prelados,  reconoce 
agradecida  los  invaluables  servicios  presta¬ 
dos  á  la  causa  de  Dios  por  el  heroico  escua¬ 
drón  de  los  Hermanos;  son  los  gobernantes 
y  magistrados  de  las  naciones  los  que  elogian 
la  labor  educativa  de  estos  infatigables  maes¬ 
tros  de  la  juventud;  es  la  voz  emocionada 
de  millares  de  sus  discípulos.  Todos  estos 
testimonios  de  elogio  y  gratitud,  selecciona¬ 
dos  y  clasificados,  los  presenta  el  H.  An¬ 
drés  Bernardo,  como  un  homenaje  al  santo 
fundador  de  su  instituto.  En  una  parte  pri¬ 
mera  figuran  más  de  300  testimonios  firma¬ 
dos  por  figuras  eminentes  de  la  Iglesia,  del 
gobierno  de  los  pueblos  y  del  mundo  inte¬ 
lectual.  La  segunda  es  un  acervo  de  compo¬ 
siciones  poéticas  en  honor  de  San  Juan  Bau¬ 
tista  de  La  Salle  y  su  obra,  que  si  desigua¬ 
les  en  méritos  literarios,  concuerdan  todas 
en  la  sinceridad  de  su  cariño  y  amor. 

[x]  González  Quintana,  Guillermo,  s.  j. 
La  santificación  social  en  el  Cuerpo  Místico. 
En  8°,  267  págs.  Editorial  Fax,  Bogotá,  1950. 
Los  errores  de  la  época  obligaron  a  los  teó¬ 
logos  católicos  del  siglo  pasado  a  concentrar 
su  atención  y  sus  defensas  en  el  aspecto  vi¬ 
sible  y  jerárquico  de  la  Iglesia.  Mas  desde 
hace  algunos  años  se  viene  acentuando  un 
movimiento  que  estudia  a  la  Iglesia  en  su 
estructura  íntima  y  en  su  vida  interior.  El 


elemento  apologético  va  dejando  el  primer 
plano  al  dogmático.  La  expresión  paulina, 
plena  de  sentido,  que  llama  a  la  Iglesia  «el 
Cuerpo  Místico»  de  Cristo,  ha  servido  a 
los  teólogos  para  desentrañar  toda  la  teo¬ 
logía  de  la  Iglesia.  El  P.  Guillermo  Gon¬ 
zález,  profesor  de  teología  en  la  Universidad 
Javeriana,  en  esta  su  erudita  obra  estudia  la 
acción  vital  santificadora  de  la  Iglesia,  como 
prolongación  que  es  de  Cristo.  La  santifica¬ 
ción  no  es  otra  cosa  que  nuestra  inserción 
sobrenatural  en  Cristo,  la  que  no  puede  dar¬ 
se  independientemente  de  la  Iglesia,  según 
voluntad  del  mismo  Dios.  La  santificación 
es  pues,  en  este  sentido,  social,  en  cuanto 
no  puede  darse  sino  en  la  Iglesia  y  gracias 
a  su  influjo.  Esta  acción  santificadora  de  la 
Iglesia  es  imposible  de  entender  en  el  campo 
protestante  y  cismático.  Así  lo  demuestra 
ampliamente  el  autor  con  numerosos  testi¬ 
monios  de  teólogos  protestantes.  Para  ellos 
es  muy  vago  el  concepto  de  Iglesia;  es  solo 
un  «club  social»  que  presta  únicamente  una 
ayuda  externa  a  sus  agregados.  Consecuen¬ 
cia  lógica  de  sus  principios  del  libre  examen 
y  de  la  justificación  por  la  sola  fe.  En  la 
última  parte  del  libro  muestra  más  en  con¬ 
creto  el  poder  santificante  de  la  verdadera 
Iglesia,  la  Católica,  basándose  principalmen¬ 
te  en  la  reciente  encíclica  de  Su  Santidad 
Pío  XII  Mystici  Corporis.  Aunque  en  la 
obra  predomina  el  elemento  dogmático,  su 
valor  apologético  es  considerable.  Y  da  ma¬ 
yor  fuerza  a  sus  argumentos  la  manera  ló¬ 
gica,  clara  y  concisa  en  que  están  expuestos. 
Revela  todo  el  libro  un  detenido  estudio  del 
debate  eclesiológico  de  nuestros  días  y  un 
profundo  conocimiento  del  campo  teológico. 
Sólo  extrañamos  el  no  encontrar  en  la  abun» 
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dante  bibliografía  el  libro  del  P.  Lippert 
La  Iglesia  de  Cristo  y  las  obras  del  P.‘  E. 
Mersch,  especialmente  La  teología  del  Cuer¬ 
po  Místico. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J . 

HISTORIA 

EE3  Lemaitre,  Eduardo.  Cartagena  en  el 
Siglo  XVIII.  En  16?,  59  págs.  Editorial 
Iqueima,  Bogotá,  1949 — En  menos  de  60  pá¬ 
ginas  inspiradísimas  el  autor  nos  traslada  a 
la  típica  Ciudad  Heroica  de  aquellos  tiem¬ 
pos  «que  se  ofrece  al  peregrino  como  una 
inmensa  copa  de  piedra  en  cuyo  fondo  Es¬ 
paña  estuviera  a  punto  de  verter  la  última 
gota  de  su  savia  atormentada  y  fecunda». 
Es  tan  agradable  el  estilo  y  tan  pintoresco 
y  lleno  de  historia,  sol  y  brisa,  que  entris¬ 
tece  el  llegar  tan  pronto  al  final. 

Hernando  Restrepo,  S.  J. 

0  Plazas,  Francisco  de  Paula.  Villavieja , 
Ciudad  ilustre.  En  8?,  135  págs.  Edición 
oficial,  1950 — Los  ratos  libres  de  sus  estu¬ 
dios  jurídicos  los  ha  consagrado  el  joven 
universitario  Francisco  de  Paula  Plazas  a 
revolver  vetustos  legajos  que  guardan  la 
historia  de  Villavieja,  su  tierra  natal.  Fruto 
de  sus  investigaciones  es  esta  monografía. 
En  ella  nos  habla  de  la  fundación  de  la  secu¬ 
lar  villa,  ribereña  del  Magdalena,  por  el 
capitán  español  Juan  Alonso  con  el  nombre 
de  San  Juan  de  Neiva,  de  las  haciendas  que 
en  sus  tierras  pródigas  poseyó  la  Compañía 
de  Jesús,  de  su  erección  en  parroquia  y 
construcción  de  su  iglesia,  de  sus  hombres 
ilustres.  No  está  escrita  esta  monografía  pa¬ 
ra  agradar  a  los  buscadores  del  sensaciona- 
lismo;  es  una  presentación  de  viejos  docu¬ 
mentos  que  evocan  el  pasado  de  la  tierra 
nativa  y  acreditan  los  títulos  que  esta  tiene 
para  el  aprecio  nacional. 

J.  M.  P. 


LITERATURA 

0  Arciniegas,  Ismael  Enrique.  Las  odas 
de  Horacio,  seguidas  del  Canto  secular  y  de 
un  fragmento  de  la  epístola  a  los  Pisones. 


Traducción  en  rima  castellana  de  Ismael  En¬ 
rique  Arciniegas.  Publicaciones  del  Instituto 
Caro  y  Cuervo.  En  8?,  298  págs.  Bogotá, 
1950 — Tuvo  la  Revista  Javeriana,  dirigida 
entonces  por  el  P.  Félix  Restrepo,  la  honra 
de  presentar,  la  primera,  varias  de  estas 
magníficas  traducciones  de  Horacio,  debidas 
al  inspirado  poeta  Ismael  Enrique  Arcinie¬ 
gas.  La  acogida  que  ellas  tuvieron  en  el 
mundo  literario  movió  al  Instituto  Caro  y 
Cuervo,  presidido  hoy  por  el  Dr.  José  Ma¬ 
nuel  Rivas  Sacconi,  a  presentarlas  en  su  to¬ 
talidad.  Están  precedidas  por  un  estudio 
preliminar  del  mismo  Arciniegas,  y  dos  jui¬ 
cios  críticos  redactados  por  los  competentes 
humanistas  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit  S.  J. 
y  José  María  Restrepo  Millán.  Arciniegas 
no  necesita  presentación.  Su  poesía  original 
elegante  y  clásica,  ocupa  un  puesto  de  honor 
en  nuestra  lírica  nacional,  y  como  traductor 
de  Heredia  Géraldy,  Hugo,  Byron*,  etc.  ha 
merecido  el  calificativo  de  admirable.  Esta 
obra  de  Arciniegas  está  llamada  a  ocupar 
uno  de  los  primeros  sitios,  si  no  es  el  pri¬ 
mero,  entre  las  versiones  castellanas  de  Ho¬ 
racio.  Entre  las  que  conocemos  solo  se  le 
pueden  comparar  las  realizadas  en  el  Ecua¬ 
dor  por  el  P.  Espinosa  Pólit.  Arciniegas 
no  intentó  únicamente  traducir  al  poeta  ro¬ 
mano,  sino  verter  en  un  molde  moderno  to¬ 
da  su  esencia  artística.  «He  hecho  de  cuenta, 
escribía,  de  que  iba  a  traducir  a  versos  cas¬ 
tellanos  poesías  de  un  poeta  moderno,  no 
modernista  como  dicen  ahora».  Y  esto  lo  ha 
conseguido  sin  mengua  de  la  fidelidad  al 
original.  La  concisión  horaciana  lógrala  tan 
perfectamente,  que,  al  decir  del  P.  Espinosa 
Pólit,  en  algunos  casos  es  casi  milagrosa,  y 
esto  sin  restarle  elegancia  a  la  estrofa,  sino 
dándole  en  ocasiones  mayor  soltura  y  clari¬ 
dad.  Aun  a  algunos  prosaísmos  del  venusin© 
sabe  darles  su  traductor  una  forma  poética 
elegante.  Un  nuevo  motivo  de  gratitud  tie¬ 
ne  la  intelectualidad  colombiana  para  con 
el  benemérito  Instituto  Caro  y  Cuervo  por 
la  esmerada  edición  de  esta  importante  obra. 

,  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 


Comentarios  económicos 


La  revisión  del  arancel 

Sin  lugar  a  duda,  uno  de  los  hechos 
que  tienen  pendiente  a  la  opinión  públi¬ 
ca  en  la  actualidad,  es  el  relativo  a  la 
reforma  del  arancel  aduanero.  Y  es  na¬ 
tural  que  ello  sea  así,  si  se  piensa,  que 
esta  reforma  repercutirá  en  forma  de¬ 
cisiva  en  la  economía  del  país.  Como  es 
sabido  desde  cuando  los  Estados  Unidos 
dieron  a  conocer  sus  puntos  de  vista  res¬ 
pecto  a  la  orientación  del  comercio  in¬ 
ternacional,  puntos  de  vista  que  fueron 
concretados  en  el  llamado  Plan  Clayton 
báse  de  la  estructura  de  la  carta  de  co¬ 
mercio  mundial,  los  distintos  sectores 
económicos  del  país  expresaron  la  ur¬ 
gencia  que  había  en  reformar  la  tarifa 
de  aduanas,  y  por  ende,  denunciar  el 
tratado  comercial  con  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Y  esa  urgencia  radicaba  en  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  el  nuevo  estatuto  de 
comercio  se  inspiraba  dentro  de  un  cri¬ 
terio  marcadamente  librecambista,  pues¬ 
to  que  consideraba  que  la  reducción  de 
tarifas  arancelarias,  liberaban  al  comer¬ 
cio  de  varias  restricciones  que  entraban 
su  desarrollo  — como  medios  para  pro¬ 
mover  altos  niveles  en  los  empleos  e 
ingresos  netos.  En  las  sesiones,  efectua¬ 
das  en  Ginebra  hacia  fines  del  año  pasa¬ 
do,  tuvieron  como  fin  principal  buscar 
la  ratificación  por  parte  de  los  países 
miembros  de  la  carta  discutida  y  apro¬ 
bada  en  la  Habana  a  principios  de  1948. 
Colombia  se  abstuvo  de  hacer  tal  ra¬ 
tificación,  y  en  cambio  logró  que  la  re¬ 
visión  del  tratado  con  Estados  Unidos 
• — principal  objetivo  a  este  respecto — 
se  hiciera  por  la  vía  diplomática  entre 
el  departamento  de  Estado  y  la  cancille¬ 
ría  de  San  Carlos,  acuerdo  firmado  en¬ 
tre  los  representantes  de  los  Estados 


por  Humberto  Mesa  González 

Unidos  y  Colombia  a  la  referida  con¬ 
ferencia. 

En  vista  de  esto  el  gobierno  procedió 
a  dictar  el  decreto  número  3848  de  1949 
mediante  el  cual  creó  una  comisión  que 
se  encargara  de  adelantar  la  revisión  de 
la  tarifa  de  aduanas,  consagrada  en  la  ley 
62  de  1931.  Dicha  comisión  está  integra¬ 
da  por  seis  miembros  así:  el  ministro  de 
hacienda  quien  la  presidirá,  y  en  su 
defecto  el  director  general  de  aduanas; 
por  el  ministro  de  comercio  e  industrias 
o  un  delegado  suyo;  por  un  miembro 
elegido  por  la  junta  directiva  de  la  ofici¬ 
na  de  control  de  cambios,  importaciones 
y  exportaciones;  por  un  miembro  ele¬ 
gido  por  el  consejo  coordinador  de  co¬ 
mercio  exterior;  por  el  secretario  técni¬ 
co-económico  de  la  presidencia  de  la 
república,  y  por  el  director  de  la  oficina 
de  revisión  del  arancel  aduanero. 

Como  quiera  que  la  Federación  nacio¬ 
nal  de  comerciantes  pidiera  que  tal  re¬ 
visión  se  hiciera  consultando  a  la  opi¬ 
nión  pública,  el  ministro  de  hacienda  en 
carta  dirigida  a  la  mencionada  entidad 
contestó  que  en  este  trabajo  se  estaba 
consultando  a  la  opinión  por  medio  de 
encuestas  relativas  a  la  importación  y 
costo  de  materias  primas,  valor  y  can¬ 
tidad  de  las  nacionales  absorbidas  por 
la  industria,  costos  unitarios  de  produc¬ 
ción,  etc.,  datos  estos  que  servirían  de 
base  para  los  cálculos  de  los  nuevos  gra¬ 
vámenes.  Por  otra  parte  el  mismo  fun¬ 
cionario  agregó,  que  podía  adelantar  que 
el  nuevo  arancel  obedecería  a  un  crite¬ 
rio  de  solidaridad  social  y  no  tendría  ca¬ 
rácter  fiscal;  «sería  proteccionista,  pero 
no  de  determinadas  zonas  de  la  riqueza 
sino  del  trabajo  nacional». 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  será  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 
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Nosotros  hallamos  acertada  la  desig- 
•nación  de  la  junta  de  reforma  del  aran¬ 
cel,  en  cuanto  está  formada  por  exper¬ 
tos  en  la  materia,  y  sobretodo  personas 
que  no  tienen  vinculación  directa  con 
ninguna  de  las  fuerzas  económicas  del 
país.  La  discusión  de  esta,  con  represen¬ 
tantes  directos  de  estas  actividades  haría 
interminable  la  discusión,  pues  por  ser 
opuestas  unas  de  otras,  cada  una  que¬ 
rría  hacer  triunfar  sus  particulares  pun¬ 
tos  de  vista.  Así,  valga  el  ejemplo, 
el  industrial  desearía  mayor  elevación 
.en  la  nueva  tarifa  para  proteger  sus 
manufacturas;  al  contrario  el  comercio, 
las  desearía  lo  más  bajas  posibles,  para 
efectuar  en  forma  más  cómoda  cuantio¬ 
sas  importaciones  y  por  ende,  aprecia¬ 
bles  ganancias.  De  otra  parte,  el  con¬ 
sumidor  aspira  la  mayor  elasticidad  de 
los  precios  de  los  géneros  en  el  mercado 
.así  sean  nacionales,  como  extranjeros. 
De  aquí  que,  estas  deliberaciones  deben 
.adelantarse  dentro  de  un  criterio  impar- 
tcial  y  en  función  exclusiva  de  los  inte¬ 
reses  nacionales.  La  nueva  tarifa  debe 
ser  el  resultado  de  un  estudio  detenido, 
y  sobretodo,  el  triunfo  de  un  criterio  de 
equilibrio  y  coordinación  entre  los  dis¬ 
tintos  intereses  de  la  economía,  y  des¬ 
cartando,  todo  predominio  exclusivista 
o  todo  régimen  de  privilegio. 

Damos  por  sentado  que  es  más  que  di¬ 
fícil,  llegar  a  conclusiones  exactas  en  re¬ 
lación  con  la  determinación  de  los  varios 
numerales.  ¿Cómo  calcular  la  incidencia 
que  cada  uno  de  ellos  va  a  tener  en  la 
industria,  el  comercio,  el  consumidor  y 
el  fisco?  Si  cada  uno  en  la  práctica  opera 
.  en  forma  muy  diversa,  originando  bien 
diferentes  efectos,  y  muchas  veces  opues¬ 
tos.  Sería  tarea  demasiado  prolija  en¬ 
contrar  la  manera  de  que  ellos  respon¬ 
dieran  a  la  entera  realidad  y  sobretodo 
,  acondicionarlos,  con  un  sentido  de  equi¬ 
librio,  a  los  varios  factores  económicos 
que  se  toman  en  cuenta  para  su  fijación. 
Pero  es  de  esperar  más  exactitud  cuando 


los  elabora  una  junta,  sin  interés  inme¬ 
diato  y  directo  en  la  cuestión,  que  si  lo 
hicieran  quienes  tienen  al  respecto  un 
criterio  unilateral  que  mira  tan  solo  los 
intereses  a  los  cuales  pudieran  estar  li¬ 
gados. 

Justificación  de  la  reforma 

Que  sea  imprescindible  y  urgente  la 
revisión  de  la  tarifa  nadie  lo  discute. 

La  expedición  del  mencionado  esta¬ 
tuto,  fue  fruto  más  bien  de  los  efectos 
causados  por  la  gran  depresión,  que  re¬ 
sultado  de  un  estudio  detenido  y  técnico 
sobre  tan  compleja  materia.  Buscó  en¬ 
tonces  el  gobierno  en  tales  disposiciones, 
tres  objetivos  principales:  protección  a 
las  industrias,  de  rendimiento  de  la  ren¬ 
ta  y  restricción  a  la  salida  de  oro.  En  un 
principio  dicha  ley  no  rigió  en  toda  su 
integridad  y  el  gobierno  abocado  impe¬ 
riosamente  a  la  defensa  de  las  reservas 
metálicas,  dictó  el  decreto  1706  del  mis¬ 
mo  año,  por  el  cual  se  prohibía  la  im¬ 
portación  de  algunas  mercancías  y  se 
modificaban  los  derechos  de  aduanas  pa¬ 
ra  otras,  comprendiendo  entre  las  pri¬ 
meras,  sobretodo  artículos  de  lujo  y 
elevándose  simultáneamente  los  impues¬ 
tos  para  la  importación  de  muchos  otros. 
Luégo  de  un  estudio  más  a  fondo  del 
problema  se  dictó  el  decreto  2.194,  en 
sentido  de  aminorar  un  poco  la  prohi¬ 
bición  absoluta  de  importación  gravada 
en  el  anterior  decreto  y  evitar  así  que 
una  política  de  tan  marcada  índole  ex¬ 
tremista  produjera  represalias  e  idénti¬ 
cas  medidas  por  parte  de  los  países  ex¬ 
portadores  de  los  artículos  así  gra¬ 
vados. 

De  entonces  para  acá,  el  estatuto  «or¬ 
gánico  de  aduana»  solo  ha  sufrido  la 
modificación  a  que  dio  lugar  el  tratado 
comercial  firmado  con  Estados  Unidos 
en  1936.  Minuciosa  hasta  el  extremo, 
excesivamente  detallista,  falta  de  téc¬ 
nica  elemental  que  debe  acompañar 
a  estos  asuntos,  elaborada  sin  el  indis- 


E1  ahorro  en  el  hogar,  a  más  de  ser  una  virtud,  es  una  defensa  que  le 

ofrece  para  su  tranquilidad  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


Equipos,  máquinas 

y  sistemas  modernos  para  oíicina 
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Herrera  Ricaurte  &  Cía.,  Ltda. 


Almacén:  carrera  9a.  No.  15-18  -  Bogotá 

Teléfono  14249 


DISTRIBUIDORES  DE 

Talleres  Centrales,  S.  A. 

Estanterías  metálicas,  archivadores,  etc. 

Gran  Fábrica  de  Folders  e  Indices,  Ltda. 
Toda  clase  de  folders  e  índices  para  archivo 
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Máquinas  para  calcular  y  sumar  marca 
"ORIGINAL-ODHNER”  de  fabricación  sueca 
con  servicio  mecánico  garantizado. 
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pensable  acopio  de  datos,  cálculos  com¬ 
parativos,  cifras  y  curso  del  comercio 
internacional,  nuestra  tarifa  resulta  an¬ 
ticuada  y  totalmente  desvinculada  de 
nuestra  realidad  económica.  «Puede  de¬ 
cirse,  palabras  son  del  profesor  Jara- 
millo,  que  nada  escapó  a  la  previsión  de 
los  legisladores  en  aquella  nomencla¬ 
tura  abundante,  en  la  que  figuran  ob¬ 
jetos  desconocidos  aún  para  los  mismos 
autores  de  ella  y  que  no  han  pasado 
siquiera  una  vez  por  las  aduanas». 

Todos  los  inconvenientes  anteriores 
han  despertado  en  los  expertos  un  jus¬ 
tísimo  deseo  de  reforma  arancelaria  en 
orden  a  que  ella  sirva  en  forma  eficaz 
y  equitativa  para  el  logro  total  de  los 
objetivos  que  busca  alcanzar.  Y  es  que 
desde  los  años  de  1931  y  1936  a  este 
tiempo,  han  cambiado  fundamentalmen¬ 
te  los  moldes  que  venían  sirviendo  al 
funcionamiento  de  aquella  época.  Los 
resultados  de  la  gran  crisis,  la  creación 
de  áreas  económicas  cerradas,  los  dum¬ 
pings,  las  competencias  en  los  mercados, 
el  monopolio  de  zonas  abastecedoras  de 
materias  primas,  la  autosuficiencia  na¬ 
cional,  los  cupos,  cuotas  y  contingentes, 
los  carteles,  etc.,  son  factores  que  han 
exigido  la  revisión  y  enmienda  de  los 
procedimientos  y  métodos  que  hasta  en¬ 
tonces  venían  rigiendo  las  relaciones  del 
comercio  internacional. 

Realidad  económica 

El  comercio  exterior  colombiano  des¬ 
cansa  sobre  las  bases  de  la  estructura 
del  país,  vale  decir,  sobre  las  labores 
agrícolas  y  actividades  pecuarias.  Así 
lo  reconocen  Paul  R.  Olson  y  C.  Addison 
Hickman  en  su  libro  Economía  Inter¬ 
nacional  Americana.  Apenas  sí  Argen¬ 
tina,  Brasil  y  Chile  son,  en  sentir  de 
aquellos  autores,  los  paífees  que  han 
empezado  en  forma  apreciable  su  ex¬ 
pansión  industrial.  No  obstante  el  no¬ 
table  esfuerzo  hecho  por  la  industria¬ 
lización  del  país  — esfuerzo  conjunto  de 


la  iniciativa  privada  y  el  apoyo  oficial — 
no  podríamos  todavía  hablar  de  Colom¬ 
bia  como  país  industrial.  Sería  injusto 
desde  luégo  desconocer  los  avances  en 
el  ramo  industrial,  las  fábricas  se  han 
ensanchado,  han  aumentado  el  número 
de  su  producción,  mejorando  la  calidad 
de  los  productos,  renovado  sus  equipos 
y  plantas,  aumentado  considerablemen¬ 
te  sus  capitales  constitutivos  y  por  en¬ 
de  los  dividendos  y  ganancias. 

Ya  el  capital  privado  enantes  esqui¬ 
vo  y  temeroso  a  inversiones  de  esta  ín¬ 
dole  se  siente  halagado  por  los  jugosos 
dividendos  que  las  sociedades  industria¬ 
les  obtienen  para  colocar  allí  su  dinero. 

No  obstante  estos  signos  de  progreso, 
estamos  muy  lejos  de  poder  afirmar  que 
tenemos  una  industria  propia,  autóno¬ 
ma,  alimentada  por  materias  primas  na¬ 
cionales  en  las  fases  de  producción  y 
trasformación.  Acusamos  aún  una  marca¬ 
da  dependencia  de  los  mercados  extranje¬ 
ros  en  cuanto  a  la  producción  y  provisión 
de  elementos  básicos  para  la  manufac¬ 
tura  de  los  productos. 

En  orden  a  las  ideas  que  venimos  ex¬ 
poniendo  podríamos  aducir  innumera¬ 
bles  datos  estadísticos  elaborados  por 
la  contraloría  general  de  la  república  y 
los  cuales,  dentro  de  su  fría  exactitud, 
muestran  claramente  nuestra  sujeción  a 
los  mercados  exteriores  en  cuanto  al 
suministro  de  materias  primas.  Dentro 
del  marco  rígido  de  esos  números  es 
lógico  que  no  podríamos  hablar  de  una 
industria  autónoma.  Lo  sería  cuando  los 
diversos  componentes  para  la  manufac¬ 
tura  fueran  extraídos  o  cultivados  en 
territorio  propio.  Y  es  que  toda  indus-  -, 
tria  con  sólidas  bases  debe  ante  todo 
empezar  por  industrializar  los  produc¬ 
tos  del  campo  en  orden  a  aumentar  la 
producción  de  los  mismos  y  por  con¬ 
siguiente  dar  margen  a  un  mayor  con¬ 
sumo.  Y  esto  se  logrará  en  cuanto  los 
industriales  ofrezcan  precios  remunera- 
dores  a  los  artículos  provenientes  del 


El  obrero  tiene  todas  las  oportunidades  de  hacer  mejor  su  vida  y  de 
educar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  amistad  que  le  ofrece  la 
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Escuelas  Internacionales 

Edificio  Banco  déla  República  N°  311  Apartado  N°Ü47 

-  BOGOTA -Colombia.  - - 


□  MOTORES  DIESEL 
1~1  MOTORES  (en  general) 


□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO  COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

I  I  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE.  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HET  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 


Nombre.. 

Dirección 

Ciudad.... 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 
no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


campo  como  medio  de  estimular,  inten¬ 
sificar  y  seleccionar  los  cultivos.  A  es¬ 
te  respecto,  justo  es  reconocer  que  el 
actual  gobierno  dictó,  el  pasado  año  un 
decreto  por  medio  del  cual  impuso  a  las 
industrias  textiles  la  absorción  de  cuo¬ 
tas  determinadas  de  materias  primas 
principalmente  el  algodón  al  cual  se  le 
fijaron  precios  máximos  en  orden  a  es¬ 
timular  a  sus  productores.  Según  los 
cálculos  para  el  año  de  1950  las  indus¬ 
trias  no  podrían  importar  este  renglón, 
pues  para  entonces  la  producción  nacio¬ 
nal  estaría  en  capacidad  de  satisfacer 
la  demanda  fabril.  Sólo  así  una  elastici¬ 
dad  de  precios  de  campo  puede  aumen¬ 
tarse  y  diversificarse  la  producción  con 
miras  a  servir  ella  como  distribuidora 
principal,  de  las  materias  indispensables 
para  la  trasformación  y  manufactura  de 
las  mismas.  A  la  vez  que  la  industria  se 
afianza  más  en  cuanto  que  con  la  in¬ 
dependencia  de  sus  diversas  fases  se 
favorece  también  otra  importante  acti¬ 
vidad. 

Con  estas  consideraciones,  cabe  en¬ 
tonces  preguntar:  ¿es  absolutamente  ne¬ 
cesario  el  proteccionismo?  ¿La  prospe¬ 
ridad  del  país  descansaría  en  la  aplica¬ 
ción  de  sus  postulados? 

Seguramente  nadie,  sin  pasar  por  ex¬ 
tremista,  se  atrevería  a  negar  las  ven¬ 
tajas  del  proteccionismo  dentro  de  cier¬ 
tas  circunstancias  y  con  ciertos  límites. 
Antes  que  las  teorías  vale  el  conocimien¬ 
to  de  la  realidad  y  de  los  hechos  sobre 
los  cuales  aquellas  van  a  operar.  A  la 
protección  aduanera  han  debido  su  gi¬ 
gantesco  desarrollo  industrial  países  co¬ 
mo  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Uni¬ 
dos.  No  fueron  las  tarifas  arancelarias 
simples  medios  de  arbitrar  recursos  fis¬ 
cales;  obedecieron  también  a  considera¬ 
ciones  económicas,  surgidas  de  la  libre 
concurrencia,  represalias,  monopolios,  so¬ 
bre  los  mercados  y  zonas  abastecedoras 
de  materias  primas,  competencias,  etc. 
También  en  la  aplicación  de  este  sistema 


han  tenido  causas  muy  decisivas  los  úl¬ 
timos  conflictos  armados.  Las  natura¬ 
les  rivalidades  de  país  a  país,  las  des¬ 
medidas  ambiciones  de  los  mismos,  la 
generalización  del  dumping,  los  boicots, 
las  uniones  aduaneras,  ios  acuerdos  pre- 
ferenciales,  controles  de  divisas  y  mer¬ 
cancías  influyeron  necesariamente  al  re¬ 
crudecimiento  del  odio,  avivaron  pasio¬ 
nes  y,  en  fin,  abrieron  ancho  camino  a 
las  contiendas  bélicas.  La  estabilidad 
económica,  el  normal  y  armónico  fun¬ 
cionamiento  de  las  diversas  fuerzas  eco¬ 
nómicas  son  la  base  cierta  y  segura  pa¬ 
ra  la  obtención  de  un  orden  internacio¬ 
nal  firme  y  duradero. 

Antes  que  un  deseo  definido  y  since¬ 
ro  para  una  estrecha  colaboración  inter¬ 
nacional,  los  países  han  buscado  siempre 
su  propio  y  exclusivo  interés.  Las  cam¬ 
biantes  circunstancias  del  comercio  in¬ 
ternacional,  fruto  natural  de  los  cam¬ 
bios  y  orientaciones  económicas,  han  lle¬ 
vado  a  los  pueblos  a  asumir  también  una 
postura  flexible  y  readaptable  a  las  con¬ 
tinuas  trasformaciones.  No  se  da  ejem¬ 
plo  de  un  país  que  hubiera  permaneci¬ 
do  siempre  fiel  a  determinados  postula¬ 
dos;  lo  contrario  seríá  sencillamente  tra¬ 
tar  de  impedir  el  cumplimiento  de  leyes 
inexorables  y  desconocer  los  hechos  cum¬ 
plidos. 

A  partir  de  la  gran  depresión,  Colom¬ 
bia  ha  estado  inspirada  en  cuanto  a  la 
regulación  de  su  comercio  internacional 
por  los  principios  proteccionistas.  Se 
justificó  en  aquel  entonces  la  conducta 
del  gobierno  a  este  respecto.  Mas,  de 
1931  para  acá,  nuevas  modificaciones, 
nuevos  hechos,  nuevos  factores  y  nue¬ 
vas  orientaciones  exigen  la  revisión  de 
este  criterio.  El  proteccionismo  no  pue¬ 
de  acusar  en  cuanto  a  su  aplicación  se 
refiere,  un  carácter  permanente  y  ser 
rígida  fórmula  para  un  país.  Casi  todos 
los  países  del  más  absoluto  proteccionis¬ 
mo  pasaron  al  libre  cambio  y  de  éste  re¬ 
tornaron  al  primero. 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde : 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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perjc  las 


Después  de  haber  buscado  du- 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  d 
la  Calidad  Francesa. 


Protección,  cualificada 

De  aquí  que  propugnemos  por  un 
proteccionismo  cualificado  en  cuanto  con 
él  se  protejan  aquellas  industrias  con 
perspectivas  amplias  de  desarrollo,  fá¬ 
cilmente  adaptables  a  nuestro  medio  y 
de  pleno  beneficio  común,  capacitándo¬ 
las  para  una  vida  propia  en  el  futuro  y 
evitarles  peligros  o  competencias  ines¬ 
tables  en  su  iniciación.  Tal  es  al  menos 
el  pensamiento  de  economistas  como  J. 
Stuart  Mili,  Herbeler  y  Barrel  Whale. 
Entre  nosotros  iguales  tesis  han  sentado 
el  profesor  Esteban  Jaramillo  quien  en 
su  memoria  al  congreso  en  1934  apun¬ 
taba  cómo  no  se  concebía  una  protec¬ 
ción  a  «aquellas  industrias  que  no  cons¬ 
tituyen  verdadera  creación  de  riqueza, 
sino  que  son  casi  siempre  trasformacio- 
•ciones,  adaptaciones  y  a  veces  simples 
envases  de  productos  extranjeros,  que 
al  ser  manufacturados  en  el  país  apro¬ 
vechan  la  enorme  diferencia  del  aran¬ 
cel  entre  los  géneros  más  o  menos  en 
bruto  para  ofrecerlos  al  consumo.  Y  en 
idéntica  forma  se  expresó  también  al 

respecto  don  Alfredo  García  Cadena. 

« 

Tratado  con  Estados  Unidos 

Todas  estas  consideraciones  nos  lié  - 
van  a  la  conclusión  de  la  ponderosa  ta¬ 
rea  que  ha  sido  confiada  a  la  oficina  de 
revisión  del  arancel.  Estamos  ciertos 
que  ella  adelantará  sus  estudios  dentro 
de  un  elevado  plano  de  interés  nacio¬ 
nal,  toda  vez  que  ella  servirá  de  funda¬ 
mento  para  el  nuevo  tratado  de  comer¬ 
cio  que  se  ajuste  con  los  Estados  Unidos, 
pues  como  es  sabido,  el  que  expiró  el 
primero  de  diciembre  del  año  pasado 
se  celebró  con  base  en  la  tarifa  de  1931. 

Respecto  a  las  modalidades  del  nue¬ 
vo  estatuto  no  se  sabe  nada  en  concre¬ 
to.  Algunas  fuentes  oficiales  han  dado 
a  entender  que  los  Estados  Unidos  pre¬ 
sentarán  a  la  consideración  del  gobier¬ 
no  de  Colombia  el  tratado  que  ellos  ten¬ 
drán  con  el  Uruguay.  Se  sabe  que  el  Tío 


Sam  pondrá  especial  interés  en  las  cláu¬ 
sulas  referentes  a  inversiones  extranje¬ 
ras,  doble  tributación  etc.  Es  seguro  que 
dentro  de  la  estructura  del  nuevo  esta¬ 
tuto  quede  concretado  el  llamado  «Pun¬ 
to  Cuarto»  del  presidente  Truman  y  el 
cual  busca  ayudar  a  las  naciones  de  es¬ 
caso  desarrollo  y  recursos  limitados.  A 
propósito  de  este  tema  el  secretario  de 
la  OEA  (Organización  de  Estados  Ame¬ 
ricanos)  sintetizó  en  días  pasados,  las 
modalidades  del  plan  de  ayuda  norte¬ 
americano  así:  ayuda  técnica  y  pagos 
para  promover  el  fomento  económico 
en  ciertas  zonas  del  mundo  por  tres  vías: 
ONU;  2?)  OEA  y  3°)  directamente 
por  medio  de  acuerdos  bilaterales. 

Por  las  declaraciones  del  gobierno 
estadinense  la  referida  alyuda  podría 
cumplirse  en  dos  formas:  exportación 
de  capital  privado  a  los  países  menos 
desarrollados  y  adecuada  financiación 
por  parte  de  los  Estados  Unidos  de 
algunos  proyectos  referentes  al  desarro¬ 
llo  de  los  mismos. 

Son  así  demasiado  importantes  y  casi 
decisivas  las  consideraciones  que  deben 
tenerse  en  cuenta  para  la  revisión  del 
arancel;  pues  precisamente  Colombia  no 
adhirió  a  Gatt  (Acuerdo  General  de 
Tarifas  y  Aranceles)  hasta  tanto  no  se 
verificara  ella  y  con  base  también  para 
el  nuevo  tratado  con  Estados  Unidos. 

Consejo  económico 
Grancolombiano 

El  27  de  febrero  del  año  en  curso  se 
instaló  en  Caracas,  previa  convocatoria 
de  la  cancillería  venezolana,  el  consejo 
provisional  económico  grancolombiano, 
organismo  establecido  en  la  carta  de 
Quito,  firmada  en  esta  ciudad  el  9  de 
agosto  de  1948. 

No  sobra  decir,  que  la  carta  de  Qui¬ 
to,  fue  un  estatuto  destinado  a  revivir 
los  ideales  de  la  Gran  Colombia,  crea¬ 
da  el  17  de  diciembre  de  1819  en  el 


La  mujer  que  aspira  a  formar  un  hogar  feliz  lo  conseguirá  más  fácil¬ 
mente  si  lleva  sus  economías  a  una  cuenta  de  la 
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Congreso  de  Angostura  mediante  la  fu¬ 
sión  de  Colombia  — que  incluía  enton¬ 
ces  a  Panamá — ,  Venezuela  y  el  Ecuador 
y  cuya  duración  fue  exactamente  de  11 
años,  pues  en  1830  quedó  desmembrada 
a  virtud  de  la  escisión  de  Flórez  en  el 
Ecuador  y  de  Páez  en  Venezuela.  Des¬ 
pués  de  un  siglo  largo  los  pueblos  que 
la  formaron  han  ambicionado  revivir  los 
ideales  de  cooperación  y  fraternidad  que 
enantes  los  presentaron  como  un  solo 
bloque.  Y  es  que,  de  otra  parte,  las 
tendencias  internacionales  del  presente 
siglo  acusan  un  marcado  carácter  de  so¬ 
lidaridad,  de  colaboración  y  estrecha 
cooperación  entre  los  pueblos,  como  úni¬ 
ca  forma  de  equilibrio  y  estabilidad  de 
las  relaciones  de  los  mismos.  Fueron  de¬ 
masiado  violentos  y  dañinos  los  resul¬ 
tados  que  produjo  el  nacionalismo  agre¬ 
sivo  del  siglo  xix  en  el  mecanismo  in¬ 
ternacional,  para  que  no  sirvieran  ellos 
de  experiencia  y  firme  propósito  de  en¬ 
mendarlos  y  prevenirlos.  La  carta  de 
San  Francisco,  la  de  Chapultepec  son 
demostración  de  este  anhelo  de  paz  y  de 
armonía  de  los  pueblos,  cansados  de  las 
guerras,  bloqueos  y  demás  prácticas  que 
en  dos  ocasiones  los  llevaron  a  la  con¬ 
tienda  bélica. 

El  bloque  grancolombiano,  al  igual 
que  la  Unión  del  «Benelux»  europeo 
(Bélgica,  Luxemburgo  y  Holanda)  cons¬ 
tituido  a  fines  de  1946  y  el  cual  esta¬ 
bleció  la  unificación  de  sus  monedas  y 
aranceles.  Los  objetivos  quedaron  esta¬ 
blecidos  en  la  carta  de  Quito  así:  Per¬ 
suadidos  de  que  es  necesario  para  el 
mejoramiento  de  sus  respectivos  estados 
llevar  a  cabo  una  acción  conjunta  que 
intensifique  las  relaciones  económicas 
entre  ellos,  tendiente  a  establecer  en  sus 
pueblos  condiciones  más  favorables  al 
progreso  y  al  bienestar  de  la  persona  hu¬ 
mana,  con  medidas  que  en  forma  coor¬ 
dinada  incrementen  su  desarrollo  indus¬ 
trial  y  fomenten  la  producción  en  sus 
distintos  aspectos;  que  impulsen  y  fa¬ 


ciliten  el  intercambio  de  productos,  has¬ 
ta  llegar  a  constituir  un  amplio  merca¬ 
do  común;  que  estimulen  la  recíproca 
inversión  de  capitales  y  aseguren  el  ple¬ 
no  empleo  y  la  elevación  del  nivel  de 
vida  de  sus  poblaciones;  teniendo  en 
cuenta  que  según  el  convenio  económico 
de^  Bogotá,  los  Estados  Americanos  li¬ 
mítrofes  o  los  pertenecientes  a  la  misma 
región  económica  pueden  celebrar  con¬ 
venios  preferenciales  con  fines  de  des¬ 
arrollo  económico.  Más  adelante  el  mis¬ 
mo  estatuto  agrega:  Resueltos  a  esta¬ 
blecer,  dentro  de  un  tiempo  razonable, 
y  mediante  etapas  sucesivas,  una  unión 
económica  y  aduanera  que  contribuya 
al  fortalecimiento  de  sus  respectivas  eco¬ 
nomías,  y  persuadidos  de  que  dicha 
unión  constituye  uno  de  los  medios  más 
adecuados  para  realizar  los  ideales  del 
Libertador,  suscriben  el  presente  conve¬ 
nio  que  consagra  el  propósito  de  cons¬ 
tituir  una  unión  económica  y  aduanera. 

En  orden  al  desarrollo  de  esta  política 
que  se  mueve  dentro  del  sistema  regio¬ 
nal  consagrado  en  la  carta  de  San  Fran¬ 
cisco  y  dentro  de  las  uniones  aduaneras 
autorizadas  en  la  carta  de  la  Habana  y 
dentro  de  la  facultad  concedida  a  los 
países  limítrofes  para  proceder  a  cele¬ 
brar  acuerdos  preferenciales  con  fines 
de  desarrollo  económico,  la  unión  Gran- 
colombiana  se  propone: 

a)  la  unión  aduanera;  b)  creación  de 
la  flota  aérea  grancolombiana ;  c)  pro¬ 
piciar  las  exposiciones  de  los  países 
miembros;  d)  colaboración  con  la  FAO 
de  las  Naciones  Unidas;  e)  convocatoria 
de  una  conferencia  de  prensa;  j)  Ins¬ 
tituto  de  reaseguros,  Banco  Grancolom¬ 
biano  y  fondo  de  compensación  de  mo¬ 
nedas;  g)  unificación  de  sistemas  de  se¬ 
guro  social;  h)  editorial  grancolombia¬ 
na;  i)  trasportes,  oleoducto,  libertad  de 
tránsito;  j)  unificación  de  propiedad  in¬ 
telectual  e  industrial;  k)  intercambio  de 
estudiantes  etc.  según  las  resoluciones 
aprobadas  en  la  conferencia  de  Quito. 


Si  usted  guarda  un  poco  de  lo  que  le  produce  su  trabajo,  podrá  esperar 
tranquilo  los  días  de  la  vejez,  defendido  por  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Los  anteriores  puntos  encierran  un 
ambicioso  prospecto  y  que  llevado  a  la 
práctica  constituiría  seguramente  un  po¬ 
deroso  bloque  económico.  Entre  los  as¬ 
pectos  más  interesantes  de  la  carta  figu¬ 
ra,  en  primera  línea  el  relativo  a  la 
unión  aduanera.  No  podríamos  afirmar 
que  esta  tuviera  inmediata  realidad;  si 
a  ella  se  llegare  tendrá  previamente  que 
vencerse  muchas  resistencias,  debilitar 
mucho  prejuicios.  Ante  todo  es  necesa¬ 
rio  formar  una  conciencia,  por  la  cual 
los  pueblos  que  en  un  día  estuvieron  uni¬ 
dos,  comprendan  los  beneficios  que  les 


traería  la  unión  de  sus  aduanas,  y  todos 
aquellos  prospectos  aprobados  en  orden 
a  fortalecer  y  estrechar  la  solidaridad 
de  los  países  bolivarianos. 

La  circunstancia  de  tener  carácter 
provisional  el  actual  consejo  reunido  en 
Caracas  y  la  declaración  de  la  cancille¬ 
ría  venezolana  de  que  la  instalación  de 
este  no  implicaría  de  su  parte  ratifica¬ 
ción  de  la  carta  de  Quito  por  razones  de 
todos  conocidas,  nos  hacen  mirar  im¬ 
probable  o  muy  lejana  la  realización  ple¬ 
na  y  efectiva  de  la  Gran  Colombia. 


PI ELROJA 

él  y  ella  lo  prefieren 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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presenta  un  nuevo  producto 


EXTRAFINO 

■SAN  FOR  IZADO 


'  DRIL 
MERCERIZADO 


CON  20  GRAMOS  MAS  DE 
PESO  POR  YARDA  LINEAL 


7 


Cerciórese  de  que  tenga  en  el  orillo  esta  marca: 


L,. 


VIDA  [CULTURAL 


Crónica  de  ía  Universidad  Javeriana 


Nuevo  Rector 

Desde  el  19  de  febrero,  rige  los  des¬ 
tinos  de  la  Universidad  el  R.  P.  Emilio 
Arango,  joven  y  dinámico  conductor  de 
juventudes,  cuya  vida  sacerdotal  se  ha 
visto  consagrada  por  completo  a  la  no¬ 
ble  tarea  de  la  educación.  Vástago  de 
conocida  familia  antioqueña,  que  ha  da¬ 
do  a  la  Patria  eminentes  valores.  Su 
padre  el  Di.  José  Manuel  acompañó  al 
presidente  Restrepo  en  su  tarea  de  go¬ 
bierno,  y  representó  con  lucidez  y  de¬ 
coro  a  nuestra  Patria  ante  países  ex¬ 
tranjeros;  hermanos  del  nuevo  Rector 
son  el  actual  gerente  del  Banco  de  la 
República  Luis  Angel  y  el  Dr.  Marco 
Aurelio  ministro  del  despacho  en  pasa¬ 
das  administraciones.  Formado  intelec¬ 
tualmente  en  las  más  prestigiosas  casas 
de  estudio  de  Europa,  parece  que  la  vo¬ 
cación  nata  del  Padre  Arango  sea  la  de 
ser  superior  y  orientador  de  la  juventud. 
Su  talento,  su  virtud,  su  simpatía,  fá¬ 
cilmente  se  imponen,  y  el  puesto  de  res¬ 
ponsabilidad  máxima  a  que  ahora  se  ve 
elevado,  en  nada  sorprendió  a  quienes 
conocían  ya  su  enorme  capacidad  de 
trabajo,  su  carácter  ponderoso  y  sere¬ 
no,  su  tino  y  discreción  en  la  solución 
de  los  más  delicados  problemas.  Ejercía 
desde  hace  3  años  el  Rectorado  del  Co¬ 
legio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Colombia,  donde  se  dan  cita  jóvenes 
jesuítas  de  más  de  15  naciones  de  Eu¬ 
ropa  y  América;  el  elegante  y  magnífico 
edificio  de  las  Facultades  Eclesiásticas 
que  terminó  y  dotó  espléndidamente  será 
un  testimonio  perenne  de  su  dinamismo 
creador.  La  Universidad  Javeriana  no 
podía  quedar  en  mejores  manos  al  reti¬ 
rarse  de  su  dirección  el  R.  P.  Félix  Res¬ 
trepo,  y  el  Padre  Arango  seguirá  adelan¬ 
te  en  esta  empresa  gigante  que  el  Padre 


por  Gabriel  Giraído,  S.  J. 

Félix  vio  nacer  y  cuya  alma  fue  durante 
casi  4  lustros.  Donde  quiera  que  el  an¬ 
tiguo  Rector  se  encuentre,  contará  con 
la  admiración  y  el  cariño  de  todo  jave- 
riano;  verá  complacido,  esparcidas  por 
todo  el  ámbito  de  la  República  y  fuera 
de  los  lindes  patrios,  las  generaciones 
javerianas  formadas  bajo  su  sabia  tute¬ 
la,  que  al  prestar  a  la  Patria  su  servicio 
eficaz  y  desinteresado  son  para  la  Uni¬ 
versidad  el  mejor  estímulo  en  su  labor 
educadora. 

Luchador  tesonero,  tuvo  que  defender 
el  Padre  Félix  su  obra  javeriana,  contra 
la  incomprensión  de  muchos,  la  maledi¬ 
cencia  de  los  adversarios,  y  la  envidia  de 
quienes  veían  con  amargura  el  avanzar 
lento  pero  seguro  de  las  diversas  facul¬ 
tades  de  nuestra  Universidad  Pontificia. 
El  desarrollo  increíble  y  casi  milagroso 
de  la  Javeriana  durante  su  rectorado  se¬ 
rá  para  el  Padre  Félix  la  mejor  recom¬ 
pensa  a  sus  desvelos  y  sacrificios.  Al 
retirarse  mira  complacido,  las  Faculta¬ 
des  Eclesiásticas  perfectamente  organi¬ 
zadas  y  recibiendo  en  sus  aulas  eclesiás¬ 
ticos  y  religiosos  de  bien  diversos  y  nu¬ 
merosos  países;  la  Facultad  de  Ciencias 
Económicas  y  Jurídicas,  que  no  deja 
un  solo  rincón  patrio  donde  no  haga 
sentir  su  benéfico  influjo;  consolidada 
la  Facultad  de  Medicina  con  la  aproba¬ 
ción  oficial  de  sus  títulos;  orgulloso  de 
haber  brindado  a  la  mujer  colombiana 
ocasión  propicia  para  adquirir  los  títu¬ 
los  académicos;  listo  el  terreno  en  don¬ 
de  muy  pronto  se  han  de  iniciar  los  tra¬ 
bajos  del  Hospital  de  San  Ignacio  y  las 
construcciones  de  la  Universidad;  satis¬ 
fecho  de  haber  brindado  a  los  alumnos 
escasos  de  fortuna,  su  apoyo  y  ayuda 
generosa  hasta  culminar  su  carrera;  es¬ 
perando  complacido  los  frutos  que  a  la 
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Patria  y  a  la  cultura  brindarán  la  nue¬ 
va  Escuela  de  Periodismo,  los  cursos  de 
especialización  por  él  auspiciados,  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  Canónico  restaurada 
durante  su  rectorado.  El  gobierno  de  Co¬ 
lombia  al  otorgarle  la  condecoración  de 
la  Cruz  de  Boyacá,  como  reconocimien¬ 
to  a  sus  labores  en  favor  de  la  juventud 
estudiosa  dictó  el  decreto  N9  522  de  20 
de  febrero  de  1950  del  siguiente  tenor: 

«El  Presidente  de  la  República  de 
Colombia,  en  uso  de  sus  facultades  lé¬ 
gales,  y 

CONSIDERANDO: 

Que  es  deber  del  Gobierno  honrar  a 
los  mejores  hijos  y  a  los  más  esclareci¬ 
dos  servidores  de  la  Patria; 

Que  el  Reverendo  Padre  Félix  Restre¬ 
po,  S.  J.,  ha  realizado  en  beneficio  de 
la  cultura  colombiana  una  magna  tarea, 
orientando  con  su  inteligencia  y  sus  vir¬ 
tudes,  desde  la  Rectoría  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  Javeriana,  a  las 
juventudes  del  país; 

Que  sus  ejemplares  atributos  sacer¬ 
dotales  son  honra  del  clero  de  Colombia 
y  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  és 
miembro  dilectísimo; 

Que  como  publicista  ha  contribuido 
notablemente  al  mejor  nombre  de  Co¬ 
lombia  a  través  de  obras  de  estudio  y 
difusión  filológica,  política  y  filosófica, 
de  reconocido  valor  dentro  de  las  letras 
hispanoamericanas ; 

Que  como  miembro  del  Instituto  Caro 
y  Cuervo,  ha  realizado  una  magnífica 
tarea  de  divulgación  de  los  estudios  de 
estos  eminentes  humanistas  de  la  Patria ; 

Que  el  Reverendo  Padre  Félix  Restre¬ 
po,  S.  J.,  es  miembro  de  la  Academia 
Colombiana  de  la  Lengua,  Academia  Co¬ 
lombiana  de  la  Historia,  Academia  Co¬ 
lombiana  de  Jurisprudencia,  y  de  pres¬ 
tantes  corporaciones  internacionales, 
donde  ha  dado  honor  a  las  tradiciones 
intelectuales  del  país, 


DECRETA: 

Artículo  único.  Confiérese  la  Orden 
de  la  Cruz  de  Boyacá,  en  la  categoría 
de  Comendador,  al  Reverendo  Padre 
Félix  Restrepo,  S.  J. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado  en  Bogotá,  a  20  de  febrero  de 
1950. 

Mariano  Ospina  Perez 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Evaristo  Sourdis». 

Curso  de  vacaciones 

Organizado  una  vez  más  por  la  Uni¬ 
versidad,  con  el  ánimo  de  brindar  a  los 
profesores  de  secundaria  amplias  facili¬ 
dades  para  perfeccionar  sus  estudios,  y 
su  ingreso  en  el  escalafón;  las  clases  se 
extendieron  del  2  al  29  de  enero  con 
una  asistencia  normal  de  102  alumnos 
de  las  más  diversas  regiones  del  país: 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas, 
Religiosos  Franciscanos,  Sacerdotes  del 
Clero  Secular,  Salesianas  y  Mercedarias, 
Religiosas  de  la  Providencia  y  del  Sa¬ 
grado  Corazón,  Monjas  Agustinas  y  Do¬ 
minicanas,  Hermanas  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento  y  de  Santa  Ana,  Hermanas  de 
la  Caridad,  al  lado  de  profesores  laicos 
de  distinguidos  planteles,  se  llevaron  al 
terminar  la  más  grata  impresión  de  la 
organización  del  curso,  la  selección  de 
las  materias  y  la  amplia  versación  del 
personal  de  profesores  que  conscientes 
de  su  obligación  supieron  realmente  lle¬ 
nar  el  cometido  de  la  Universidad  al 
organizar  sus  cursos. 

Nuevo  año  de  estudios 

El  27  de  febrero  inició  este  año  la 
Universidad  sus  labores  con  un  total  de 
1428  alumnos  y  252  profesores.  Dis¬ 
tribuidos  los  alumnos  por  Facultades: 
Facultades  Eclesiásticas  154;  Económi¬ 
cas  y  Jurídicas  326;  Medicina  578;  Fe¬ 
meninas  241;  Derecho  Canónico  16;  Fi¬ 
losofía  y  Letras  45;  Periodismo  50; 
Especialización  en  Derecho  Laboral  18. 


Si  es  propenso  a  los  catarros :  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO 

(Producto  J.  G.  B.) 
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FACULTAD  DE  DERECHO 

En  ceremonia  especial  presidida  por 
el  entonces  Ministro  del  Trabajo  Dr. 
Evaristo  Sourdis  la  Universidad  hizo  en¬ 
trega  del  diploma  de  especialización  en 
Derecho  Laboral,  a  los  quince  profesio¬ 
nales  que  asistieron  normalmente  a  las 
clases  del  curso  de  especialización  el 
año  pasado.  El  señor  Presidente  de  la 
República  se  hizo  representar  por  uno 
de  sus  secretarios.  En  el  acto  solemne 
hicieron  uso  de  la  palabra  el  Padre  Fé¬ 
lix  Restrepo  y  el  Dr.  Evaristo  Sourdis, 
quien  se  refirió  en  términos  elogiosos  a 
la  labor  de  la  Javeriana  aplaudiendo  de 
manera  especial  la  iniciativa  de  inten¬ 
sificar  los  estudios  de  Derecho  del  Tra¬ 
bajo,  y  prometiendo  su  colaboración 
para  el  presente  año.  Uno  de  los  nuevos 
doctores  especializados  en  esta  impor¬ 
tante  rama  del  derecho,  hizo  entrega 
al  Padre  Rector  y  al  Sr.  Ministro  de 
sendas  tarjetas  de  oro  que  llevaban  la 
firma  de  todos  los  asistentes  al  curso, 
y  una  leyenda  en  que  expresaban  su 
gratitud  por  el  nuevo  servicio  prestado 
por  la  Javeriana  a  la  cultura  patria. 

Nuevos  profesores 

La  Facultad  inicia  labores  viendo  in¬ 
tegrada  su  nómina  de  profesores  con 
los  siguientes  catedráticos  que  por  pri¬ 
mera  vez  colaboran  con  la  Universidad: 
Dr.  Angel  Martín  Vásquez,  magistrado 
de  la  Corte  Suprema,  autor  de  una  obra 
sobre  derecho  penal,  ha  tomado  a  su  car¬ 
go  la  cátedra  de  procesal  penal.  Jorge 
Kibedi,  eminente  sociólogo  europeo  lle¬ 
gó  a  Colombia  contratado  por  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana  como  profesor  de 
tiempo  completo,  a  su  cargo  han  que¬ 
dado  además  de  la  cátedra  de  sociología 
general  los  trabajos  del  seminario  y 
orientación  científica  de  los  alumnos.  A 
pesar  de  sus  múltiples  y  abundantes  tra¬ 
bajos  el  Padre  Francisco  Javier  Mejía, 
S.  J.,  después  de  perfeccionar  sus  estu¬ 
dios  en  el  Canadá  ha  querido  al  regresar 
a  la  Patria  prestar  su  contingente  a  nues¬ 
tra  labor  haciéndose  cargo  de  la  clase  de 
cooperativas.  Mario  García  y  García, 
javeriano,  quien  desarrolla  importante 
labor  al  frente  de  la  jefatura  de  rentas 


e  impuestos  nacionales,  dicta  la  cátedra 
de  hacienda  pública.  El  magistrado  del 
tribunal  de  Cundinamarca,  Dr.  Justo 
Franco,  reemplaza  al  titular  Dr.  Gonza¬ 
lo  Gaitán,  embajador  de  Colombia  en 
Panamá,  en  la  cátedra  de  procesal  civil 
2?.  Diego  Tovar  Concha  a  pesar  de  su 
juventud  es  ya  un  especialista  en  cues¬ 
tiones  económicas,  ganador  por  concurso 
de  dicha  cátedra  en  la  Universidad  Na¬ 
cional  y  en  la  Escuela  Industrial,  la 
Universidad  Javeriana  ha  llamado  a  su 
antiguo  discípulo  a  regentar  la  cátedra 
de  economía.  Después  de  algunos  años 
de  ausencia  vuelve  a  la  cátedra  que  por 
derecho  le  corresponde  el  eminente  pena¬ 
lista  Dr.  José  Antonio  Montalvo;  al  ver¬ 
le  nuevamente  en  los  claustros  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana  por  primera  vez  des¬ 
pués  de  cuatro  años,  los  alumnos  le  tri¬ 
butaron  espontánea  y  calurosa  ovación. 
No  queremos  pase  desapercibido  el  ges¬ 
to  generoso  de  adhesión  javeriana  del 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores 
Dr.  Evaristo  Sourdis  quien  a  pesar  de 
sus  múltiples  y  delicadas  ocupaciones  no 
ha  querido  abandonar  su  cátedra  de 
procedimiento  del  trabajo  en  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  y  en  el  curso  de  espe¬ 
cialización.  En  próxima  crónica  hablare¬ 
mos  de  los  nuevos  profesores  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  Canónico  y  del  curso 
de  especialización  en  derecho  laboral. 

Reunión  de  profesores 

El  nuevo  Rector  de  la  Universidad 
deseoso  de  ponerse  en  contacto  directo 
con  todos  los  profesores  de  las  diversas 
facultades,  convocó  a  los  profesores  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  y 
Jurídicas  a  una  reunión  en  la  sala  recto¬ 
ral  de  la  Universidad.  Gratamente  im¬ 
presionados  quedaron  todos  los  asisten¬ 
tes  del  alegre  compañerismo  que  en  aque¬ 
lla  reunión  reinó  y  de  la  puntualidad 
con  que  la  casi  totalidad  de  los  profe¬ 
sores  quiso  responder  a  la  cordial  invi¬ 
tación  del  nuevo  Rector.  En  breves  pa¬ 
labras  que  tratamos  de  sintetizar  el  Pa¬ 
dre  Arango  saludó  así  al  selecto  grupo 
de  profesores:  «Señores  profesores:  me 
es  particularmente  satisfactorio  iniciar 
las  reuniones  de  profesores  de  la  Uni- 
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versidad  con  el  ilustre  claustro  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Ju¬ 
rídicas  que  tiene  ya  una  trayectoria  glo¬ 
riosa  en  la  historia  de  la  República.  Y 
no  puedo  saludaros  sin  evocar  ante  todo 
la  memoria  de  mi  insigne  predecesor  el 
R.  P.  Félix  Restrepo,  mentor  de  juven¬ 
tudes  en  estos  claustros  durante  casi  cua¬ 
tro  lustros.  El  sigue  presente  entre  nos¬ 
otros  por  el  cariño  y  el  recuerdo  y  este 
brindis  de  hoy  quiere  antes  llevarle  la 
adhesión  fervorosa  de  los  que  en  pos  de 
él  queremos  continuar  la  lucha  por  el 
engrandecimiento  de  la  Universidad.  Fue 
mi  primer  deseo  al  llegar  a  la  rectoría 
presentar  a  todos  los  profesores  un  sa¬ 
ludo  expresivo  y  cordial  y  ponerme  a 
su  lado  como  un  compañero  que  acepta 
la  misión  rectoral  con  la  más  honda  y 
sincera  voluntad  de  servir.  La  multipli¬ 
cidad  de  quehaceres  que  he  tenido  has¬ 
ta  ahora  no  me  ha  permitido  establecer 
un  contacto  con  todos,  y  a  ese  deseo  de 
saludaros  y  estrechar  vuestra  mano  obe¬ 
dece  esta  sencilla  reunión  de  hoy.  La 
Universidad  Javeriana  es  ya  un  río  gi¬ 
gantesco,  que  se  precipita  en  la  historia 
de  la  República  abriendo  un  cauce  de 
cultura  e  intelectualidad  que  inundará 
todas  las  generaciones;  sus  fuentes  invi¬ 
sibles  y  misteriosas  brotan  de  las  inte¬ 
ligencias  y  corazones  de  aquellos  que 
como  vosotros  con  abnegación  casi  le¬ 
gendaria  han  venido  orientando  el  na¬ 
vio  de  la  juventud  hacia  el  reino  mila¬ 
groso  de  la  sabiduría.  Por  eso  hoy  en 
nombre  de  la  Universidad  os  saludo  co¬ 
mo  a  beneméritos  de  la  cultura  nacio¬ 
nal  y  brindo  para  que  se  perpetúe  en  la 
Patria  vuestra  memoria». 

MEDICINA 

El  profesor  Jorge  Díaz  Guerrero  via¬ 
jó  a  Londres  para  representar  a  Colom¬ 
bia  y  a  la  Facultad  en  el  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Oftalmología  que  tendrá 
lugar  a  mediados  del  año.  Viajará  tam¬ 
bién  por  varios  países  de  Europa  espe¬ 
cialmente  España  haciendo  observacio¬ 
nes  y  estudios  relacionados  con  su  espe- 
cialización.  En  la  cátedra  reemplaza  al 
Dr.  Díaz  Guerrero,  durante  su  ausencia, 
el  Dr.  Dionisio  Britton  y  este  a  su  vez, 
será  reemplazado  en  la  jefatura  de  clíni¬ 


ca  de  oftalmología,  por  el  Dr.  Alberto 
Forero  Gómez,  el  primer  médico  jave- 
riano  que  entra  en  tal  forma  a  la  docen¬ 
cia  de  la  Facultad.  El  profesor  Jaime 
Gómez  Salazar  regresó  de  Inglaterra  en 
donde  hizo  estudios  de  especializa- 
ción  en  diversos  hospitales.  Asumió 
nuevamente  la  dirección  de  su  cá¬ 
tedra  de  química  biológica,  encargándo¬ 
se  además  de  la  de  bacteriología  en  reem¬ 
plazo  de  los  Drs.  Pedro  Almanza  y 
Claudio  Sánchez,  quienes  renunciaron 
por  exceso  de  ocupaciones.  En  el  Hos¬ 
pital  de  la  Samaritana  el  nuevo  director 
Dr.  Gabriel  Díaz  Fernández,  reemplazó 
al  Dr.  Pablo  Gómez  Martínez  como  pro¬ 
fesor  de  química  urológica.  En  la  clínica 
quirúrgica  entraron  a  desempeñar  fun¬ 
ciones  de  profesores  adjuntos  los  doc¬ 
tores  Alvaro  Fajardo  Pinzón,  José  Pa¬ 
blo  Leyva  y  Mario  Negret.  Como  jefe 
de  clínica  seguirá  actuando  el  Dr.  Alfre¬ 
do  Pinto  Ramírez.  Los  alumnos  que 
terminaron  de  medicina  y  cirugía  en 
1949  y  que  según  disposiciones  oficiales 
deben  hacer  durante  el  presente  año  su 
práctica  de  médicos  rurales  como  re¬ 
quisito  para  el  grado,  hicieron  durante 
los  meses  de  enero  y  febrero  un  curso 
especial  de  higiene  pública  y  bioesta- 
dística  como  preparación  para  sus  nue¬ 
vas  funciones.  En  los  exámenes  de  dicho 
curso  se  distinguieron  de  manera  espe¬ 
cial  los  javerianos,  quienes  ocuparon  en 
su  gran  mayoría  puesto  destacado  en 
el  orden  de  calificaciones.  El  primer 
puesto  lo  conquistó  el  javeriano  doctor 
Santiago  Lombana. 

ESCUELA  DE  PERIODISMO 

Con  organización  que  nada  tiene  que 
envidiar  a  las  más  antiguas  y  mejores 
escuelas  de  periodismo  de  Estados  Uni¬ 
dos  o  Europa  y  bajo  la  dinámica  direc¬ 
ción  del  P.  Angel  Valtierra,  todo  nervio 
y  acción,  inicia  su  segundo  año  de  la¬ 
bores  la  Escuela  Superior  de  Periodis¬ 
mo;  los  inscritos  llegan  al  medio  cente¬ 
nar  y  las  conferencias,  en  las  que  no  se 
descuida  aspecto  alguno  del  periodismo 
ágil  de  nuestros  días,  están  a  cargo  de 
personas  especializadas  en  sus  respecti¬ 
vos  temas.  Innovación  de  trascendencia 
incalculable  y  cuyos  frutos  magníficos 
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no  tardaremos  en  percibir,  es  la  del  de¬ 
partamento  de  radiodifusión,  que  en  aso¬ 
cio  de  la  potente  emisora  «La  Voz  de 
Colombia»  se  ha  organizado  este  año  en 
los  estudios  de  la  emisora  y  con  la  co¬ 
laboración  de  sus  dirigentes  y  locutores. 
En  esta  forma  podrán  los  alumnos  de 
periodismo  y  radiodifusión,  estudiar  no 
sólo  la  teoría  sino  la  técnica  del  radio, 
organizar  y  participar  en  los  programas, 
ejercitarse  en  su  radio-teatro  y  adquirir 
la  formación  difícil  y  compleja  pero  de 
halagüeñas  perspectivas  del  locutor  ágil 
y  oportuno,  agradable  y  discreto  tan  ne¬ 
cesario  hoy  en  este  magnífico  vehículo 
de  la  cultura  y  la  propaganda  que  es  el 
radio.  La  acogida  magnífica  de  este  nue¬ 
vo  derrotero  que  abre  la  Universidad  a 
la  juventud  estudiosa  con  la  Escuela  de 
Periodismo  y  Radiodifusión  abrirá  hon¬ 
do  surco  en  la  cultura  patria  y  mientras 
sea  su  orientador  el  dinámico  P.  Valtie- 
rra  y  se  cuente  con  la  cooperación  de 
la  excelente  nómina  de  profesores  que 
en  ella  vemos,  estamos  seguros  del  triun¬ 
fo  de  esta  nueva  iniciativa  javeriana. 

DISTINCIONES 

Anotamos  únicamente  algunos  pocos 
nombres  de  javerianos  llamados  última¬ 
mente  a  ocupar  puesto  de  significación 
y  responsabilidad  en  el  gobierno  de  la 
República.  Dos  de  los  ministros  del  ga¬ 
binete  son  javerianos,  los  Drs.  Víctor 
G.  Ricardo  y  Pedro  Manuel  Arenas,  mi¬ 
nistros  de  trabajo  y  de  justicia  respec¬ 
tivamente.  Secretario  general  del  minis¬ 
terio  de  trabajo  es  Ignacio  Reyes  Po¬ 


sada,  alumno  y  profesor  de  la  Universi¬ 
dad  y  el  ministro  de  comercio  ha  llama¬ 
do  al  joven  javeriano  Decio  Tafur  para 
la  secretaría  privada.  El  Instituto  Co¬ 
lombiano  de  Seguros  Sociales  ha  puesto 
al  frente  de  gerencias  seccionales  a  dis¬ 
tinguidos  javerianos:  Marino  Dávalos 
en  el  Valle  del  Cauca,  Próspero  Carbo- 
nell  en  el  Atlántico  y  Gabriel  Barrien- 
tos  para  el  departamento  de  Antioquia. 
Los  doctores  Alberto  y  Jaime  Duarte 
French  han  sido  llamados  el  primero  co¬ 
mo  jefe  de  supervigilancia  judicial  del 
ministerio  de  justicia,  el  segundo  al  pues¬ 
to  de  jefe  de  personal  del  ministerio  de 
educación  nacional.  El  ministerio  de 
educación  ha  colocado  diversos  javeria¬ 
nos  en  puestos  de  especial  significación, 
son  ellos:  Aurelio  Angarita  Cárdenas, 
secretario  privado  del  ministerio;  Ra¬ 
fael  Tovar  Ariza,  rector  de  la  Escuela 
Normal  Superior  de  Bogotá;  Luis  Vás- 
quez  Quiroz,  rector  del  Colegio  José 
Eusebio  Caro;  Jesús  María  Becerra, 
rector  del  Liceo  Nacional  de  Varones  de 
Zipaquirá.  Como  jueces  de  instrucción 
criminal  figuran  los  siguientes  javeria¬ 
nos  que  apenas  acaban  de  terminar  sus 
estudios:  Roberto  Charry  y  Jorge  Dan- 
gond  en  Cundinamarca,  Germán  Sáenz 
en  el  Cauca  y  Santos  Díaz  en  Boyacá, 
Finalmente  anotamos  el  nombramiento 
de  Rafael  Rueda  Briceño  para  el  cargo 
de  sub-gerente  del  Instituto  de  Crédito 
Territorial.  A  estos  javerianos  desea  la 
Universidad  éxito  grande  en  sus  labores 
para  bien  de  la  Patria  y  prestigio  de  la 
Javeriana. 


Funeraria  «SAN  I 

LA  MEJOR  DE  LA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Frente  a.  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  paro 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 
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Los  ejementos  mas  lujosos  -  servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 


Relieves 


arves 
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AFILIADOS  A  LA 

FEDERACION  NACIONAL  DE  COMERCIANTES 


FABRICA  DE: 

Placas  de  bronce  y  alumi¬ 
nio  fundidas,  para  profesio¬ 
nales,  conmemorativas,  • 

etc.  etc. 


Avenida  Uribe,  No.  23-59 


Teléfono  No.  4490-Telégrafo:  Farves 

Cali,  Colombia,  S.  A. 
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UN  ESTILO  PARA  CADA  GUSTO 

I 

protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica 


LA  GARANTIA  —  A.  DISHINGTON f  S.  A 


FABRICA  DE  HILADOS.  Y  DE  TEJIDOS 
CALI  —  COLOMBIA 


Esa  camisa  le  gusta .  .  .  Ella  aprecia  la 
calidad  de  sus  telas,  sus  colores  firmes  en 
bellísimas  pintas,  el  corte  perfecto  y  sobre 
todo  esos  cuellos  característicos  de  las  ca¬ 
misas  “LA  GARANTIA”,  que  siempre 
“sientan  bien”  y  desafían  la  competencia. 


